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I N O C E N C I A 
V I N D I C A D A . 



(Donde este se hallaran los Tratados siguientes 
del Excmo. y V, Sierro de Dios Don Juan de 
Talafox y Mendoza. 

Vida Interior, ó Confesiónes del mismo Ilus-
crisimo, Excelentisimo , y V . Siervo de 
l i i o s : un tomo en cjuarto. "x T-Jr 

Otro: Breve Tratado de la O r a c i ó n , y M e ­
ditación : en dozavo. 

I ; Otro : ^Gemidos del co razón , tiernos afeólos, 11 
amorosos suspiros , y vivos sentimientos 
de una alma contrita , y arrepentida de 
sus pecados, repartidos por los siete días 
de la semana : en dozavo. 

Queda en la Prensa el Tratado de Peregrina­
ción de Philotéa al Santo Monte, y T e m ­
plo de la Cruz : en quarto. 



LA INOCENCIA 
V I N D I C A D A . 

RESPUESTA, 
QUE EL Rmo. P. Fr. JUAN 
de la Anunciación, General que fue 
de Carmelitas Descalzos de la Pri­

mitiva Observancia, 
DIO A UN PAPEL ANONYMÓ 

C O N T R A E L L I B R O 
i 

DE L A Y I D A INTERIOR, 
Q J J E D E S I E S C R I B I O 

E l Excmo. y V, Sierlvo de Dios ©. Juan de Talafox 
y Mendoza, Obispo de la puebla de los Angeles ¡ y . 
de Osma , (Te, 

CON L I C E N C I A : E N MADRID: 

En la Imprenta de JOSEF DOBLADO , Calle de los Preciados. 

Se h a l l a r á en su Impren ta , y Librer ía frente de S . í c l i f e el Real. 
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E L I M P R E S O R 
A L QUE LEYERE. 

DEvoto Letor j poco tiempo ha que te d i i m ­
presa , en quarto 3 y con la adiccion de 

Notas, la Vida Inter ior , que de sí escribió el Ex-
celentissimo ^ llustrisimo , y Venerable Siervo de 
Dios Don Juan de Palafox, á cuya Persona , y 
Virtudes profeso una cordialisima devoción. 

Contra esta f^ida Interior , luego que salió a 
-luz la primera vez, se divulgó un Tapel AnonymOy 
t a l , que obligó a tomar la pluma para la defensa 
al célebre Escritor de su siglo y el M . R. P. Fr. 
Juan de la Anunciación 3 General del Orden de 
Carmelitas Descalzos, quien respondió cabalmen­
te en un Libro intitulado: L a hwcencia Vindica­
da, impreso en Madrid el añe^de 1 ^ 8 . 

Para prueba de esto, no quiero , Letor ca­
rísimo , que carezcas de la censura , que sobre 
este Libro dio el aóhial Monseñor Promotor de 

en sus Animadversiones a la Causa del V e ­
nerable Señor , tomo 5. de su Posición , cap. 
i . de Pradiminaribus , num. 54. donde dice 
estas formales palabras : Quamqmm ut "perum fa-

tearj 
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I N T R O D U C I G N j 
¥ MOTIVOS 

DE ESTA RESPUESTA. 
Jlen haya síáo el Exctno. Señor , y Ve­

nerable Obispo D. Juan de Palafox 
y Mendoza •> quancas sus prendas na« 
rurales v cjuantas, y quan superiores 
las de la gracia ; qnales las airas D i g ­

nidades que tuvo } quancos j y de cpanca elegancia 
llenos los muchos libros que escribió : es tan notorio 
al mundo , que no necesito referirlo , n i aun acor^ 
darlo. Porque rodas estas cosas le hicieron sugeto he-
royco , conocidisimo , no solo en Es pan i , donde 
nació , y en la America , donde muchos años gober­
nó , sino en toda la Chrisciandad i y singularmente 
en Roma, Cabeza suya , y del mundo : sin que do 
este haya Región ilustre, adonde no sea celebrado 
el santo Varón Paiafox , ó en sus libros ^ ó ( l o que 
mas importa) en la fama verdadera de sus excelen­
tes virtudes. De suerte, que no sin causa puedo de­
cir de tan gran sugeco, lo que San Acanasio ¡n 

A Jpo~ 



a INTRODUCION. 
Jpdog. de fugA súa dixo del grande Oslo , nuestro 
Español : Nam de magno, ¿?* graViss'm^ ahattí tiro ^ 
todemqne confessore Oslo y qui leeré Oslus est, ta est, sane-
tus: y S ú p e r f l m m arhitror mentlonem faceré y cum mllus j w ~ 
tassé s'ít y qui cognhum non habeat eum ah istís qmque m 
exU'mm mlssum esse, N,on enlm quldquam latere potest tn 
Wro ¡lío tanU clantud'mh. Asi que no s.s mí in tenc ión , 
n i mi asunto escribir la vida 3 virtudes y y excelentes 
obras del llustrisimo Palafik. Y quien de todo esto 
deseare mas especiales noticias y. hallara satisfacción 
en la Vida ,, que del Siervo de Dios escribió larga , y 
elocuentemente el R. P. Antonio González de Ro-
sende > de la Sagrada Rel igión de los Clérigos M e -
noreSv Fuera de que no pocas ocurrirán en esta Reŝ * 
puesta. 

% Es , pues, su motivo y j m i blanco muy d i ­
ferente , y mas limitado. Escribió el llustrisimo Pala-
fox muchos libros de diferentes materias , casi todos-
espirituales, Henos de piedad christiana , y zelo del 
aprovechamiento ctel próximo. E l ultimo fue una re­
lación de su v ida , y exercicios y a quien dio el tí tu­
lo, de Confesiones, j Confusiones v cargos, y lagrimas de-
un pecador enormismo por sus grandísimas culpas*. Pero 
los que algunos años después de su muerte cuidaron 
de la impresión de este l i b r o , variaron , ó mejora­
ron su titulo ( acaso por hacerle mas breve, mani-

fes= 



INTRODUCION. 3 
fescando juntamente el Autor , y sugeto , con el de 
Vida Interior del llustrishno \ y Venerable Señor W. Juan 
de Palafox, <jrc.) Asi después de la impresión de 
Bruselas ano de 1^82. y la de Barcelona año de 
1 ^ 8 1 . salió i , luz en la de Sevilla ano de 1 6 9 1 . Y 
este l i b r o , al paso que fue muy deseado, ha sido re­
cibido con general aplauso de todas las personas es­
pirituales , y que tratan de virtud j porque la hallan 
practicada en la vida de este Siervo de Dios con ad­
mirables exemplos *, de humildad en la confesión de 
sus culpas j de penitencia en las lagrimas 5 ayunos, 
y mortificación de su cuerpo j de amor de Dios , en 
fervorosísimos adiós •, de zelo , y justicia, en la de­
fensa de la inmunidad Eclesiástica y de fortaleza cons­
tante , en la paciencia con sus émulos , y pelea con 
los demonios j de continua o rac ión , en su cont i ­
nuo exercício, y en la tarea de sus vigilias *, de man­
sedumbre, y piedad , en la familiaridad con los po­
bres , y en la aplicación á enseñar los idiotas .3 y los 
niños j de pobreza Evangé l i ca , en el trato suma­
mente pobre de su persona j y asi finalmente de otras 
virtudes. Porque de todas se hallan maravillosos 
exemplos en esta vida, junto con muchas misericor­
dias , y favores, <jue la piedad Divina quiso comu­
nicar a su Siervo. Y asi fue tal el buen recibo de es­
te libro , que no solo personas virtuosas le leen á so-

A z las 



4 INTROBUCIONv 
las para su aprovechamiento , sino que muclíisimas 
Corannidades Religiosas le han leído publicamente 
en sus Refedorios, para edificación común. Y rodos 
liallan en el muchos primores espirituales que co­
piar en sí. 

3 Pero es tan peregrino el genio de algunos 
liombres , que suelen de propósito elegir un suge-
to muy grande que impugnar v un contrario muy 
eminente que deslucir: haciendo gala de derribar (si 
pudiesen) los Golosos dé este genero mas elevados* 
Como si por ser enemigo del dia, ganase glorias el 
Buho j ó si por oponerse al Sol > dexase la nube de 
sjer vapor terreo >: y disipable. Mas para confusión 
vergonzosa de tan mal inclinados ingenios , basta 
solo el nombre acreditado de lo que acusan ^ sin que 
necesiten de otra apología los Héroes , a quien ss 
oponen. De este genero , y parto de tan vi l empleo, 
ha llegado á mis manos un papel , escrito con sin­
gular malicia contra el libro de la Vida Interior del 
iLustrisimo Paíafox v ó lo que es mas verdad , contra, 
la vida , y persona de tan Venerable Prelado i por­
que nos.le pinta ( y juzga ¡o convence) soberbio, 
ambicioso., vanoj h^pocrita^ iluso, ignorante., ar­
tificioso , y vengativo, &c. De manera , que obliga 
(se persuade) a que mudemos concepto, y en lugar 
del (jue, cenumos, de un Siervo, de D i o s , pongamos 

a 



INTRODUCIOS. S 
el de un condenado a las penas del infierno ^corres­
pondientes á los vicios r y culpas enormes ; que de­
duce de su vida. Tales transformaciones puede inten" 
tar un ingenio peregrino. 

4 Mas de verdad causa lás t ima, que se hagan 
semejantes gallardías en sugeto tal. Y creciera maŝ  
n ú admiración , y aun m i pena ^ si viera el papel 
con t í tu lo , ó firma de persona que le diese aucori* 
dad. Pero viéndole desnudo de e s to luego le juz­
gué despreciable, y aun sospechoso: porque tal 
concepto hacen los cuerdos de papeles volátiles sin 
Autor- Asi procuraron los Pelagianos introducir su 
h e r e g í a c o m o observo Baronio , anno 4.11'. Floc 
rmmque amo, cum mndum AuBorls nomine wdd&fdtüP 
híercsts "Pulgaretur, sed ejus praVa dogmata quástkmm a 
nomine, aspergerentur, Y anno T ^ I Z . añade: Quod J u ñ o -
res m ' n 'mt prodemitur slne JuBorls nomine: huyeses im^-
pugnahantur. Y anno 1413 . (hed autem prcpriuim est 
h^reticorum 3 el andes tinis ijistar colubri ySpiris irrepere^ 
in eodcm . j quem ad Demetriadem Hhum scripsít >• smm 
tacuit nomen. Marcion herege alegaba en su favor el 
texto de un Evangel iopero Tertuliano 3.porque vio 
a este Evangelio sin título de Autor le despreció ' 
con estas-paiabras:. Et possum htc gradvM Jigere non 
agnoscendum contendens opus , quod non erigat- frontem, , 
quod mlUun constantiam pr^/erat > mllam /idem repro-

mltrr 



6 INTRODUCIOK. 
mlttat Je plenitúdine t i t u l i , professíone debita AuSio^ 
ris. Asi le refiere Guevara ih Tkulum © . Matthcel, 
ohserlp, i . mm, i . añadiendo ser la ocukacion del 
nombre del Autor de un libro 3 6 papel , aborreci­
ble á todos los hombres. Porque quien á sí se encu­
b re , por el mismo caso manifiesta ser sus acciones 
tan abominables j y tan inficionadas con el venena 
de una perversa intención 3 como sujetas a una i n ­
famia ignominiosa, que el mismo Autor se aver­
güenza de ellas : Kam designat statlm mrrati animl 
aciones inVlsas fra^íC intentionis Veneno infestas \ adeé 
infamia .9 ignomiuld addiBas , ut eas píané sms ern-
huit Auüor. Y el Máximo Do<5lor San Geronyma 
convenció este odioso , y perverso modo de proce­
der, atendiendo al fin , que no puede dexar de ser 
muy parecido al modo que le induce : porque si el 
fin fuera bueno , no tenia necesidad de enmascarar­
se el que escribe. Asi arguye, llh, 4. in Jerem* m 
prommo ad cap, 18. Jttt hma sunt 3 quee docetis, m t 
mala} Si hona de/endite liberé: SÍ mala, quid oceulté m n 
seros jugtílatis errore y reB^que fidei dd decipiendos simfii* 
ees quosque jaBatis expositionem* Q m si Wm £ s t , cw, 
ahsconditur ? Si fa lsa , cur scrlhltur ? 

5 Por estas razones, mirando aquel papel sin 
título 3 sin firma 3 sin Autor , juzgué que no mere­
cía la satisfacción de algún hombre cnerdo, que de-, 

fen-



INTRODUCIOÑ. 7 
fendlese al Ilustrlsimo Palafox, sino el desprecio ¿ c 
todos. Juzgue también > que el cal papel era vande-
ra levantada por la pasión de a lgún animo in iquo, 
y sería presto arrastrada , y recogida (como vil des­
pojo de un enemigo ) por el Tr ibunal integerrimo 
de la Santa Inquisición. Y asi antes me consolaba 
con ignorar el nombre del Autor de tan aborreci­
ble libelo. Porque como dixo San Juan Chrysosto-
tnO y homil, 5, in 1. ad Cor'nth* Ne nomina ¿¡uidem eo~ 
rum aadíre Ipolimmy qui declpimt* 

6 Pero considerando por otra parte el daíío, 
que aquel papel podía hacer en á n i m o s , ó de me­
nos comprehension de la verdad, ó de afección me­
nos pia a la persona , y virtudes de tan excelente 
Prelado 5 porque de verdad su Autor es muy artifi­
cioso ca fingir 9 y levanta tales nubíados que obscu­
recen al Sol ; y usa de tan maliciosos colores , que 
desfiguran al sugeto, y le ponen feo. Por eso me pare­
c ió necesario el que quanto antes se le diese satisfac­
ción , a lo menos mientras no le m i r a de la luz publi­
ca el Sagrado TribunaL Y aunque otros (como espero) 
la darán mas cumplida, quise yo dar la que pudiese: 
a que me apliqué gustoso > lo uno, por amor de la jus­
ticia y que se halla muy ofendida en los agravios de 
tan venerable persona ^ lo orro , por defender el alto 
concepto que tengo de sus excelentes virtudes: lo otro, 

por 



3 INTRODUCTO .̂ 
por corresponder en algo al imicho amor, que el Se­
ñor Palafox cavo á mi Religión , y explicó con sin­
gulares demostraciones > ya en escribir aquellas N o ­
tas célebres á las Carcas de m i Midre Sanca Teresa^ 
que se leen con gusco, y aplauso común *, yá en ilus­
trar con piísimo comentario las revelaciones de nues^ 
era Religiosa , y Venerable Virgen Francisca del San-
tibí no Sacramento , en ac] leí libro , que con rítalo 
de L u ^ a lo íü ' yw, y esc Mínente en tos muertos y des­
pertó la tibieza de muchos vivos pira temer el Por^ 
gi tor io , y socorrer los difuntos , que en él pade­
cen : ya en el trato familiar con nuestros Religiosos, 
á quienes, como á Padres espirituales , manifestaba 
sus cosas, y se las fiaba para la dirección de su es­
pirita y ya fin límente en la suma confianza que 
hizo de los Prelados de esta Religión , dexando Ú 
libro de su Ufala Interior , no solo en sus manos, si­
no en su arbitrio , para que hiciesen de él lo que juz­
gasen mas acerrado , ó publicándole , ó suprimién­
dole. Sobrados motivos pira empeñar á qualquier 
Carmelita Descalzo en la defensa de sugeto tan santo, 
tan amigo, tan padre, tan señor, y bienhechor. A que 
en mi (acaso para excitar mi resolución) se añadió el 
mandato de nuestro Rev. P. General Fr. Alonso de la 
Madre de Dios , afedisimo al santo señor Palafox. 

7 Coa esto me aplique á leer con atención el 
pa-
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papel de el Anonymo^ para responderle. Y cierta­
mente deseaba reducirle a p u n t o s ó conclusiones, 
por proceder con mayor distinción , y claridad , 
conforme al uso de la Teología Escolástica en que 
no pocos años (aunque el fruto es poco) me exerci-
té j pero desengáñeme presto, reconociendo este ca­
mino imposible , no solo por la mult i tud de varias, 
y enmarañadas materias, que el papel junta ( acaso 
para hacer menos fácil la respuesta) sino ( y mucho 
mas) porque apenas tiene periodo, que no oculte a l ­
gún veneno 5 y quando parece mas piadoso, allí es­
conde , ó algún baxío , en que se hunde el discurso*, 
ó algún escollo, en que descalabra el afeóto : que co­
dos son artificiosos hijos de un parto , qual señaló 
San Zenon , súhfin, serm. de Lfoore , con la elegan­
cia que suele: Slmulatlo de inVidi* stlrpe procedit: nam 
hillngúem esse homlnem, O" duptm mente , non alluniéy 
quam de hibldia nascitur. In profundo mmque cordis odlum 
tegit j in Uhlorum ^eró superficie coloratam dulcedinem 
profert, secundum objeBos marinis fluñibus scopulos, qut 
exigua aqu¿e respersione cooperti, ignorantibus, isr incautis 
improvisa naufragia moliuntur. Y asi me veo obligado 
(aunque no quisiera, por no ofender la piedad de 
quien leyere) á trasladar en este papel el del Anony-
m o , refiriendo fielmente sus clausulas ^ y respon­
diendo inmediatamente a ellas : que asi lo hicieron 

B en 



i o INTRODUCION. 
en semejantes ocasiones los Santos, y liombres gra-4 
ves, ocurriendo á papeles de Kercges , y de perso­
nas sospechosas , y sin. nombre de Autor y corno se 
puede ver. en San Agustín ^ contra: epistolam Tarme* 
nlmly tom., j . y contra duas efhtolas Te!ag¡anorum , e^ 
dem tom; in. i , part. y en el Decano Lovaniense en las 
respuestas, a. Lutero , Bucero ^.Calvino *, y en Fr. Pe-i 
dro de: Casales j en la satisfacción a Pedro de Valle; 
Clausa (si tenia este nombre) y en otros muchos*] 
Porque aunque tales escritos, divulgados por si solos,, 
sean perjudiciales, y por eso se prohiban j cesa este 
inconveniente, quando llevan inmediatamente consi­
go el: antídoto de la satisfacción, y respuesta, que des­
hace lo que pudiera, dañar. Y asi deseo proceder.. 

8 Pero ante todas cosas protesto dos. La ^r /W-
r a , que yo no; conozco la persona que escribió el 
papel > y por consiguiente , que estoy muy lejos de 
pretender agraviarla. Ignoro también de qué nacioa 
es de qué instituto v porque: nada de esto me des-? 
cubre el papel, aun leído con atención de dar caza, 
á esta noticia: que:a la; verdad- importa muy poco.i 
Y lo mas que por algunas,frases, estilo, y malicio­
sas sutilezas (que el Latino llama ¿ír^Mv) me estien­
do á sospechar, es, ser Italiano , aunque n i en estd 
me afirmo. Pero sea.quien fuere , lo que unicamen-^ 
te pretendo es, satisfacer á las objeciones , que f o n 
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contra el libro de la Vida Interior del Ilustrisimo 
PalafoXj repeliendo juntamente las calumnias con 
que cargó tan alto sugeto. Si de camino quedare el 
Anonymo convencido de falso, y de otros excesos, 
la culpa se tendrá el calumniador \ pero no y o , que 
solo deseo defender la justicia / y quisiera este efec­
to sin aque l , aunque no es fácil el separarlos. La 
segunda cosa que protesto / y esta incomparablemen­
te mas, es, que en todo lo quedixere (comoen lo ya 
dicho) de las virtudes, excelencias, obras heroycas, 
noticias sobrenaturales, maravillas, y cosas semejan­
tes del Ilustrisimo Palafox, no es mi intención darle 
a lgún honor , ó titulo de Beato , Sanco , ni otro al­
guno de aquellos , cuya concesión pertenece a-la Se­
de Apostólica. N i pretendo, que de sus cosas se ten­
ga mas fe que la h u m a n a y meramente historial, 
qual merecen las vidas, y relaciones de otras perso­
nas virtuosas , que cada dia se imprimen , y d ivu l ­
gan. Antes m i deseo es, obedecer con simplicisimo 
rendimiento en esto, y en todo el mandato de nues­
tro Santisimo P. Urbano Y I I I . acerca de estas mate­
rias , que para el caso supongo aqu i , como expreso 
de 'üerho ad üeríum. Entendidos , pues, los motivos, 
y moderación deseada de esta Respuesta, oigamos ya 
al Anonymo en su papel, siguiendo la par t ic ión , y: 
numeres en que lo ordena, 

b x m o i 
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j n O N Y M O §. i . Num. i . 

Ablendome instado, que dé con smcerldad 
m i parecer sobre la Vida Interior y que de 

„ sí escribió el Uustrisimo Señor Don Juan de Pa-
3) lafox j he juzgado conveniente el darle con liber-

tad , según lo que siento. Porque , ó las objecio-
3, nes que yo pondré a esta Vida tendrán fundamen-
j , to j o no lo tendrán. Si lo tuvieren,, sera servi-

cío de Dios hacer que las reparen aquellos , a 
„ quien tocan *, para que ninguno de ellos corra pe-
„ ligro de engañarse 3 en tan grave causa, qual es 
9) canonizarse un hombre : esto es, declararse con 

sentencia infalible digno de ser invocado de toda 
iy la Iglesia. Si no la tuvieren , no debiendo hacer 
„ algún caso de tales objeciones , yo con ellas no 

habré causado algún perjuicio a quien por otros 
tirulos pudiera ser tenido por digno de tanto ho^ 

» ñor. 
( I l E S V U E S T J . 

'O dice el Anonymo quien Ic instó y ni 
pudo señalar mas que á si. Instóle su 

malicia , su envidia, su desafeóto , y el miedo de 
doblar la rodilla al Venerable Palafox. Pero cególe 

la 
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la pasión de suerte; que en pocas lineas se descu­
bre inconseqüente , que es caradcr de engañoso. 
Porque instado a decir su parecer con sinceridad y 
se ofrece á darle con libertad} que son cosas muy 
distintas, pues la sinceridad es encogida, y la. 
libercad desenvuelta. Y la de el Anonymo tan­
to , quanto descubren las injurias á tan Santo 
Prelado , referidas en el numero 3. y muchas 
maSj que leeremos en su papel. ; O qué libre l 
Quem ñeque pmperies, ñeque mors 3 ñeque Vincula ter-
rent, ni la ley de Dios, Instáronle por su parecer so­
bre el l ibro de la Tida Interior del Señor Palafox, y 
él se pasa a hacer juicio libre de la persona ^ como 
si la persona} y l ibro fuesen una cosa, y no se com­
padeciese con la santidad del sugeto la imperfección 
de una obra j aunque n i esto le habernos de conce­
der. Pero salva el intento de hablar con libertad el 
zelo de evitar el peligro de engañarse algunos en cau­
sa tan grave , como canonizar á un hombre. O San­
to Dios , y qué distancia tan grandel Es verdad que 
las Santas Iglesias de Osma , y de la Puebla de los 
Angeles, y la Religión del Carmen Descalzo tienen 
Procurador en R o m a , que solicite la Beatificación 
del Siervo de Dios Palafox: es verdad que la M a -
gestad del Rey C a t ó l i c o y las Iglesias Catedrales, 
y Ciudades de una^ y otra España , y sus gravísimos 
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Prelados lian escrito al Sumo Pontífice , pidiendo a 
su Santidad en orden á este fin y haga proponer , y 
examinar las virtudes , y heroyeas obras del Siervo 
de Dios en las Sagradas Congregaciones de Roma, 
destinadas á estas causas *, porque esta en todos tan 
asentada la opinión de su virtud , que le juzgan 
por digno de este honor. Pero para que esto se ira-* 
pida , ó se promueva, ó para que en tan grave cau­
sa se escusen riesgos, ¿ de qué puede servir el papel 
de un Anonymo , derramado por el vulgo ? Por ven-j 
tura el vulgo es Juez de esta causa ? O acaso se dan 
ra crédito á un libelo sin Autor ? Por q u é no acu­
de á Roma, y presenta sus reparos á los Señores Car-< 
denales j y Prelados que cuidan de esto ? Pero no' 
tiene cara que descubrir. 

i o Desgraciada entrada, y no afortunado exór-t 
dio hizo el Anonymo á su papel con aquella apa­
rente especie de ^elo. Ezequid dice, "cap, 3. num* 5 e 
Et ¡e))al)i ocíílos meos adViam Aquiloms ̂  €3& tcce &h.Aqm^ 
lone port£ altaris idolum ^ell in ¡pso íntrottu : A la en^ 
irada del 'lugar sagrado vio .el ído lo del :zclo, Y an­
tes en el num, 3. habia dicho : Ubi erat •statutúm ¡do-* 
lum \e l i a i proKocmdam dmidathnem : que servia es­
te dicho ídolo del ^eh para levantar pendencias. Y 
ello es asi , que el zelo de algunos con especiosa fi­
gura de lo mas sagrado, y religioso, nada cieñe me^ 

nos. 
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ños, y solo es Idolo figura , y apanenda. S V / W , 
que dixo San Pablo ,, 1, ad Coanth. 8. qula nlhll est 
idolum.in mundo. Y este. ídolo plantó desgraciada­
mente el. Anonymo. en la, introducion de su. afeita­
da consultar porque los. motivos, ya representados 
descubrenique su zelo no. es cosa de virtud , sino fi­
gura, para, contradecir h i v i r t ud , y excitar discor­
dias, por mas. que la disimule la, mascara , como de­
cía San Pedro CKrysologo , Smm¿ 7. Trmcat y>¡rtü~ 
tes; mucrone. Virtutum. Iplrtus per sonata,. Y descúbrese 
mas la falta de verdadero , en el desahogo con que 
se introduce. ¿ Q u é Congregación de las Sagradas 
de Roma le llaino para la causa del Santo Palafox? 
Q le pidió su juicio en la materia ? Ninguna por 
cierto n i la. puede senalar. El se. ingiere , él se i n ­
troduce, como, hizo Satanás para, desacreditar la v i r ­
tud del Santo Job ^quando se trataba de. sus J iono-
res en una. Santísima Congregación. Job 1. Quadam 
mtem Jie. cum ^enlssent filli T>ei, ut assisterent coram 
(Domino , ajfuit ínter eos* etiam Satan^ Anadió. Cayeta­
no ibi: Velut improhus comes ,, inserens se ínter bonos, y 
quando no le llamaban. Y tal parece la introducion 
zelosa ,,que el. Anonymo pone en la fachada de su 
papel., 

11 Pero atiéndase aP motivo* com que afeftá 
i&scgurar su goncicncia en un exceso tan übre. Mis 



i 6 L A I N O C E N C I A 
objecioaes, dice ^ o tendrán fundamento , o no 1c 
trendran. Si le tuvieren ^ será servicio de Dios , para 
que aquellos á quien toca, no cometan el yerro de 
proceder á canonizar un sugeto indigno , y si no le 
tuvieren y n ingún perjuicio se hace al tal sugeto. Y 
con esto lava sus manos. Mas podemos decir al Ano-
nymo lo que San Geronymo á Rufino: Hoc est "be-
rum y dilemma tmm 3 non ex álaleHlca arte, quam nes~ 
cisy sed ex carn'ficum offiema> i T medltatlone prolatüm¿ 
Porque si este sangriento modo de discurrir se per­
mitiese , no quedara honra segura j antes del todo 
sujeta á qualquier infame libelo. Y se demuestra, 
aplicando el mismo dilema: O mis objeciones tie­
nen fundamento y 6 no le tienen: Si le tuvieren, se* 
ra servicio de Dios que las atiendan 5 y se impida la 
promoción del indigno* Si no le tuvieren, no 1c 
agravio, pues no se le sigue perjuicio. Pongo exem-
pío : Tratase de que Juan sea honrado con un Habi­
to de Santiago, porque la fama común le tiene por 
digno V sería bueno que Pedro su émulo echase por 
el vulgo un papel sin firma 3 n i Autor , en que re­
presentase motivos para tener á Juan por Hebreo, y 
consiguientemente indigno de aquella honra ? H a ­
brá Teólogo tan ciego} o tan arrojado y que salve 
la conciencia de en semejante modo de proceder ? O 
Señor , que mis motivos prueban, ó no prueban. Si 

prue-
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prueban 3 sera servicio de Dios \ que Juan no consi» 
ga aquella honra si no prueban, no padecerá a l ­
guna injuria. Sí padece , y muy enorme. Porque aun­
que el papel sea despreciado de los Jueces , ó Su­
periores , á quienes toca conferir aquella honra , se 
le quita antecedente menee al próximo en la opinión 
del vulgo ^ y de muchísimos^ entre quienes se derra­
ma el papel, y á quien no toca averiguar sus mot i ­
vos , y verdad : siendo asi , que aquel contra quien 
el papel se escribió 3 y d ivu lgó , esta en posesión de 
su buena fama , y tiene derecho á que no se la i m ­
pidan, ni manchen. Y el defeóto del discurso, ó d i ­
lema del Anonymo se descubre fácilmente , en que 
solo atendió á los Jueces ; y con advertencia, ó sin 
ella , se hizo desentendido de todos los otros, á 
quien también debiera considerar , para no inf imat 
en su juicio un sugeto tan superior. | Alguna dis­
culpa podia tener, si hubiera dirigido su papel con 
sumo secreto a aquellos, a quien toca tratar las mate­
rias de Canonización: cuyo nombre en el Santo Pala-
fox le pone mucho miedo. Pero haber derramado en 
el vulgo un papel contra su libro , sus virtudes, sus-
obras \ y su persona , ^cómo puede disculparse > I n ­
famador es el Anonymo, y su papel un libelo , que 
!c mancha con la culpa , y le sujeta a las penas que 
señala el derecho Canón ico , y Civ i l . Caj». Inqulshlo-

C nliz 
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nis y §. Tert¡¿e , de Jccusation. Can. Qui atterím'y 
quast. 11 , le^ unka, §. Slne 3 C. de famosis lihellis , leg. 
^.Miegia, th. $,>part. 7.. 

A K O K m o E K E L MISMO §. ISlum. m á 

O N este presupuesto, que envío delante pa­
ra m i justificación > digo libremente, que 

^descosas me hacen muy sospechosa la santidad 
3̂  que se propone en el Autor de esta vida. La una 
3, pertenece á la sustancia de la obra que él escribió; 

La otra al modo. En quannxá la sustancia, yo 
considero haber el Autor escrito esta vida de mo-
tu propio y aunque con aprobac ión , pero no con 
mandato que él tuviese de su Confesor : como él 

3, mismo afirma en el capitulo 1. En quanto al mo-
do , yo hallo 3 que la manera, frases > y traza de 
escribirla están llenas de artificios : y esto no es de 
Santo. Empezando por la sustancia. 

^ E S T U E S r A 

1 z "A vimos la calidad del presupuesto, y 
que descubre ser ninguna la justifica-: 

cion del Anonymo en hablar tan libremente. Dos 
cosas (dice) le hacen muy sospechosa (can al p r inc i ­

pio 
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pío es superlativa su malicia) la santidad del Autor 
He la Vida Interior. Una pertenece á la sustancia, y 
otra al modo de la obra. Es buena dist inción, y que 
en qualquier obra se puede atender. Pero luego da 
por las paredes en la aplicación. Quanto a la sustan­
cia (dice) yo considero haber el Autor escrito est t ülda de 
motu propio i j / amjue con aprobación 9 no con maniato 
que él tuviese de su Confesor, N o pudo explicarse peón 
Porque la sustancia de u i a operación consiste en la 
especie, ó naturaleza de ella , prescindiendo de los 
modos y y circunstancias con que se puede hacer : 
como es el que se haga con mandato 3 o sin man­
dato del Confesor, ó Prelado. Y asi el mismo acto 
en especie naturaleza 3 y sustancia es el a£h> de l i ­
mosna, ó de mortificación , o de escribir una vida 
propia , ó agena: hágase con mandato del Confesor, 
6 hágase sin ese mandato : que el hacerse con man­
dato y ó sin él 3 solo añade una especie accidental de 
obediencia, ó su carencia ; y sin estas accidentales 
se salva la especie natural , ó susEancia de aquel ac­
to. Yerra , pues , el Anonymo quando dice : Quan­
to a la sustancia yo considero haber el Autor escrito esta 
^ida de motu propio y y aunque con aprobación y no con 
mandato del Confesor porque toda esta variedad esta 
fuera de la sustancia de aquella obra. Yerra también, 
y aun mas, diciendo, que el Autor escribió su vida 

C z de 
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de motti propio y y aunque con aprobación, m con manda­
to de! Confesor: pues significa 3 que por el mismo ca­
so que escribió no con mandato del Confesor y es­
cribió de motu propio. En que veid'adera mente aluci­
na : porque muchisimas cosas se hacen sin mandato 
del Confesor , pero no de motu propio y sino por ins­
piración , y aplicación de Dios y como se vé en t o ­
dos los a6tos conducences á la vida eterna x que na 
todos son imperados por el Confesor y y con todo 
son efe ¿los de la gracia inspirante r preveniente, 
y aplicante. Poco Teólogo , poco delicado en sus 
discursos se muestra el Anonymo 3 y es necesario 
serlo para censurar una viday y embarazar ( como 
intenta) el progreso de una Beatificación.-

13 Pero concedámosle todo lo que con impro^-
piedad significa. Sea asi, que quanto a k sustancia 
se haya de considerar y que el señor Palafox escribió 
su vida de motu propio; esto es 3 sin mandato del Con-^ 
fesor. ¿ Qué pretende? Quiere que por el mismo ca­
so la santidad que se propone en aquella vida ^ seâ  
como él habla , muy sospechosa l Esto sin duda inten­
t a , y en esto se explaya después largamente. Pero 
nada menos conseguirá. Y porque este tiivo el p o i 
el mas sólido fundamento de sus calumnias , cuida­
ré yo desde aquí de deshacerle, y asentar el presu­
puesta contrario,. 

D i -
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D i g o , pues l que el escribir la vicia propia sin 
rrandato del Cofesor , aunque en la ral vida se re­
fieran cosas, que redunden en recomendación del 
Autor y no es a d o de su especie malo , sino ind i ­
ferente , y que puede ser bueno y si se ordena a 
fin honesto, como a la mayor gloria de D ios , al 
bien de el p r ó x i m o , y otros semejantes. Esta su­
posición se persuade eficazmente con el exemplo 
de varones santisimos que asi lo bicieron. Algunos 
pondré aquí , reservando otros para el nuin. 2.1. 
,Y sea el primero el Apóstol S. Pablo, que en sus 
Epístolas , y con especialidad en la ad Corinth. 
describe su vida 3 su conversión , su zelo, sus pe­
regrinaciones, sus trabajos, sus ayunos r.sm v i s o ­
rias v sus revelaciones , y aquel sublime rapto al 
tercer cielo. ¿ P e c ó e n esto? De ningún modo. O 
señor , que dice alabanzas propias. N o imporra, 
que es para gloria de Dios , y bien de la Iglesia, 
H i z o , y disolvió ta objeción nuestro Angélico 
Maestro Santo Tomás ¡n i . ad Corlnth. cap. 2. k B . 
3. con estas palabras: Seicontra Tro^erh.. z y . Lau-
det te allenus,. iFc. Jd hoc respondet Gregoríus su per 
E^eck. quod SanBi daplid ex causa selpsos laúdant, <T 
non propter glorlam suam, tarntatem. frhna causa 
esty ut non desperent m trihulatlonllus i sku t jph , qum~ 
io amei nhebmtur eum ad desperatíonem-inducere y re­

da-
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duxh ¿id memorlam sua bona qua fecerat. Unele dlce-
hat: Tefigi frdus cum oculls mels > & c . Legttur etiam 
de qmdam SmBo Tatre , quod y quando tentabatur de 
desperatione y reducehat ad memorlam hona qu¿e fecerat::: 
Secunda causa est, propter utllltatem , ut scllicet, ha-
heretur in majorl f ama , citius crederetur doñrbicZ 
su¿e, Eú propter hanc causam hlc Apostólas laudat se. 
ISLítm Coñnthll prjíferebant slhi Tsendo-Apostólos , ^ 
condemnahant ewn , i ? ideo non slc ohedkbant sibl. Ut 
ergo non Vdlpenderent ewn y sed obedirent slbi, prdfert 
se els y <S laudat se, & dlcit: Sed ad hete quls tam 
idóneas slcut nos} Y casi lo mismo repite el Santo 
D o d o r in eadem eplst. cap. 10. leñ. i . ad illa "Per-
ha : Mon erubescam , scilicét (glosa el Santo) de hü-
jusmodi commendatione mea , quia non fació ad osten-
dendum me, sed causa necesskatls. Y después de a l ­
gunas lineas: Item quando al i quls pr¿edicat Iveritatem, 
& alius adversar tus contradlcit sibi, <sr impedit mmh 

festationem loeritatis : tune hujusmodi prxdicator dehet 
se commendare, & ostendere auHoritatem suam , ut con-
futet i l lum, ut trahat auditores a¿ Verltatem. Et hoc 
facit Apostolus in multls locls, iFc. Y este motivo no 
le faltó en mil ocasiones al Santo Palafox. 
. 14. Sea el segundo excmplo el que insinuaron 
San G e r ó n i m o > y Santo T o m á s , del Santísimo , y 
Paciencisimo Job. Algunos aseguran , que fue el 

A u -
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Autor del Libro Sagrado, en que se refiere su His­
toria, como dice Sixto Scnense , Uk i - 'Bihlloth. in 
Job, Pero lo que no tiene duda es, que Job dixo 
los razonamientos 3 que la Escritura le atribuye en 
su libro, i Pues qué cosas no cuenta de sí el Santo 
J o b , dignas de alabanza, y especialmente desde el 
cap. 2 ̂  ? Y asi observó Cayetano y i b i : In fr<iece~ 

dentibus duohus capltulis manlfestaVit Job portwnem ¡m~ 
piorum y & portwnem justorum y de qulbus tam hnga füe~ 
rat disputatio ínter socios , & ipsum, ^elíquum eraty 
tit quia disputatio descenderat ad Ipsum Johum y satis-
faceret de se Ipso. E t propterea In hoc sermone recenset 
de se Ipso tria, Primo successus prósperos ab Inemtte 
metate usque ad affllEilonem hanc, IDeinde In cap. 3 o. 
adversa y qu¿e In hac affllBlone e^enerunt. Et tertlo bo~ 
nltatem moralem totlus lplt¿e su¿e in cap. 3 1. Y esto con 
muy extraordinarios dones de Dios \ y asi ponde­
ra el mismo Cayetano tki la protección singular 
de Dios In puerltla, in adolescentla y In Mate "plrlll 
Jobl. J d insinuandum (concluye) magnltudlnem doniy 
rarum enim v M i est y ut divina custodia táncat mo­
res homlnls ab Ineunte ¿etate usque ad finern > in homlne 
pr&sertlm dhlte. Y pregunto , < pecó Job en esta 
re lación, de cjuc le resulta canta alabanza l S í , d i ­
cen los Hereges Anabaptistas, despreciando por es­
te lado la autoridad de aquel Libro , apud Slxtum 

Se-
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S e n e n s e M y t tk 8. 'Biblkth. h^r. cap. 8. Y pon iéndo­
se al lado de nuestro Anonyiiio con el mismo mo­
tivo : Faclt quoque illum propr'ut jmt íp4 jaciatorem* 
Pero se engañan , como dicen los Sancos Gerony-
m o , y Tomas, referidos en el numero anteceden­
te , y otros muchos, Y Job tuvo muy justo mo-
rivo para hacer aquella relación de sus buenas obras, 
y de los favores Divinos. Véase el mismo Santo 
T o m á s ¡n Tsalm. z $ . m prlncip. ad illa laerha: Judl* 
ca me Domine , qmnlam ego in inmcentla mea Ingres-
sus sum y donde dice : Sed contra , hoc Videtur esse pm* 
sumptionis. êspondeo dlcendum , quod aflegatio innc-
tentld potest quandoque procederé ex superhla i qmndo 
scMkét allquls attrlbuit eam slht y & hoc est malum : 
quandoque ex (Dfoma misericordia s & hoc est honum\ 
& ideo subdk : quonlam misericordia tua ante oculos 
meos est, Y este segundo modo guardaron San Pa­
blo l y el Santo Job , y los otros Santos , y Sier­
vos de Dios, quando dixeron , y escribieron cosas 
que les sirven de alabanza. 

15 Sea el exemplo tercero (y en él tendremos 
muchos excmplos) el del Santo Samuel, de quien 
asienta la sentencia c o m ú n , ser Autor del libro r . 
de los Reyes. Y contra ella opone Mendoza, tahi 
i . anmt. 3. procemiall, num. 4. H á c tamen hoc loco 
iubltatlo consurglu TSLam in hoc opere Sumuelis laudes* 

pas-
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passlm scflhenm. Qjmiis illa cap. 2. nam. t é . 
aute?n Samuel profickbat ^ atque crescehat, 'iSt- place* 
hat tam ^Deo, quam homlnlbus. Et Illa cap, 3. mm. 
1 9. CreWí autem Samuel, & Dom'ms erat cum eo, 
& non cecidit ex ómnibus ^erhls t j u s in terram , iTc* 
Et plures alí¿e Sumuelis laudes toto hoc libro legentl-
bus occurrunt. ISLon debuit mtem Samuel suarum lau-
dum pr¿ed¡cator extklsse > cum hoc 4 SanBorum bumi-
lítate allenum Videatur : qui si quid habent humlle , os-
tendmt \ si quid honorificum > occultant út multls pos-
slt exemplls illustrari. De que propone no pocos» 
Y la misma objeción se puede aplicar a Moyses en 
el Exodo, á Jeretnias en su Profecía, a San Juan 
en su Evangelio, y Apocalypsi \ y otros Escrito­
res Canónicos , que escribieron en sus Libros mu­
chas alabanzas propias. Pero responde Mendoza 
muy doctamente en el num. 1 5. QuamVis laus m 
ore proprlo Vdescat > si ad ostentatlonem potlus , quam 
ad ddificatlonern proferatur:::: Tamen , si ad utlllta~ 
tem proxhnorum , ac -Del glorlam referatur ypotest ex 
humlli mimo profiel sel. Undé 0 . Cyprlanus in epístola 
ad (Donatum Inqult: In proprias laudes odiosa j a ñ a -
tio est. QuamVis non jaílatum esse possit, sed gratum 
quidquld non lolrtutl hominum adscrihltur , sed de -Del 
muñere prxdicatur. Quid est , obsecro , dlcet allquls , 
cwr TharlsíQús 3 cum pauca Iperha arrogantér pronun-

D cia-
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cláberlt y Ltíc. 18. tándem arrogmitla pomas hicur-
rens y condemnatur: E t nlhilomlms Job , cum multa de 
se múgntficé dlxerlt y cap. suam humllkatem retí-
nulsse censeatur ac tándem pat¡ent¡¿e laurea' coronaturl 
^espondet T^heophlL Qula Tharlsceus nullo usa urgente 
talla nugahatur y omnes altos condemnans | Job autem 
necessitate eompulsus, propter T>ei glorlam y <T hommum 
salutem y opera sua prddkaiat::: ISLon alitér ígltur 
Samuel, cum ad diVimm gloriam, eommunem M Í -
Jicatlonem laudes sitas protulerlt ah omn¡ jaElantLe la-
le est exlmendus. Y lo mismo se dice de otros Es­
critores Sagrados. De que se convence y que el es­
cribir un hombre SÜ vida 3 y acciones loables ^ no 
es obra de su especie, ó sustancia reprehensible, 
sino indiferente y y que puede ser muy buena y si se 
ordena a buen fin. 

16 Pareceme > que oigo dar gritos al Anony-
mo y y clamar 3 que estos exemplos no son del ca­
so , porque San Pablo , Job ^ y Samuel tuvieron 
inspiración , moción , y aun acaso mandato de 
Dios para escribir su v i d a , y obras tieroicas. Pero 
bien puede levantar mas los gritos , que siempre 
quedara convencido. Porque si el escribir un h o m ­
bre su vida , y acciones loables, sin mandato del 
Confesor } ó Superior humano y fuera de su espe­
cie y ó sustancia , obra mala \ como el Anonyrao 

pre-
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pretende , no pudiera Dios inspirar tal acción , 6 
mandarla*, pues no puede concurrir con especiali­
dad á operación de suyo , ó de su especie pecami­
nosa ; y asi no puede aconsejar, n i mandar que 
mintamos , que hurtemos , &c . como dogamente 
ensenan nostri Salmanticenses , t r añ . deFidey dlsp.z, 
duk z. Luego el haber inspirado, ó mandado á 
ios Santos referidos, que escribiesen sus vidas , y 
acciones loables, concluye , que la tal operac ión , 
(mánde la , ó no , Superior humano) no es de su es­
pecie mala, sino que puede ser buena , y loable, 
conforme el fin que tuviere, f Fuera de que , si 
Dios insp i ró , ó m a n d ó a San Pablo, J o b , Samuel, 
y otros el decir, o escribir su v ida , y acciones loa­
bles , y por eso la tal operación no es reprehensi­
ble : íquién le ha dicho al Anonymo , que Dios 
no puede inspirar, y mandar lo mismo á otros Sier­
vos suyos en el estado presente ? ¿Quiere acaso me­
dir el poder, y beneplácito de Dios por solo su paU 
mo , ó su pasión? Córrase mucho de haber inten­
tado cosa tan falsa y tan injuriosa a Dios , y su¿ 
Siervos. Aunque siempre le confesaremos, que la 
bondad de aquella operación en San Pablo, Sa­
muel , y otros Escritores Canón icos , nos consta por 
Fe Divina *, pero en otros Escritores de autoridad 
inferior , solo nos persuadimos por fe humana his-

D i t o -
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t o : i ú , y particular, y solo aplicamos con propor­
ción debida exemplo tan superior ^ para declarar 
(y eso convence el exemplo) que dicha accicn no 
es mala de suyo ^ ó de su especie , ó sustancia 3 
que los Teólogos dixeron ser ehjeñl^é pecaminosa 
antecedentemente á la prohibición de la ley y co­
mo pretende el Anonymo. 

17 Y porque acabe de desengañarse y y de-
xe de engañar , añadiremos el dicho de algunos 
Santos, que enseñan el modo de decir alabanzas 
propias y sin que se incurra en el vicio , ó noca de 
^anidad , sino con gloria de D i o s , y aprovecha­
miento proprio. San Bernardo escribió un Sermón 
de trtpUcí gloria , sobre aquellas palabras del Apos­
to! : Qui gkrlatur, in (Domino glorietur, Y dice con 
sutil dulzura: Illa perfeBa cmnlno erlty <S secura 
vLr'atlo v cum erit unlcuime Uus a 3)eo, 'Hunc moaue* 
licet non she t'more , & solichudme multa : állquate-
ms tornen ¡n íDcmino gloriemur, testlmmhm perh¡hm~ 
te Sftrku 'SmBo splritul mstro y ¿¡ncá filll (Del svmm. 
Hlne enlm "Peré possmnus gloriari, qmd tántum hühs-
mus Tatrem 5 qmd majestad inejfaklU cura est de no~ 
hls. Unie iT ^ropheta : (Job 7.) •Dcmjw, i n q u i t , 
quid est homo y qula magníficas eum y aut quid apponls 
érga eum cor tuum l Jtaque qul glorlatur , non in me-
tltls suls glorlatur. Quid enlm bahet qmd non accepe* 

» r l t : 
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r h : ( i . adCorinth . ^ . ) s ¡ antem acceftt , qú'dglo^ 
rlatur , quasl non aceepmt l In eo ergo, a quo acceptt̂  
glorletur y mn quasl tfse mágnus s k i sed quia magní­
ficat eum (Domlnus: hot est y ut in illls y qud accefe* 
vlt y mn quasl ea non acceperlt *, sed quasl qul ea ac-
ceperlt glorletur. Ñeque enlm y ah Jpostolus y si autem 
acceplstl y quid gloriarisl Sed quid gloriarls y inquit, 
quasl non acceperis ? Ut non prohlbeat y sed doceat gh~ 
rlari . De manera y que can lexos es tá , que el decir 
las buenas obras y y beneficios de Dios sea de su 
especie cosa mala ^ que aun el mismo gloriarse pue­
de ser bueno 3 y para mucha gloria de Dios. Y 
asi el Apóstol n o prohibió el gloriarse , sino en­
señó el gloriarse con buen modo , y sin nota de 
Yanidad. 

18 Santo Tomás en el Opuse. 1 cap. 15 . 
refiere , que algunos condenaban por malo el de­
cir cosas de propia alabanza j y es lo que preten­
de el Anonymo. Pero e l Dcótor Angélico los re­
futa copiosamente, diciendo : Sed qmd allqmnd& 
Sanños se ipsos commendant y manifesté prohatur tam 
ex Veurly quam ex Nc^o ^Testamento : dicitur enim 
Kehem.. 5. Quod ipse in sul commendationem d i x i t : In~ 
siptr y <s antenas ¿ucatus mel mn qudshK. Valdé enlm 
erat atenuatus pcpulus. Mfmettto. mel S)eus In henum 
seamdum omnia x qudi fecL Item Job 3 1, Tepigl fa-
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dus cum OCÜÍÍS mels y ut nec cogltarem quliem de Virglne, 
E t 1 9 . Justitia indutus sum, & t i s t h i me, slcut ^esti* 
mentó, Et multa olla in útroque capitulo dlxh manifesté 
ad sul commendatlonm. Item Apost. ̂ om. 1 5. Non enim 
audeo allquldloqui eorum, qud per me non effeclt Chrlstm, 
E t mfray ab Jerúsalem per circultum usque ad I l lyr i -
tum repleVerim EVangelium Chrlstl. Item 1. ad Cor¡nth¿ 
Ahmimt iüs illls ómnibus lahoraVt y iFc. Refiere otros 
muchos lugares de San Pablo , y prosigue : Quia 
érgo commsniare se ipsum allquando quldem est laudabl~ 
le y aliquando Vero reprehendltur : quallter bonl se ipsos 
commendarl possunt, Gregorlus ostendlt (cenemos otro 
testigo mayor de toda excepción ) homlL 9 . prlm£ 
partís super E^eclnel. slc dlcens: Just l , atque perfeBl 
aliquando suas tártutes prddlcant, «¿T bona , qu£ dh)i~ 
nltus acceperunt, narrant: non ut ipsl apud homlnes sM 
ostenslone profictmt, sed ut eos, qulbus prádlcant, exem-
plo suo a i Vitam trahant, qmd in Taradisum duHus 
slt Taulus, Corinthiis narrat, ut eorum sensum a f a l * 
sis pr^dlcatoribus atertat. Quod perfeBl cum /aciunt, 
id est y cum Virtutes proprias loqmntwr, in hoc quoque 
imitatores Omnipotentis (Dei sunt 3 quí laudes suas ho" 
minibüs loqultur 9 ut ab homlnlbus cogmscatur. Prosi­
gue con mas palabras de San Gregorio, y conclu­
ye con estas suyas: Tatet igitur ex pr^dlftls, quoi 
multls ex causis possunt justi commtndare se ¡psos, non 

qua-~ 



V I N D I C A D A . 3 1 
qaaslglonam ah homlnibus qudnntes > sel propter ani-
m¿ utillmem suam , >el aliorum. Y esta resolución 
es nuestro presupuesto, contrario diredamente a 
lo que el Anonymo intenta para calumniar. 

u i N O N T M O , §. 2. Num. 3 . 

LOS Santos, quando de suyo han escrito 
de sí mismos, no han publicado y sino 

cosas de propio vituperio , y desprecio (como lo 
hizo San Agust ín en aquellas sus Confesiones) 

Si no empero cosas de alabanza propria. Y quan­
do de proposito han escrito cosas de este ge­
nero, lo han hecho por expresa obediencia 4 
sus Prelados % ó Padres Espirituales. 

3 y 

D E S T U E S T A 
19 A Quella palabra quando de suyo no cxclu-

/ \ ye la inspiración, ó m o c i ó n , ó man­
dato de Dios > como expliqué en el num. 12. so­
lo excluye la expresa obediencia á superior huma­
no , contraponiéndose al mandato del Prelado, o 
Padre Espiritual, como el mismo Anonymo sede-
clara. Y en csce sentido procede su máx ima , y 
conclusión universaU pero es muy falsa, como 
«queda convencido en la respuesta antecedente, con 

la 
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la dodrina y exemplos de muchos Santós. Y aña-' 
diré masen el num. t i . y x 5. para que calle , si 
puede. Aquí solo se observa y como el Anonvmo 
comienza á faltar a la verdad eñ aquella proposi­
ción. Los Santos , quando de suyo han escrito 
» de si mismos, no han publicado sino cosas de 
,> Propí0 vituperio , y desprecio : (como lo hizo 
San Agustín.)f í Porque esto se convence ser falso, 
consultando al mismo gran Padre S. Agustín,, lib.¡ 
1 . Rc t r aó t cap. 6. donde escribe asi: Confesslomm 
meamm y lib, 13. de malis, & de honis mels (Deum 
laudant justum , i T honum: atque ¡n eum excitant 
manum intelleBum y & ajfeñum : Interlm mod ad me 
dttlnet y hoc in me egerunt cum scriherentur, agunt 
cum leguntur. Quid de illls allí sentlant, ipsi Diderint; 
multis tamen fratrlbus eos placulsse, & placeré seto. N o 
escribió San Agustín en sus Confesiones solo co­
sas de propio vituperio , sino también cosas p ro­
pias buenas y y para gloria de Dios : Et de bonls 
mels Tí eum laudant: Cosas, que consideradas mo­
vían el afedo del Santo y y de otros: Excitant Jm~. 
manum ajfeñum. Hoc in me egerunt, cum scriherentur9 
i T agunt cum legmtur. Cosas de grande edificación, 
y gusto espiritual para las personas virtuosas. M u l ­
tis fratrihus eos multumplaculsse y & placeré scio. iSoa 
acaso estas cosas de propio vituperio y y desprecio? 

Pe-
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P^ro oiga el Anonymo al Santo en las mismas Con-, 
f e s i o a e s ü b . cap. 6. Hec saciabar lilis diebus iu l~ 
cedim m'rdhlli considerare altkudlnem eonsilli tui sú~ 
per salutem generis humani. Quantum flzVi in Hytnnis, 
& Canticis tais, suábe sonantis Ecclesia tú¿c looclbus 
commotús acritér, Voces UU infiuehant auribus meis y ^ 
eliquehatiir Neritas tua in cor meum , & ex ea ¿estua-
hat ajfeEius pietatls y & currebant lachrymd , & bene 
mlhl erat cum eis. i Son estos desprecios , y vitupe­
rios ? N o por cierto, sino favores Divinos comiH 
nicados a Agustino y y bien experimentados por 
Agustino y y predicados por Agustino para la glo­
ria de Dios, i O quánto ciega la pas ión , pues ha­
ce errar y ó sufrir engaño en cosa tan clara! Ma l 1c 
podremos creer al Anonymo otras cosas. Pero pro-, 
siga. 

J K O N L W E K E L MISMO §. Num. 4. 

E la Beata Angela de Fulglno refiere A H 
naldo su Confesor con quanta dificuln 

,3 t ad , ruegos j instancias ^ y preceptos la hubo de, 
yy obligar á que le dixesc, lo que luego después re-
yy firio de sus cosas. Santa Gertrudis comenzó á es-
^ cribir sus cosas, primero , por obediencia ex-
yy presa á sus Superiores y (como lo testifica Lans-
„ pergio en el Prologo de la vida que escribió) 

E " Y 
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>y y después escribió 3 y prosiguió por revela-
„ clon expresa. De Sanca Matilde dice el mis-
„ mo Lanspergio 3 que apenas x violentada por 

obediencia, descubria sus virtudes. Y de San-
„ ta Francisca Romana se lee en el l ib. i . de su 
„ vida , cap. i 2. que muchas veces fue azoca-

da faercementedel Angel de su guarda, por cas-
3y tigarla este defecto , que cenia gran congoja, y 
^, pesadumbre en manifestar algunas operaciones 
3) Divinas secretas, que en sí reconocía , á su Pa-
„ dre Espiritual. Por quanto deseaba la Santa ce-
^ ner , y gozar los bienes espirituales pero no 

quería que fuesen sabidos, n i descubiertos a 
otros. 

D E S T U E S T A 

zo ^X^TO confieso) que el escribir de sí cosas 
n de este genero pide mucho miramierH 

t o , y detención > y ser esto lo que de ordinario se 
debe aconsejar, y mas a mugeres. Pero el Anony-
mo advierta, que su máxima , y conclusión u n i ­
versal , referida en el numero antecedente , es, que 
los Santos, quando de suyo han escrito de sí mis-, 
naos , solo han escrito cosas de proprio vituperio, 
y desprecio $ y quando han escrito cosas de pro-
pria alabanza, ha sido por expresa obediencia de 

sus 
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sus Prelados, y Confesores. Esta conclusión un i -
versal prueba con el exemplo de quacro Santas muy 
grandes, Angela > Gertrudis, Matilde 3 y Francis­
ca. Pero este modo de discurrir , y probar es tan 
bueno , corno el que asentase ser todo cuerpo ne­
gro , y lo probase ^ porque el cuervo es negro ^ y 
el carbón es negro > y la pez es negra. Bien cier­
to , que á este luego le diéramos con la nieve en 
los ojos y y convenciéramos ser un loco. Y si otro 
asentase ser de esencia del estado Religioso el te­
ner , y seguir Coro ^ y lo probase ^ porque la Re-* 
l ig ion de San Basilio tiene Coro , y la de S. Agus­
t ín , y la del Carmen ^ y la de San Benito ^ y la 
de San Francisco &:c. a buen seguro que demos­
tráramos inmediatamente la falsedad de aquella, 
m á x i m a , señalando los Hermanos de San Juan de 
Dios , que son verdaderos Religiosos, y no tienen^ 
n i profesan Coro. Acabo de explicarme con otro 
exemplo, tomado del Rev* Padre Pedro Rivade-
neyra, en la vida que escribió de su glorioso Pa­
triarca San Ignacio > 11b. 4 . cap. 16, Refiere allí, 
que habiendo el Santo comulgado dos dias antes, s© 
halló una noche indispuesto \ pero n i los Médicos, 
n i los Padres hicieron juicio de que era cosa de 
muerte: y asi determinaron de aguardar á la ma-
^ nana siguiente, para tomar mejor acuerdo en 

E i „ lo 
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33 lo que se hubiese de hacer. Buelven en amane-
yy cvaido, y hallanle casi espirando : quierenle dar 
, un poco de sustancia , y diceles: Ya no es cié n i -
• po de eso. Y levantadas las manos 3 y los ojos 
, fijados en el Ciclo , llamando con la lengua, y 

5, con el corazón á Jesús , con un rostro sereno^ 
dio su alma á Dios. Y añade este veridico His-

% toriador , que no quiso el Santo, como pudie­
ra , llamar á sí , ni juntar sus hijos, los que pre­
sentes estaban (en la casa) n i amonestarlos 3 ni 
cxórtarlos, n i hacer otra demostración de Padre, 

3, echándoles su bendición , &c. Cí Ahora bien : si 
alguno intentase esta máx ima , de que todos los 
Tundadores de las Religiones murieron de modo, 
€[ue en aquella hora tuvieron presentes á sus hijos, 
y los exórcaron al cumplimiento de sus obligacio­
nes, y les dieron su bendición*,y lo probase, por­
que asi lo hicieron San Agus t ín , San Benito, San­
to Domingo , San Francisco , Santa Teresa, &c, 
y de aqui procediese impiamente á colegir, ó que 
la Compañia no era Re l ig ión , ó que su Fundador 
no era San Ignacio por ventura, < no dir íamos, 
que era un loco , y un rebelde a la declaración de 
la Iglesia > Sí por cierto. Y asi el Padre Rivade-
neyra (como atajando discurso tan necio) añadió: 
3; Cosa, que aunque parece diferente de lo que al-? 

- gu-, 
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§i güflós otros Fundadores de Religiones lian he-
„ cho , no lo es del espíritu con que lo hicieron; 
,3 y asi no se debe tener por contraria , porque el 

Señor , que á ellos les dio el espiricu de caridad 
3, para hacer las demostraciones de amor , que con 

los suyos entonces hicieron , este mismo quiso 
„ dar a su Siervo Ignacio el de la profunda h u -
„ mildad que tuvo y para no hacer ninguna en 
y, aquella hora. (C Esto responde , y muy bien; 
Pues por aqui reconocerá el Anonymo (no lo es­
pero de é l , pero si de otro qualquiera) la falacia, 
y debilidad de su discurso, y que no puede pro­
bar aquella su máxima tan universal con el exem-
pío de quatro Santas 3 porque no todos los Santos 
hicieron lo mismo. Y para falsificar una proposi­
ción universal basta una particular contradictoria, 
como saben los niños desde las Súmulas. Ya vio 
desde el num. i 3< los exemplos de San Pablo , de 
J o b , de Samuel, y otros , que escribieron cosas de 
mucha alabanza propia , sin obediencia expresa de 
su Confesor, ó Prelado. ¿Pues que vocea? Qué ca-
lua in l i > Y cómo quiere con el corto palmo de su 
capricho medir uní versal mente el espiritu de to­
dos los Santos, y Siervos de Dios , que puso su 
Magestad en la Iglesia? 

z i Pero porque se avergüence 3 oiga mas y y 

ea-
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calle. El gran Doótor^ y por excelencia el Teó lo ­
go , San Gregorio Nazianzeno, escribió larga , y 
eloquencisimamcncc su vida en verso, y es la obra 
primera de su segundo tomo. En ella refiere cosas 
suyas de muclia alabanza > y recomendación > sa 
ingenio , su retiro, y penicencias en el Ponto , su 
predicac ión , su promoción á la Iglesia de Constan-
tinopla, su zelo por la consubstancialidad del H i j o , 
su valor contra losHereges, sus trabajos, sus admii 
rabies escritos /las providencias de Dios en defender­
le de peligros/y otras mi l cosas de este genero. Y pa­
ra hacerlo asi, no tuvo obediencia expresa de Con­
fesor , ó Prelado, sino su elección propia 3 como 
claramente significa desde el primer verso ^ i b i : 

Lt íe t slnlstras res meas frdscriíere i 
Libet secundas. 

Que el libet no significa apremio 3 ó mandato, si­
no gusto -y aunque muy conforme a razón en este 
D o d o r Sant ís imo, de quien en el num. t té. y ea 
el num. 14^. 1c daremos aun mucho mas. 

E l gran Padre de la Iglesia , y martillo de los 
Arríanos San Átanasio escribe muchisimas de sus 
licroycas hazañas > y virtudes en la Apología pr§ 
fuga sua *, y especialmente cerca del fin , y desde 
aquellas palabras : Quúm igltur & ft¡na ptoVidentla nos 

ita 
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ha mirahltlter. Y aquí tampoco hubo mandato de 
Confesor, 6 Prelado 3 sino ut i l idad, y edificación 
de la Iglesia. 

E l gravísimo , y piísimo Doctor San Efrén di-
xo de sí en la vida , y en la muerte muchas merce­
des de Dios , y obras excelentes de propia alaban­
za. Reservaré sus palabras para el num.. 117. y nu­
mero 14^.. 

Z L S. Lorenzo Justiniano, devotisimo Doc­
tor , y Patriarca de Venecia , m Fasckul. amoris, 
cap. 1 6. describe su desengaño , sus virtudes, y una 
admirable visión. Y esto, no por otro apremio , 
sino para edificación del próximo , a quien con­
vida con su exemplo , como consta de sus mis­
mas palabras: Venlte ¡taque, 0 seHatores pacis, O*; 
inconcussi boni amatores, qul haBems supefvacué la-
horas t i s , <6r pereuntis sdculi amore onerati fuistis, Vt~ 
ni te , inquam , i r gratis narraba yioblsy guanta fece-
r h Deus anhn¿eme¿e, Communkabo Doblspro (Del ¿loria, 
destroqué profeñu , q m i m coráis penetralihus oceulta 
percep'u Eram ego allquando , & Ivestri si milis , ^«^e-
rens anx'o , ¿estuantique desiderio paccm in extrlnsecisy 
nec iríbeni^ Tándem Divina prábentus gratia , dum sic 
laborarnn x speciosisima quídam solé splendldior , bal-
samoque suaVior y mihi apparere dignata est s &c. C o -
nio al l i prosigue, que dexo , por no alargarme. 

Y 
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Y lo que allí se le descubrió, fue la Sabiduría En-
carnada j nuestro Señor Jesu-CHrisco , como es­
cribe Bernardo Jusdniano en su vida , cap. i . Y] 
codo esto lo dixo el Santo gratis, pro (Del gloría, 
destroqué profeñu, como se vé en sus palabras. 

Aquel exemplo singularísimo de perfección, 
San Alexo, aunque tanto ocultó en la vida su vi r ­
tud , cuidó dexarla escrita al tiempo de la muerte, 
en que ocurren tantas alabanzas propias y mu^ 
chos favores extraordinarios de la Divina Miseri­
cordia con él. Y sin esta relación de S. Alexo , ape­
nas supiéramos ( y aun estuviera olvidado ) sino la 
ausencia de la casa de sus padres. Ad portum ^ m a -
num appulsus ( dice la Iglesia en su Rezo ) apotre sm, 
tanujuam allenus pauper hospklo, acdpltur : apud quem 
ómnibus incógnitas> cum decem^ i T septem amos üixissét, 
reliño scripto sui nominis, sanguinis 3 ac totius y>¡tk cur~ 
sus, migraVit in Cvelum. Ahora diganos el Anony-
m o , cqLié Prelado , ó Confesor puso expresa obe­
diencia á San Alexo para esto > Dios fue quien se 
to inspiro , para mucha edificación de los Fieles. 

¿Quiere mas > pues oiga. San Carlos Borro-
meo, singular exemplo (casi en nuestro tiempo) de 
Santidad , cuidaba de que todas sus acciones , y 
exercicios se escribiesen con exacta menudencia, 
no solo por años , y por meses, sino aun por sesj 

ma-
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manas, por d ías , y aun por horas, como se pue­
de ver en el D ia r io , que anda al fin de la vida del 
Santo. Y su verídico Historiador el Licenciado 
Luis M u ñ o z en el l ib . 8. cap. 2 1 . tratando de su 
pureza, y del recato que tenia en entrar en los 
Convemos de Religiosas sujetas á su jurisdicción, 
dice asi: „ Andaba tan circunspeóto en esta par-
„ te, que advirtiendo una vez, que uno de sus 
^ criados, que escribía sus acciones cotidianas por 

via de Diario 5 notó que liabia entrado en un 
Convento de Monjas, y no dixo la causa, lo 
reprendió con demonstracion , diciendo: no era 

„ decente se escribiese haber entrado un Obispo 
„ en un Convento de Monjas , sin decirse la cau-
„ sa *, y prohibió que prosiguiese en aquel Diar io , 
j , &:c.Cf ¿Hacia acaso S. Carlos estas memorias por 
obediencia \ Solo Dios le gobernaba para esto en 
orden á su mayor g lor ia , y exemplo de otros Pre­
lados. 

2.3 <Mas que diré de aquel cxemplar de v i r ­
tud , y prudencia , el glorioso San Ignacio de L o -
yola ? Mejor lo dirán sus Hijos. El Padre Juan Eu-
sebio en la vida de este Santo ( que anda al fin del 
Flos Sanóborum de Extravagantes) fol . 538. col. 
i . dice asi: }) Como en otros Santos ha sucedido, 
„ que para consuelo, y utilidad de la Iglesia ha 

F per-
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permlrido la Magcstad D i v i n a , que sin menos­

cabo de su humi ldad , hayan raanifcscado de sí^ 

(arienda el A n o n y n i o ) los dones q ú e lian r e c i ­

bido de su mano , asi d mismo S e ñ o r h i z o á S. 

Ignac io , que dixese alganas cosas de las m u ­

chas que p asaban en su c o r a z ó n , pára edifica­

c i ó n de los buenos , y a d m i r a c i ó n de codosi 

que no es contra la vircud conocer los dones del 

C i c l ó (i A q u i tampoco hay mandato h u m a n a , 

sino i n s p i r a c i c n , ó a p l i c a c i ó n de Dios.. M a s dice 

el Padre R ivadeneyra en la v ida del Santo l ib . <?* 

cap. 2. H o y d ía tenemos u n quaderno escrito 

de "su misma mano (esto es de San Ignacio) que 

íe h a l l ó d e s p u é s de su muerte en una arquilla-: 

E n el q u a l , asi para ayudar á su memor ia , c o ­

m o para mejor acerrar en lo que determinaba, 

escr ib ía dia por dia las cosas que pasaban por 

su alma , mientras hizo las Cons t i tuc iones , asi 

tocantes á las visitaciones , y resplandores ce­

lestiales, coh que Dios le regalaba , c o m o a la 

manera que tenia en pensar, y deliberar lo que 

erci ibia . P o r esta escritura claramente se v é la 

virtud de Ignacio , y la grandeza de la D i v i n a 

l iberalidad para con él. Y mas abaxo a ñ a d e : 

D i g o , que le i n s p i r ó Dios á escribir esto, para 

que nosotros s u p i é s e m o s los r e g a l o s , y dones 

>> 
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„ Divinos , con que era visicada aquella alma. Y 
í3 mas abaxo concluye : Allí cambien (estoes , en 
yl aquel qu iderno) se vé como era su cntendiraiciv 

to alu¡nbrado j y enriquecido con casi contl-
yy naas, y admirables revelaciones de la Sancisima 
yy T r i n idad , de la Divina Esencia, de la proce-
^ sion, propiedad i y operación de las Divinas 
.y Personas; y como era enseñado en aquel Sa-
yy cracisimo Myscerlo y asi con inteligencias inte-
y, riores y y secretas, como con figuras externas, 
yy y sensibles. Y no eran breves estas visitaciones, 
yy ni como de paso estos regalos Divinos, sino 
yy muy largos algunas veces, y de muchos dias, 
„ &c. ¿Hay mas que decir? S í , aun hay mucho 
mas. El Padre Juan Euscbio en el lugar referi­
d o , fol . 1 1 4 . dice: L o primero, dotó Dios su 
, , alma de una sabiduría Div ina , infundiéndola 
„ un conocimiento akisimo de la Div in idad , re-
, , presentándole unas veces las tres Divinas Perso-
„ ñ a s , otras, algunas de ellas. Las qualcs ilustra-
, , clones tenia, principalmente quando decia M i -
,„ sa , y por el tiempo que escribía las Constitu-

clones ds la Compañía , como escriben los H i ^ 
torladores de su vida, y consta claramente de 

, , un librp en que apunto el Santo los favores 
,J Divinos que repibla. Y poco después añade: 

¥ z E l 
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El mismo Sanco escribió por sí mismo en aquel 
su Memorial , que le fue mostrado una vez el 

- mismo Ser D i v i n o , y la misma Divina Esen-
¿ cía. Y una vez pone á Dios por testigo de ello, 
3> diciendo asi: Conocia, sentia , veía^ { V o m l m s 

„ s a i ) que en hablar al Padre, en ver que era una 
Persona de la Santisima T r i n i d a d , me afectaba 
á amar a toda ella , quanto mas que las otras 

y Personas eran en ella esencialmente. Y al p r in ­
cipio de su fervorosa conversión , siendo honv 

3y bre sin letras, fue tan altamente ilustrado acer-
¿ ca del Mysterio de la Santisima Trinidad , en la 
£ Unidad de la Esencia , y Trinidad de Personas, 
„ que compuso un libro de este Mysterio.<c T o ­
do esto dicen los hijos de tan gran Padre*, y de 
ello consta claramente, que San Ignacio dixOj y 
escribió de sí cosas de mucha alabanza , no para 
gloria suya , sino para gloria de D i o s , no por 
algún mandato , u ebediencia de hombre, sino 
por su elección , con la divina gracia que le morí 
via. 

Y para que esto ultimo conste mas claramente^ 
asi de S. Icrnacio, como de todos los otros Santos 
ya referidos a y tengamos a que volver los ojos 
en las acusaciones del Anonymo contra el Santo 
Palafox , trasladare aqui (aunque es algo largo) 

lo 
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lo que escribe el Padre Rivadcneyra en la prefa­
ción que hace a los Religiosos de la Compañia , 
ofreciéndoles la vida de su Santo Fundador, JJDI-
»j ce, pues , que aquellos Sancos Religiosos desea-
„ ban saber del Santo Ignacio las cosas de su v í -
n da , pues el Señor se le liabia dado por Padrea 
„ Dechado , y Maestro, y que no se podia bien 

imicar lo que no se sabia bien de rafe , y p r in -
„ cipio. Para esto, dice, habiéndole pedido , y 
33 rogado muchas veces en diversos tiempos , y 
SJ ocasiones , con grande x y extaordinaria ins-
3) rancia , que para nuestro exemplo r y aprove-
3y chaniienro nos diese parte de lo que habia pa­

sado por él en sus principios y y de sus traba­
jos , y persecuciones (que fueron muchas) y de: 
los regalos, y favores que habia recibido de Ta 
mano de Dios , nunca lo pudimos acabar coa 
é l , hasta el año antes que muriese, en el qual^ 

3y después de haber hecho mucha oración sobre 
y , ello , se determinó de hacerlo : y asi lo hacia* 
„ acabada su oración , y consideración contan-
j , , do al Padre Luis González de C á m a r a , con mu-

cho peso y un semblante del Cielo 3 lo que 
3, se le ofrecia. Y el dicho Padre, en acabando-
r> lo de oir , l o escribia casi con las mismas pa~ 
m labras epe l o habia oído j porque las merce­

des^ 

33 

33 



4^ L A I N O C E N C I A 
„ des, y regalos que Dios nuescro Señor hace i 
35 sus Siervos, no se las hace para ellos solos y si-
3) no p i ra bien de muchos: y asi, aunque ellos 
}} los quieran encubrir , y con su secreto , y si-
)y íencio nos den exemplo de humildad \ pero el 
3> mismo Señor los mueve á que los publiquen, 
„ para que se consiga el fruto en los orros, que 

él prerende. San Buenaventura dice, que quan-
3> do el glorioso Patriarca, y Seráfico Padre San 
y, Francisco recibió las Llagas Sagradas, deseo 
39 mucho encubrirlas, y después dudó si estaba 
„ obligado á manifestarlas , y preguntando en ge-

neral á algunos de sus Santos Companeros, §i 
debria descubrir cierta visión de Dios , le res-

3y pondió uno de los Fray les 5 Padre^ sabed que Dios 
\y algunas veces os descubre sus secretos , no solo 
'py para vuestro bien , sino también para bien de 
j , otros s Y asi tenéis razón de temer ^ que no os 
Y} castigue, y reprenda como á siervo que es-
,̂3 condió su talento , si no dcscubrieredes Ip 

que para provecho de muchos os comuni-
có. Y por esta razón ha habido muchos Santos 
que publicaron, y aun escribierqn los regalos 
secretisimos de su espiricu, y las dulzuras de sus 
almas , y los favores admirables., y divinos con 

„ que el Señor los alentaba , suistentaba, y traías-

yy for-
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V, formaba en s í , los cjuales no pudiéramos saber,-
3y si ellos mismos no los hubieran publicado > y si 

el Señor , que era liberal para con ellos 5 comu-
nicandoseles con raneo secrero, y suavidad , no 

3y lo hubiera sido para con nosorros , moviéndolos, 
^j á publicar ellos mismos lo que de su poderosa 
3y mano , para bien suyo , y nuestro , hablan reci-
3y bido > y por esto movió también a Ignacio á 

decir lo que dixode sí y todo esto tengo yo co-
yy mo entonces se escribió. u Todo esto dice el 
Padre Rivadeneyra, declarando dogamente co­
mo San Ignacio, y otros Santos pudieron loable-
blemenre decir , escribir, y publicar sus obras vir­
tuosas , y los favores divinos, sin que para esto 
fuese necesario precepro, sino el conocimiento de 
que asi convenia para la gloria de D i o s , y edifi~ 
cacion del próximo. 

N o puedo apartarme de tan alto excmplar , 
como para esta materia tenemos en San Ignacio, 
sin hacer reflexión a lo que alaba la Iglesia en su 
Rezo 5 lección quarca. Dicese a l l i , como el Santo 
se red! ó a Manresa, y hizo alli mucha peniten­
cia, y que en aquel tiempo fue claris adeó illus-
tratlonlbus a (Deo recreatus , ut postea dlcere solltus sity 
si sacrz l¡tter¿e non extarent, se tamen pro Jide morí 
faratum e x iis solum, slhl Manresa patefecerat 

Do-
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{Domims. De <jue se arguye haber sido estas rcvc-' 
[aciones y ó las mayores, ó de las mayores que ha 
habido en la Iglesia de Dios ^ porque la Fe , por 
la qual San Ignacio estaba aparejado á morir , no 
es otra cosa, que las verdades objetivas de nues­
tra Fe ^ y asi abraza todas las verdades reveladas, 
asi en el Viejo 3 como en el Nuevo Testamento. 
Por l o qual ^ para que San Ignacio estuviese dis­
puesto á morir por nuestra Fe , aun en caso que 
no hubiese Escritura Sagrada 3 era necesario que 
tuviese noticia revelada de quantas verdades se 
contienen en los Evangelios, Epístolas Canónicas, 
Apocalypsi , Profecías} y demás Libros Sagrados) 
y consiguientemente era necesario que Dios l u i -
biesc revelado a San Ignacio todo quanto revelo 
a los Escritores Canónicos , porque todo esto per­
tenece a la Fe , por la qual estaba San Ignacio re­
suelto a morir y ninguno esta resuelto á morir 
(si no es que sea in anhni prdparatíone, que es cosa 
común a los Fieles mas idiotas) por lo que igno­
ra, y de -que no tiene noticia revelada : n i la con­
traria resolución en tal caso fuera loable. Asi que 
aquella revelación, ó ilustración concedida mise­
ricordiosamente á San Ignacio 3 fue estupendisima-i 
y con todo esto el Santo la publicó , no una, si­
no muchas veces , y tenia como de costumbre el 

con-
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cotitarla, at postea dicere solitus slt, que esa fuerza, 
y significación tiene el verbo soleo , como explica 
el Calepino, consúeVt y pro more haheo. Y ya se ve, 
que para la tal costumbre no intervenia mandato 
del Confesor, ó Prelado , sino el dictamen del 
Santo, que juzgaba convenia el decirlo asi para 
la mayor gloria de Dios , lo qual fue loable en 
el Santo, pues la Iglesia lo celebra entre los elo^ 
gios de sus Lecciones. 

2 4 Basta y y sobra lo dicho para quedar coñA 
.vencida de evidente falsedad aquella m á x i m a , ó 
«conclusión de el Anonymo, quanto á sus dos par-* 
res > esto es, que quando los Santos lian escrito de 
sí mismos 3 no han publicado sino cosas de pro^ 
p ío vituperio y y desprecio y y que quando han es-í 
crito cosas de alabanza propia, lo han hecho por 
expresa obediencia á sus Prelados , ó Padres espi-s 
rituales pues lo contrario consta con tanta clari­
dad de los cxcmplos, y motivos referidos hasta 
aqui. N i los cxemplos de las Santas alegadas prue­
ban lo contrario. L o uno , porque son particula­
res exemplos, y no bastan para inducir una regla 
universal , como declaramos num. z o . Lo otro, 
porque ni en todas ellas se refiere como cosa loa­
ble la dificultad de manifestar semejantes cosas , 
pues mismo Anonymo dice, que d Angel la 
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castigó con azotes en Santa Francisca. Y finalmcn* 
te , porque aquellos exemplos son de mugeres , 
aunque santísimas , y con las mugeres es menester 
mucho mas tiento en estas materias ^ por la fragi­
lidad de su sexo , por la vehemencia de su imag i ­
nación , por la fuerza de su afedo 5 por el apeti­
to de vanidad , á que son inclinadisimas, y por 
©tras imperfecciones que ponderan los Dodores, 
a p u d A r a n j o ¡ n s e l e B l s , t r a H . $ . qu&st . % $. §. z. n, 

3 o. Bástanos lo que dice el Apóstol i . ad Timoth. : 
%, M u l t e r ¡ n s l l en t io d i s c a t c u m o m n l s u h j e B k n e . í D o ~ * 

cere a u t e m m u l l e n n o n p e r m i t i ó > n e q u é d o m i n a r I m 

y l r u m , sed esse I n s l l e n t i o . J d a m e n l m p r l m u s f o r m a * * 

t u s e s t , d e l n d é H e ü a . E t A d a m non e s t s e d u ñ u s , m ú ^ 

l l e r a u t e m s e d u B a I n p r ^ ) ? a r l c a t l o ^ Y asi en es­

ta materia no es razón que de las mugeres se trai^ 
ga conseqüencia á los hombres, y mas á los San* 
tos 3 a los Doótos 3 y Prelados. 

2 5 Pero n i aun en las mugeres (porque acá-» 
bemos de convencer al Anonymo) se verifica la 
universalidad que pretende. Mugeres también , y 
loablemente han escrito cosas de alabanzas p ro-
prias, y misericordias de Dios , sin expresa obe­
diencia de Confesor^ ó Prelado, sino por inspira-
qion del Señor , y para gloria suya y bien de la 
Iglesia. Bien conocidas son en ella las Revelación 

nes 
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nes de Santa Brígida , y muchísimos favores de la 
divina piedad h y su publicidad no tuvo el pr inci­
pio cjuc pretende el Anonymo , sino el cjue deci­
mos, como consta de la vida de la Santa , que de 
sus Revelaciones coordeno D . Miguel de Oqüen-». 
d o , fol . 9. donde refiere , que se la apareció Chris-
to Señor nuestro , y la dixo : Escribe lo que oye-, 

res de m í , y embialo á mis hijos , y amigos, pa-n 
i> ra que ellos lo hagan notorio entre las Nac ión 
n nes. u Y el Padre Rivadeneyra en la vida de la 
Santa (que pone en el Flos Sanótorum de Extrava^ 
gantes a 2.3. de Julio) dice : ?>Era tan grande el 
n fuego interior , que, por la divina gracia, sentía 
1? en su alma , que el frió exterior no le empecíaj 

y no solamente hacia este efedo en Santa Br ig i -
1* da el fuego del divino Amor 5 pero de tal mánc^ 
n ra la encendía , y abrasaba , que la hacia escri-
whic muchas cartas a los Religiosos, Prelados de 
t) las Iglesias, Reyes, Emperadores , y Sumos Pon-
y> tifices. u Y en estas carcas iban algunas veces sus 
Revelaciones , como parece en la que escribió al 
Papa Gregorio X L escando en Avinon , para que 
se volviese con su Corte á Roma. < Pues qué diré 
de Santa Sofronia Tarent ína ? Vivió muchos años 
retirada en soledad, y cuidó antes de morir de es­
cribir su v ida , y santas obrasen los troncos de 

- G t los 



L A I N O C E N C I A 
los arboles, como se refiere : I n so l i tud lne f m i l n a ^ 

m m A n a c h d r i t : I m a g i n e 14. 

V í t J í a B a y O * nomen S o p h r o n l a ¡ n a r h o r e sculpst ty 

A t q u e ¡ n deserto d e b i l i s occubui t , 

Yá se vé que en el desierto no tenia Confesor , m 
Prelado < Y pecó en esto ? N o ^ que el Cielo obró 
por ella prodigios 3 y las aves de él nos desmintie­
ran , pues acudieron con ramas y yervas, y flores 
a cubrir decentemente el cadáver , templo de aquci 
lia sancisima alma, 

C a s s u m mpmt cor p u s Sotueres l o i r ident ibus h e r h i s , 

E t j o l i i s m u l t a s e d n l i t a t e tegunt . 

Recirese , pues, corrido el A n o n y m o , pues vé su 
máxima por tantos modos falsificada, y reconoz­
ca , que la obra qvie impugna no es de su natura­
leza viciosa sino buena 3 ó mala ^ según el fin quq 
tuviere. 

AKOmUO E N E L MISMO §. Num. 

H jj ^ Sra pesadumbre , y congoja cierto es no se 
f i £ j hallará en estotro voluntario Escritor de 
Í?ÍU vida : siendo asi, que refiere cosas muy a 

í> p ro-
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proposito para grangearle grande alabanza, y 

n aplauso. N i parece que basten á escusarle los m o -
II tivos de la gloria de Dios , provecho del pro-
^ gimo , y adelantamiento, que dice, le movie-
« ron á hacerlo porque esos motivos eran igual-
tí mente comunes a los demás Santos | y con todo 
f* eso n ingún otro hizo caso de ellos. 

^ E S f U E S T J . 

z 6 "XT^A. este basilisco empieza á arrojar 
I su veneno , no tanto por la bo­

ca, como por los ojos de su perversa intención. 
<Pero qué desmesurado arrojo es aquel de tratar 
ai llustrisimo Palafox con los términos descorteses 
y villanos de estotro Voluntario Escritor ? Pudiera 
tratar con mas objeción , y vilipendio á un L a ­
cayo S Estotro a un Arzobispo de México , Obis­
po de la Puebla , y de Osma ? Estotro 3 a u n M i ­
nistro esclarecido del Rey Católico en los Conse­
jos de Indias , y Aragón? Estotro y á un Virrey 
de su Magestad, Gobernador, y Capitán Gene­
ral de la Nueva España ? Estotro , a un Presiden­
te de la Chancilleria de México 3 y Juez de resi­
dencia de tres Virreyes ? Esmro , á un Varón Doc-
tísinio j E loqücnt i s imo, d o b i l í s i m o , y conocido 

por 
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por tal en ambos Mundos ? Estotro , (yes mayoí 
exceso ) a un Prelado tan esclarecido en virtud , y 
santidad , que se trata , con mucha razón , de ser 
Beatificado \ En el num. 8 i dixe con grande ver* 
dad , que no conozco la persona á quien respon­
do : pero ahora digo , que la juzgo por de pocas 
obligaciones ^ pues un hombre sin cara trata tan 
descortesmente á quien por tantos títulos debiera 
hablar descubierta la cabeza. N o saben hablar sin 
agraviar los sobervios , y atrevidos: Ubi fuerit sfa 
perhia, ¡h¡ mt <T contumelia^ dice el Espíritu San­
t o , (proVerb, 1 1 . Q u é arrogante el bárbaro Rab-
saces a los Hebreos y Isai. 3 6. diclte E^echidi H<ec 
álcit ^ex magntis ^ex Jssyrwmm. De Ezequias á se­
cas trata a un Rey grande , á un Rey San to*y 
digno de toda veneración} { N o hay que estrañar-
l o , dice alli nuestro gran Gyr i l o , porque quien 
así hablaba era un bruto : &'#vpH& appellatíonz E^e* 
chidm nommat * non addítQ ^egts Vocabuló y nec alia 
re quafiam Vtris ea ¿¡gnltáte prkdttls conlvementlssl-
pía, Y quede esto dicho al Anonymo para las 
demás descortesias de que usa , nombrando á tan 
gran Prelado con la voz desnuda de Palafox. 

1 7 A lo demás que all i dice no hay para que 
responder ^ pues se reduce a que los motivos que 
el Señor Palafox tuvo para escribir cosas que re^ 

dun-, 
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efundan en su alabanza > fueron comunes a ocres 
Sancos: Y con todo eso, ningún otro hi\o caso de ellos. 
Porque esto es evidentemente falso, como cons-̂  
ta de los referidos desde el num. z 5. sin que sea 
necesario anadir-

Pero el Anonymo , aun en referir estos m o ­
tivos parece que anduvo malicioso, y diminuto., 
pues solo puso los de la gima deíDlos ̂  provecho del 
próximo y y adelantamiento proph, aunque estos bas­
taban i pero el señor Palafox tuvo , y con tó mas 
motivos , que es conveniente referir por sus pala­
bras, j . E l primero, y principal motivo (dice en 
¿y el cap. i b ) que ha tenido , es la gloria de Dios, 
3 , y que se vea lo que resplandece su bondad , que 
^ tanto sufre , perdona j ayuda 5 y ampara á sus 

criaturas 3 y aun a las que le desobligan $f ofen­
den gravisimamence , como este pecador , y que 
con este exemplo, como con otros, amen, sigan, 
sirvan , y adoren á tan buen S e ñ o r , y nunca ja­
más le ofendan. ^ E l segundo porque h a b i é n d o ­
lo consultado con sus Confesores, lo juzgaron 

a, por ú t i l , y conveniente, pues no se había de p u -
9> blicar viviendo este pobre pecador, n i después, 
9y sino ignorándose el nombre, y ocultando quan-
3 , to se pudiere la noticia del sugeto. E l terce-

„ r o , para tener presentes este pecador sus m i -

?)SC-

3 ) 

3 9 

3 y 

33 
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serlas y y llorarlas , y que no cese de llorar taííH 
to pecar y y de alabar tal perdonar. ^ El quar-í 
to 3 para que leyendo esto algunas veces s viva 
entre el cemor , y la esperanza : temor , viendo 
sus propias miserias: esperanza, en tan grandes, 
y repetidas misericordias j y por estas, y con es­
tas despierte el agradecimiento , y el amor, 
hasta morir de amor , y de dolor \ de dolor , de 
haber ofendido a tal bondad*, y de amor, á t a l 

„ misericordia , y caridad. ^ El qu in to , porque 
yy habiendo pedido á Dios luz sobre si lo escribí* 
13 ría i y dudándolo , ha sentido siempre en su co-* 

razón repetidas veces, y voces con claras locu-. 
„ ciones (en quanto alcanza) que le decían por 
& via de inspiración , estas palabras: ¿ Por qué 
„ no escribes mis misericordias, y tus miserias? 
„ Y otras veces: no las dexes de escribir , que me 
„ enojaré, Y comunicando esto á los Confesores, 

han sido de parecer, que las escribiese. fc Todo 
esto es del Siervo de Dios. 

28 De lo qual consta , que fuera de los 
motivos de la gloría de D i o s , del provecho de 
el próximo , y adelantamiento proprio (que eran 
suficiendsimos para honestar , y hacer muy loa-, 
ble una operación de su especie indiferente, co­
mo es el escribir un hombre su vida, y obras bue­

nas. 
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msy o malas, según la doíSlrina ya asentada ea 
el num. 13.) tuvo el iiusensimoPalafox otro mo­
tivo urgente > largo ̂  y certísimo para quitar to ­
da duda en esta resolución > y fue el haberle diclio 
Dios ( y aun mandadole ) que escribiese su v i ­
da , haber acudido con esta noticia á los Confe­
sores , y puesto la determinación en sus manos: 
haber ellos > finalmente > juzgado era m i l , y 
conveniente, y dado su parecer de que escribiese 
su vida. N o parece que pudo este Siervo de Dios-
hacer mas para obrar en esta materia con codo 
acierto v porque aun después de haberle ocurrido 
motivos y ó fines santísimos para escribir su vida, 
quales eran, la gloria de Dios, el provecho del 
próximo , y el adelantamiento proprio* después 
de haberle Dios significado , que esta era su v o ­
luntad , y aun quexadosc de que anduviese me-, 
nos pronto en cumplirla, con todo eso y se detu­
vo ^ y puso estoen el Tribunal d e s ú s Confeso­
res ) y esperó su ju i c io , y parecer; y entonces, 
y no antes 3 n i gobernado por s i , lo executó. N o 
se que los Padres, y Dodores Epíritualcs pon­
gan otras reglas, n i pidan mas para proceder con 
todo acierto en semejantes materias. 

A que añado el testimonio del Padre Roscnde 
en la Vida del Siervo de Dios , l ib. 4, cap. 1 ^ 

H ,>DW 
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5? Dicese, que por mandado de sus Confesores, 

que los tuvo siempre muy sancos, prudentes, y 
JJ dodlos, desde que Dios le reduxo á mejor co-
viiocimienco, escribió los mas señalados sucesos 
^ de su vida , interiores, y exteriores, por su mis-
v ma mano. Conservaba el borrador en su poder 

con gran disimo recato , sin fiarle de persona al-
fi g ima, &c. u Y es credibilisimo que sus Confe­
sores se lo mandasen , porque conociendo la san-1 
tidad de aquella alma, la vida penitentísima , y 
sobre manera edificativa de tan Venerable Prela-^ 
d o , y las muchas gracias, y mercedes extraordi­
narias que Dios le hacia, juzgarían muy pru-

_ dente mente , que dexase una relación de todo es­
t o , y se lo encarganan, y mandarían. Que por 
este camino ha quedado en la Iglesia la noticia 
de las vidas de muchas personas santas, que no tu­
viéramos de otra suerte. ^ Pero es de advertir, que 
este que Rosendo, y los Padres espirituales llaman 
mandato de los Confesores , respe d o de las almas 
que tienen á cargo, no es precepto riguroso que 
obligue á culpa; porque muy rara vez tendrán los 
Confesores jurisdicción, y autoridad para esto, 
pues ni ellos suelen ser sus Prelados, ni aun respec­
to de los Prelados el escribir tales cosas puede ser 
regularmente materia del voto de obediencia. Es, 

pues. 
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pues, el tal mandato, un juicio determinado de 
el Confesor 3 un consejo apretado , con que de­
clara al alma, que le conviene hacer esto , Q 
aquello , y se lo manda en este sentido, de la ma­
nera que puede. Y en este mismo sentido escribió 
el Ilustrisimo Palafox su vida por mandado de sus 
Confesores santos, prudentes , y doótos , como 
también lo hicieron otras personas santas, y de he­
roica virtud. 

2 9 Con esto queda confutado el discurso del 
Anonymo , y manifestada su inconseqüente mal i ­
cia. Porque si él asienta, nque quando los Santos 
» h a n escrito cosas de alabanza propria, lo han 

hecho por obediencia á sus Prelados, ó Padres 
»espir i tuales , como dice en el §. i . num. 3. u 
(cuya verdad , y firmeza averiguamos desde el nu-
mer. i . demostrando lo contrario) ya el señor Pa-» 
lafox escribió , obedeciendo, no solo a D i o s , sino 
también a sus Confesores j y esto después de mu­
cha deliberación , y aun detención en seguir las 
hablas , ó inspiraciones divinas, i Pues cómo ca­
lumnia el Anonymo en este Siervo de Dios lo que 
celebra en los otros > C ó m o se atreve á nombrar­
le con los términos injuriosos de estotro Voluntario 

escritor de su Vdá > C ó m o es escritor voluntario el 
que escribió por fines sancisimos, avisado de Dios, 

H z y 
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y derermlnada con mandato de sus Confesores? El 
Anón y mo es el voluntario calumniador : que á 
buen seguro A que ni Dios , ni hombre y ni su pro­
pia conciencia (si la tiene) le motivó a las injurias^ 
y malicias ^ con que manchó su papel, 

MONYMO E N E L U l S W §. Num. 6. 

AS podía escusaríe el estimulo de las ha­
blas interiores, que para escribir sin-

?Í rió : '¿Por qué m escribes mis misericordias , y tus.. 
71 miserias } Y otra vez : No las dexes de escribir % 
"porque me enojaré, Pero estas hablas son e n g a ñ o -

sisimas, especialmente quando nos incitan , y 
v mueven á cosas que no desagradan a la narura-
?> leza corrompida , y depravada. Y tanto mas sos-
^pechosas eran , quanro le parecían por una par-
rice; claras, y por otra no acababa de asegurarse 
i> de ellas j y las hablas divinas, quando son ver-' 
t^daderas ¿ no dcxan en el alma alguna duda. 

^ E S V U E S T A 1 

3 o T ^ f c E lá respuesta antecedente consta, que 
J l S ê  se^or P ^ f o x no necesita de dis­

culpa, ó escusación en lo que escribió ? pues obró 
con 
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con todas las circunstancias que pedia la pruden­
cia en aquel caso. N i se gobernó por las hablas 
interiores á solas (en que se puede padecer engaño) 
sino por las hablas interiores 3 acompañadas de al­
tos motivos x y puestas con resignación en el con­
traste de Confesores santos, prudentes 3 y docStóSj 
con cuya dirección 3 parecer 5 consejo, y manda­
to se aplico a lo que Dios con aquellas le movia. 
N o pudo hacer mas diligencias para proceder con 
acierto > si no es a que se eche menos el que no 
consultase al Anón y mo > ó algún otro de aquel ge­
nero de sugetos x que no aprueban sino lo que 
ellos gobiernan.. Pero él pone la mayor sospecha 
en que aquellas hablas por una p á r t e l e parecían 
claras, y por otra parte no acababan de asegurarle. 
Y la razón de esta sospecha es, porque las bailas 
dfomas y si son Verdaderas t no dexan en el alma atm 

te 
Comete el! Anonymo muchos- yerros en este 

diseurso de su cabeza. Porque lo primero no es 
conseqüente , n i conserva el medio. Trata de ha­
blas claras x y luego se pasa, á hablas Verdaderas j y 
esto no- es lo mismo , sino muy diferente v porque 
Dios nos habla por la Fe, y esta habla de Dios es 
muy verdadera , pero no es clara , sino cbscura A 
y lo mismo puede suceder cu revelaciones particu­

lar. 
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lares, que sin ser claras , sean muy ciertas, y ver­
daderas, f Yerra cambien con enormidad en decir 
las hablas divinas, si son Verdaderas, &c. dexando 
en contingencia , que las hablas divinas sean ver­
daderas 3 y significando, que hay algunas, que no 
son verdaderas 3 aunque sean divinas. ¿Que es es­
to, Christiano? Esto se habla entre Católicos? Quie­
re acaso el Anonym3 renovar la heregía de los 
Priscilianiscas , que sintieron tan mal de Dios > 
apud íD. Augustln. ¡ib. contra msndacmm , cap. z . Dios 
es la misma verdad , y fidelidad, z . adTmoth. x* 
lile fidelh est, negare seipsum non potest, 

3 i Pero démosle que quiso decir, aunque no 
supo decirlo , que ¡as hablas divinas , si de verdad 
lo son , no dexan en el alma alguna duda, y las del 
señor Palafox no eran de esta calidad , pues por 
una parte le parecian claras 9 y por otra no aca­
baban de asegurarle : aun en esto cambien yerra> 
y habla muy a bulto , y sin distinción. Registre 
al Angélico Doctor Santo T o m á s , i . z. q. 1 7 1 . 
art. 5. y ha l la rá , que de las locuciones divinas, 
unas son perfeótas, y proceden con toda claridad, 
y dexan el alma cierta de que son de Dios , y que 
Dios es quien habla. Y conforme á esto S. Agus­
t í n , lib. 6, Confesslon. cap. 13. refiere, que su ma­
dre Sanca Monica dicehat discernere se (tiescio , que 

Sjdr 
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sapore y ¿¡üem explicare non poterat) qud interesset in^ 
ter T)eum re)>elantem , 0* ínter animan suam somnlan-
tem, Y la gran Dodora de espíritu nuestra Madre 
Sanca Teresa en la Morada 6. cap. 3. tratando 
de estas locuciones de Dios , dice : n Como es-

tan en lo intimo del alma , le parece tan claro 
oir aquellas palabras con los oídos del alma al 
mismo Señor y y tan en secreto , que la misma 
manera de entenderlas ) con las operaciones 

9» que hace la misma visión , asegura > y da certi-
dumbre, no podra el Demonio tener parce alli . u 

De suerte , que en estas hablas perfectas conoce 
el alm i lo que le dicen , y conoce también con 
claridad , y certidumbre , que quien habla es 
Dios. Hay otras locuciones Divinas, que aun­
que de verdad lo sean ) se hacen con menos per­
fección , y claridad j de manera 3 que el alma no 
se asegura ¡ si el que habla es Dios 3 ó su espiri­
ta propio 3 ó el demonio. Y de este principio 
procede lo que dice San Gregorio homil. 1 . in E^e-
qu'eL AUquando ̂ rophettt SanBi, dum consuluntur, ex 
magno usu prophetandi , quídam ex suo splrltu pvofe-
runt : isr se hoc ex prophetix splrltu dlcere , suspkan-
tur. Oigamos ahora á nuestro Maestro en el lugar 
citado : Dicendum, qwd mens Trophettf dupliclter d 
SDeo Imtrultur. Uno modo per expressam relpelatlmem. 

Alio 
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JUo modo } per instlnñum quemdam ocultlshnmn 3 qüdt 
nescientes humand mentes pátluntur, ut Agustín. dlclt9 
x. supef Genes, ad lltt. <De lis ergo, qud expressé per 
splrltmn prophetld propheta cogmsck y maxlmam cer~ 
tltuilnerfi habet ÍT pro certo hahet > quoi hdc sunt dl~ 
Vmltus slbl relpeláta. Unde dlcltur Hiereni, t é . In ê̂  
rítate mlslt me IDomlnus ad y>os > ut Uquerer Jn aures 
êstras omn¡a)>erha Lee. Prueba, esco eficazmente 

con el exemplo de Abrahan , que escavó resuelto £ 
sacrificar a su hijo : Quod mllatenus feclsset nlsi de 
divina tebelátlone fulsset xertlsshms, Y prosigue: Se¿ 
ad ett 3 qu& cógnosclt per InstlnBum , allquando slc 
se hahet , ut non plañe dlscernere posslt , utrum h¿ec 
cognoVerlt allqao dh)lno Instlnñu 3 Vel per splrltum 
proprlwn, ISLon autem omnla, quet cogrioschnus divino 
InstmBu, sub certltadlneprophetlca nohls manlfistan* 
tut. Tdls enlm InstlnElus est qülddam ImperfeBum 
m geñere prophetld. Et hoe modo Inteülgendum est Ver-
hmn Gregoñu A s i , que hay hablas , que siendo 
verdaderamente de Dios ^ fío aseguran del todo 
al alma , antes la dexan con alguna duda. Y 
conforme a esta do í t r ina , que es común (y de 
que se puede ver Curiel contróv. Unica , su per 
i l lud ad Hebr, Multlfarlam ^ multlsque modls, art. 
z. Suarez t ra í t . de fide , disp. 8. se£t. 4.. y nues­
tro "Nicolás de Jesús Maria in elucidar. Teolo-

g1-
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gica, cap. 5. §. 4. num. 13.) se compadece muy 
bien , que Dios dixese Interiormente al Santo Pa-
lafox y que escribiese su vida 3 y con todo eso esta 
habla le dexase con alguna duda. 

3 z Añado > que aunque las tales hablas fue­
sen perfedras, y claras, como el Siervo de Dios da 
á entender j con todo eso 3 podian dar lugar á que 
padeciese duda , y no del todo se asegurase. Por­
que aunque en aquel breve espacio que dura la lo-* 
cucion de Dios , sea clarísima, y no se dude que 
es de Dios y suelen después sobrevenir tales obscu­
ridades , que se duda de aquello mismo que cier­
tamente fue : como sucede en algunas noches de 
verano, que después de un súbito relámpago que 
nos manifiesta los objetos, quedamos mas á obs^ 
curas , y mas de noche. Esto experimentó , y en­
senó nuestra Madre Santa Teresa en muchas par­
tes de sus Obras , como en el cap. 15. y z6. y 
30. de su V i d a , en el cap. 3 . de la Morada 6, y 
en otros. Pero por mas breves traslado las pala­
bras de una relación que hizo de su vida , y an­
da en el primer tomo de la Historia de la Refor­
ma , l ib . 1. cap. 3 1. nEstas cosas, y razones de 
atancos Santos me esfuerzan , quando traigo estos 
9? temores de si no es Dios 3 siendo yo tan ruin. 
57 Mas quando esto^ en oración ::: aunque se jun-, 

l ten 
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JJ ten quancos Letrados , y Santos hay en el nuin^ 
^ d o , y me diesen todos los tormentos imagina-
« bles, y yo quisiera creerlo , no me podrian ha-
j? cer creer , que esto es demonio, porque no pue-
» d o . Y quando me quisieron poner en que lo 
n creyese , t emía , viendo quien lo decía 3 y pen-
5? saba , que ellos debían de decir verdad 3 y que 
9? yo , siendo la que era 3 debía de estar engaña -

da. u De manera , que mientras duraba la evi­
dencia de la divina luz 3 tenia convencida á la 
Santa de que era Dios quien le hablaba pero en 
cesando aquella l u z , la dexaba no poco dudosa 
en remores, y obscuras perplexidades. Y asi le pu ­
do suceder al Santo Palafox y conociendo ser claras 
hablas de Dios el tiempo que duraban y no p u -
diendo asegurarse en cesando. 

3 3 A ñ a d o mas, que aun quando conociese 
evidentemente ser aquellas hablas de D i o s , y aun 
quando quedase después seguro de esto , y sin du­
da de que eran de Dios*, con todo eso , podía no 
asegurarse , n i certificarse en su inteligencia acer­
ca d é l o que le mandaban , que era escribir su v i ­
da. Esta es dodrina altísima, y segurísima de nues­
t ro Padre San Juan de la Cruz en la subida de el 
monte, l l h . z , cap. 1 9 , por estas palabras: Aun-
7} que las visiones, y locuciones de Dios son ver-

da-
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dadcras 3 y ciertas siempre en s í ; no lo son siem-
?>pre á nuestro encender. Lo uno es , por nuestro 
n defeftaoso modo de entenderlas. Lo otro , Scc. 
^Quanto a lo primero, está claro cjue no lo son 
»s iempre , n i acaecen como ellas suenan á núes-
ir tro modo de entender. La causa de esto es, por-
» que como Dios es inmenso , y profundo, suek 

llevar en sus profecías , locuciones, y revelado-
f j nes otros conceptos, é inteligencias muy dife-
t^ rentes de aquel proposito, en que comunmen-

te se puede entender de nosotros: siendo ellas en 
»> sí tanto mas verdaderas , y ciertas J quanto i no-
te sotros nos parece que no . L o qual a cada paso 
n vemos en la Divina Escritura, Scc, Pruébalo lar-» 
« g a m e n t e c o n diversos lugares 3 y concluye : de 
"donde se vé , que aunque los dichos, y revela-' 
™ clones sean de D i o s , no nos podemos asegurar 
9? en ellos porque nos podremos muy fácilmente 
« engañar en nuestra manera de entenderlos. Por-
" que ellos son abysmo, y profundidad de espi-
" r i tu y y quererlos limitar a lo que de ellos enten-
v demos , y puede aprehender el sentido, no es 
" nías que querer palpar el ayrc , y alguna mota 
« que encuentra la mano en é l , y el ayre se va, 
« y no queda nada, u Hasta aquí el Santo. De cu­
ya doólrina se col ige, que aunque el señor Pala^ 

I Í fox 
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fox conociese claramente ser habla de Dios la que 
decia escribiese su vida^ podía quedar con duda, 
y sin asegurarse á cerca del sentido de aquellas pa­
labras '-y esto es, quándo 5 cómo , y en qué circuns­
tancias se entendiese aquella obediencia. Y decla­
rase esto con un exemplo. Caminando San Igna­
cio a Roma , entró en un Templo á hacer ora­
ción , y all i se le apareció Dios Padre % y volvien' 
dose á su Hi jo , que venia con la Cruz á cuestas, 
dixo al Santo: Ego Ijobis tffymte propltms ero. Asi es 
la tradición de la sagrada Compañía . Y el Padre 
Rivadeneyra 5 que lo refiere en la vida del Santo, 
l ib . i . cap. 1 1 , añade : & Acabada su oración , d i -
n'GC á Fabro, y á Laynez : hermanos mios , que 
n cosa disponga Dios de nosotros, yo no lo sé : si 
JJ quiere que muramos en Cruz y ó descoyuntados 
n en una rueda, ó de otra manera : mas de una 
n cosa estoy cierto, que de qualquiera manera que 
r> ello sea, tendremos a Jesu Christo propicio. uAsi , 
que estando cierto de la visión 3 y habla de Dios 
Padre, no supo el sentido en parcicular del favor 
que le ofrecia para Roma. Pues otro tanto con 
proporc ión debida le sucedía en aquellas al Santo 
Palafox. 

3 é Añado úl t imamente, que aun dado , que 
claramente conociese ser aquellas hablas verdadera-

t n c a -
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mente de D i o s , y penetrase su sentido \ obro con 
sumo acierto , y prudencia en poner la resolu­
ción en las manos , y juicio de Confesores santos, 
prudentes, y doftos, sujetándose a l o que ellos 
determinasen. Porque en esta obediencia 3 y hu­
milde subordinación escá la mayor segundad de 
las almas, conforme á lo que nuestra Madre San­
ca Teresa dice de sí en la relación alegada : Jt Con 
TÍ todo esto d igo , que aunque creo, que es Dios 
?i ciertamente , yo no hacia cosa alguna , si no le 
apareciese á quien tiene cargo de m i , que es mas 
T> servicio de nuestro Señor , por ninguna cosa* 
>.) Y nunca he entendido , sino que obedezca y 
M que no calle nada , que esto me conviene, u 
*J De todo lo dicho consta , que el Santo Palafox 
escribió su vida con todas las circunstancias 3 que 
la prudencia , y espirita pueden didtar, para que 
la tal obra lo fuese de v i r t u d , y muy l o a b l e , ^ 
nada sujeta a lo que la malicia le opone. 

A K O K T M O E K E L MISMO §. Num. 7. 

^"^CT" Por decir aqui lo que siento, tengo gran di-
" JL ficultad en persuadirme, que á Monseñor 
^Palafox le diese este orden de escribir su vida. 
^Porque seria un orden muy nuevo. Si en los 

tiem-
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n tiempos pasados le lia dado Dios semejante 5 no 
»ha sido su Magescad el primero que le daba: 
^ha dexado que le diese primero el Confesor, 
^ como es uso j y después ha entrado Dios opor-
^ tunamente a alentar el espirita , ó timido , á 
tícongoxado del que havia recibido tal orden 
^para executarlo. Que si Dios le ha dado de 

primera instancia (de que no me acuerdo ahora) 
hágase reparo, y se hallará ^ que lo ha dado 

mndiredamence *, esto es á fin de que con esa oca-
mion se registrasen, y quedasen escritas aque-
» Has doctrinas celestiales, que comunicaba con 
^mas viva luz a las almas mas queridas suyas. 

Pero no le ha dado para que estas almas direo 
9> camente descubriesen al mundo sus vidas , las 
9?penitencias que hacian , los ayunos, discipli-
9f ñas , cilicios, los aótos de humillación extraor^ 
^ diñarla , la liberalidad , las limosnas , la esti-
v macion, que de ellas hacia el Pueblo ̂  como 
?>lo hace Monseñor Palafox. Esto segundo , si 

fuese conveniente escribirlo , podíanlo escribir 
a muy bien sus Confesores con una sencilla in-
»1 formación suya. <A que fin, pues era hacer, que 
n lo escribiese él mismo ? Lo primero no se po-
>í dio, porque solo quien por experiencia gústalas 
»eomunicaciones dmn:.s , puede explicarlas, y 

di-
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ti dividirlas. Fuera de esto ^ para dar el Señor u n 
n tal orden al Palafox y parece , que mejor le d i -
u ría por modo de mandato absoluto : quiero que 

r> escribas. Y n o con aquel modo, como extrañando 
el que n o lo hiciese : i^or que no escribes ? Por 

a v e n t u r a el Palafox tenia alguna obligación a 
9> hacerlo ? Repárese , si por ventura no fue esta 

antes una habla interior e n él de la estimacio» 
r i de sí mismo* 

X E S V U E S r A. 

3 S f 1 *Odo lo que en este numero dice, 
no es mas que hablar, y dar ar­

bitrios , que no le piden. Representa gran d i f i ­
cultad en persuadirse 3 que Dios le diese orden al 
señor Palafox de escribir su vida. Y consiguien-
temence no cendra dificultad en persuadirse , que 
fingió aquel orden a y supuso una falsa relación, 
engañando al mundo. Debe de tener el Anony-
mo mas estomago que conciencia, pues se t ra ­
ga un juicio tan temerario. E l motivo es de­
cir , que este seria un . orden nuevo > como si 
Dios tuviera atadas las manos para no innovar 
en lo que quisiere. Pero engañase en decir^ 
que semejantes relaciones siempre han come l i ­

za-
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zado por mandato de el Confesor : porque cons­
ta lo contrario de lo que dixe desde el nunu-
2,1. Pasa luego á moderarla p ropos i c ión , ex­
plicando y que si Dios alguna vez ha dado tal 
orden : ( aqui representa falta de memoria 5 y en 
toda la obra de voluntad ) aquel orden ha sido 
indiredo para informar al Confesor j pero no pa­
ra escribir direótamenre la vida , y obras v i r ­
tuosas. Gran Teó logo se muestra en la sutil 
distinción , caminando y aunque infeliz , y tor­
cidamente , al intento de impedir indirectamente 
el grave mal de beatificar un hombre, que fin-
ere revelaciones. Mas toda su distinción se destru-
ye con el exemplo de muchos Santos, que muy 
direcbamente escribieron su vida para mas gloria 
de D i o s , y edificación del p r ó x i m o , como refe­
rimos en el numero citado. Acuda al Padre R i -
vadeneyra en el num. 2 3. y le dirá , si San Igna­
cio hizo relación de su vida para consultar á sus 
Confesores y ó para enseñar 3 y consolar á sus p b 
jos. 

Adelanta las distinciones, partiendo las obras 
del señor Palafox en interiores, como humildad, 
penitencia, ayunos j y en exteriores, como libe­
ralidad, limosnas: y esto supuesto, resuelve, que 
la relación de las cosas exteriores pudo muy bien 

cor-
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¿órrer por el cuidado de los Confesores *, pero no 
la relación de las cosas interiores ^ cuya noticia de­
pende de la experiencia propia. Con que parece 
querer dos Historiadores de esta vida , y que sal­
gan dos historias : una de la Vida Interior del se­
ñor Palafox y Autor el mismo señor Palafox ^ y 
otra de la Vida exterior del señor Palafox 3 Au to ­
res sus Confesores j y la primera sería un cuerpo 
sin vestido , y la segunda un vestido sin cuerpo, 
que es muy ingeniosa distinción. Pero no tan pru­
dente repartimiento de los ministerios , á quienes 
los Confesores deben aplicar su cuidado , puesto 
que perteneciendo principalmente su jurisdicción 
al foro interior ^ no tanto deben atender á las l i ­
mosnas , y liberalidades que hacen los Señores # 
quanto á las virtudes del animo , con quienes las 
exteriores operaciones pueden solamente hacerse 
con mérito. 

Finalmente dá un salto hasta Dios , ensenán­
dole el modo de hablar *, porque mejor diría Dios 
al señor Palafox : Quiero que escribas i que no : {Por 
qué no escribes \ En que supone falsamente 3 que 
Dios no usó de aquel primer modo absoluto ^ sien­
do asi, que el scííor Palafox refiere, que le decía 
algunas veces : No las dexes de escribir y que me eno­
jaré, Pero al Aaonymo no le duele el fingir para 

K c a -
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calumniar. Mas demos , que Dios, solo le dixese: 
i Tor qué no escribes l Que imperfección se halla en 
esto? Dios habla como quiere, y con aquellas vo­
ces explicaba el mismo concepto con no inferior 
claridad. Y quando inquiere, si el Palafox cenia 
alguna obligación a escribir: se le responde, que 
sí : no empero de culpa , sí de buena correspon­
dencia á la inspiración, de Dios , y al consejo del 
Confesor , y fuera, alguna imperfección el -no obe­
decer i los dos. Son tantas las cosas que el Anony-
mo juntó en este numero , y ran sin orden , que 
no hay atar, n i desatar ,; sino dexarlo para, lo que 
es v porque; no sé si haga risa desús discursos , ó 
tenga lástima de su intención : que es el trabajo 
que sucede con semejantes sugecos. Proverb. z^, 
y i r sapiens y si cum stulto contendat, s'fve irascatüry) 
sfPe r ideatnon ¡rivenkt réquiem. Y asi, oigámosle 
prorrumpir, para ir respondiendo á s u tiempo: Ibi:; 
Totum spiritum suum proferí, stultus % sapiens:dijífert, 
reser^at i n posterúm» 

J N O N Y M O E K E L M S m §> Num. i . 

haber Monseñor Palafox callado en esta 
_ j vida su nombre, y substituido el de un 

n pecadornada, significa , porque bien sabia el ,, 

9U« 
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» que sin poner su nombre 5 sería muy notorio , 
JJ aun después de los veinte a ñ o s , que puso por ter* 
^ mino a la publicación de la tal obra, quando ella 
» fuese aprobada de aquellos á quien la dexaba \ 
n esto es , de personas estrechamente unidas á sí en 
« amistad: que la habían de recibir , y guardar co-
7» mo una herencia muy estimable, por la recípro^ 
n ca estimación, que el Palafox habia ya mostra-
77 do a esas personas v aunque toda muy debida , y 
» jus ta . 

X E S P U E S I J . 

$6 A SI es , que la persona del Ilustnsim® 
/ " y Palafox era tan conocida, que no 

pedia ocultarse con todos los rebozos de su humil^ 
dad , n i cesar su fama 5 no solo después de veinte 
anos , pero n i de siglos *, porque las virtudes, y los 
escritos le hicieron inmortal á la noticia plausible 
de los hombres. Pero el Siervo de Dios y como tam 
humilde , no conocia todo esto. Y quando lo co­
nociese } lo temió j y procuró ocultarse con el nom­
bre de (Pecador , que su humildad hacia propio , co­
mo de San Francisco de Borja dice la Iglesia en su 
sexta Lección : (De se ka ¿emlsse sentkhat y ut pecca* 
torls nomen slhi proprimí feesrat. Y aunque supiese^ 
que no habia de lograr su humilde a feó lo , expli-, 

K 2, co 
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có su humildad quanto pudo 3y como pudo. Bien 
pudo entender , que no habla de conseguir de la 
gravísima Iglesia de Osma (que cordialmente le 
amaba ^ y veneraba) lo que luego referiré. Y no 
pbscante dice en su Testamento : Tnk á los Señores-
Prior y y Cabildo y mis amados hijos y y hermanos , que 
no me encierren en la Capilla Mayor y pues no lo merez­
co 3 sino en el mas humilde lugar de la Iglesia, como A 
fohre y entre los demás pobres de ella y ó a la entrada 
de la puerta principal de la pla^a donde todos me pue­
dan pisar y como a Sacerdote indignísimo, Y allí se pon­
ga una losa humilde y y rasa y para que puedan enco­
mendarme a (Dios y con esta inscripción : Hic jacet f H 
nis y & pubis y Joannes indignus y <tSc, Esto 3 quanto 
fue de sí y deseó y y pidió el Siervo de Dios , aun­
que no fue asi s porque aquel atentisinio Cabildo le 
enterro como merecía , enmedlo de la Capilla ma­
yor. Asi y pues, deseó el señor Palafox , con hu­
milde afección y desnudar su libro del titulo de su 
nonibre propio , a quien acompañaban cantos , y 
tan superiores t í tu los , aunque asi no sucediese , y 
previese lo contrario. Í Qué hay aquí que conde­
nar ? ó qué tiene que responder el Anonymo? Aun 
en Chrlsro hubo esta simple humana voluntad , á 
lo que no había de ser, como dixo San Marcos, 
cap. 7. Et ingressus domuiity neminem Voluit scíre y 

non 
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non poteratlatere. Y asi dixo Santo Tomas, 3 . part. 

pÉsL 15. art. 4., ad i . H t c Voluntas Chrlstl non fuit 
¿t eo, quod per eam fiendum erat, sed eo quod eratfíen-
dum per allos: quod non suhjacebat huimná ^ l u n t M i 

ipsius. A buen seguro 5 que si la impresión de esta 
vida corriera por el cuidado de su Au to r , no sa­
liera con ti tulo de vida de D o n Juan de PaU-
fox , sino vida de un pecador ^ y mu y grande. Pe^ 
ro hubo de fiarse á la voluntad de otros, que pu­
do desear,pero no rend i rá lo que su humildad as­
piraba. 

3 7 Mayor malicia descubre el Anonymo en 
lo que añade : Quando la tal obra fuese aprobada de 
aquellos y a quien la dexáia j esto es , de personas es­
trechamente midas a SÍ en amistad O ĉ. Que penona--S 
son estas? Es posible y que todo hade ser mascara, 
y confusión? El que escribe, los que le instaron a 
escribir, y las personas de quien escribe ahora? Ea, 
quitemos el velo á estas personas, que no tienen de 
que correrse , como acaso el A r x n y i r o. Son los 
Carmelitas Descalzos. Y da mes gracias de que el 
Anonymo nos señaló , como por excelencia, las 
personas unidas estrechamente en amistad con el ílustrl-
s h m Talafox. Porque esta tan estrecha amistad te­
nemos por singularisiira honra de toda la Rel igión, 
y conf iamosque aquel Venerable Prelado conser-^ 

v a 
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va muy adelantada en el Cielo. Es 3 pues 3 así^ que 
el señor Palafox remido el l ibro de su vida al Re­
verendo Padre Fray Diego de la Presentación ^ Ge­
neral entonces dé la Descalcez j con esta Carta. 

Reverendísimo Tadre , este libro , que emblo a K 
(P. tf^ma. le suplico ^ que le mande loer en su Di/jmtorio, 
por ser a mis ojos ¡y a mi coraron délas mas yenerables 
Juntas que hay en la Iglesia de (Dios.. En leyéndole , si 
juagan 3 que no es de honra y gloria de su (Divina Ma-
gestad , que quede tscrito , lo quemen. (Pero si juagaren, 
que puede ser servicio suyo a cuyo agrado aspira mi a l ­
ma ) el que se publique , aguarden Veinte anos , y esté 
cerrado hasta entonces, sin que se imprima > ni corra ma­
nuscrito : porque fácilmente se puede añadir , o mezclar 
alguna cosa y que sea ofensa decios , que mi alma abor­
rece. Con esto y y con suplicar a V. (P. %na. que me tn* 
comí ende a Dios > y toda su Santéi Religión : quando se­
pa que he muerto 3 me despido de ¡a "pida > deseando fe­
licidades espirituales á esa Sagrada Religión , como ni 
la que procura , ni desea otras. Guarde (Dios J V, 
(ft¿na, como deseo , y se lo suplico, Osma ^ y Setiembre 
14. de 1 6 5 2. 

De V . Rma. mayor servidor 

Juarij Obispo de Osma, 
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Mucho se pudiera observar en; esta Carta j pe­
ro solo observo la certidumbre y que el Siervo de 
Dios tenia de morir prestos pues coa esta Carta á í -
c e r m e despido de la Vida., Y salió tan cierta esta no­
ticia y que la carta se escribió a catorce de Setiem­
bre y y su muerte sucedió á primero de Octubre,, 
coa solos; quince dias de distancia., 

3 8 Pero el Anonymo ,; que de tan altas c i r ­
cunstancias no hace caso , estiende su: malicia a juz­
gar , que el señor Palafox embió su libro á los Car­
melitas Descalzos 3 confiado de que; siendo tan a m i ­
gos no la habian de reprobar :; en; que juzga con. 
temerario arrojo., L o uno , porque* los verdaderos; 
amigos no son lisongeros, n i aduladores v antes; 
bien dicen con mas claridad, y resolución la verdad; 
á los que asi aman.- N i podia el señor Palafox espe­
rar otra cosa de aquellos ^ que profesan tanto des­
engaño y y siguen; las mas seguras: y y mas: severas; 
doctrinas. Lo o t r o p o r q u e no es creíble que qui -
siese otra cosa, quien CGn tal seguridad se despedía, 
de la vida para pasar al juicio de Dios ̂  como suce­
dió. Otros; muy diferentes , y mas santos fueron los; 
motivos, que tuvo el Santo Palafox para remitir su 
libro á los Descalzos Carmelitas. Pero esto me­
jor lo dirá quien no lo es r " Tiene esta Carta (dice 
n el Padre Maestro Rosende^ lib.. 4.. cap, 1 5 , ) m u ­

chas 
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» chas cosas ^ que merecen reparo ^ lo primero, que 
» cometiese , y sujetase la averiguación , y examen 
» del l ibro de su Vida Interior al General 3 y Dif in i -

torio de la Obscrvancisima Reforma del Carmen 
M Descalzo , para que execucasen en él lo que les 
n pareciese mas conveniente, o quemándo le , b d i -
»> latando veinte anos su publ icación, que es el ter-
m n i n o , que el mismo señalo. Y á la verdad fue 
tf esta la remisión mas legitima que pudo hacer y 
aporque la mayor parte de su vida comunicó su 

espíritu con los Varones mysticos mas consuma­
ra dos de esta sagrada Reforma} y les daba para su 
r> dirección la obediencia \ y por ventura (á. mas de 
» algún superior motivo) fueron los que mas ins-
a taron , para que escribiese lo que interiormente 
ü le pasaba '•> y asi serían los que de él formasen mas 
^ajustado concepto. Aunque todos los buenos es-
^piritus se derivan de un mismo origen , que es 
r? Dios : tiene cada uno sus notas cara£teristicas in-
h dividuales y se explican con sus estilos diferen-
vtes , y por esto es una de las principales circuns-
i>tancias para entenderlos, hablar el mismo len-
H guage. Fue este Prelado en todo , y por todd 
JÍ Discipulo puntualisimo de los escritos y y d o ^ r i -

na soberana de Santa Teresa *, y los tenia tan cut­
ir sados, qüe en muchas ocasiones la copiaba los 

sen-



V I N D I C A D A . S I 
asentimientos, y afedos 5 y á veces las clausulas. 

Crianse con esta misma leche los hijos de esta 
» prodigiosa-, y Celestial Muger. Con que no era 
?>bien que remitiese la calificación de su interior 
í?al paladar de los hijos de otras madres, u Hasta 
aqui Rosende ) y con eso me escuso de respon-. 
dcr. 

3 p Añadió el A n o n y m o , que aquellos (bien 
los conocia) á quien el señor Palafox remitió su 
l i b r o , le habían de recibir , y guardar como una heren­
cia muy estimable, Gracias á Dios que dixo una ver­
dad. Porque siendo de esta calidad las herencias 
que los hijos de Santa Teresa mas estiman, los 
Carmelitas guardan aquel l i b r o , como un precio-^ 
so tesoro que les fió el amor de tan Venerable Pre­
lado. Y le guardaron con tan observante fideli^ 
dad , a su disposición, que aunque toda España 
supo quedaba aquel libro en su poder, y much í ­
simas , y gravísimas personas clamaron y porque la 
Religión le sacase a luz: pareciendoles , que no 
obligaba el contrario , y humilde deseo del señor: 
Palafox , de que esto se dilatase veinte años j fe 
juzgando, que á esta disposición debia preponde­
rar el deseo y y aprovechamiento c o m ú n : nada de 
esto bastó para que los Descalzos viniesen en ello, 
guardando como en depósito la voluntad del de-

JL po-
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ponente. Y aun pasados los veinte años , no fue 
la Religión cjuien imprimió aquel l ibro : anees con-
xra su voluntad le comenzó a imprimir Doña T e ­
resa Jun t i en Madrid '•> y después salió una vez en 
Bruselas, otra en Barcelona 3 y uldmamente en Se­
villa. Y l o mas que la Religión perniirió , fue, que 
para esta, ulcima se viese el o r ig ina l , á instancias 
del Iluscdsimo Arzabispo de aquella Ciudad} co­
mo codo consta de la Carca testimonial del Padre 
Fr. Diego de Jesús , Hiscoriador General de la Re­
f o r m a q u e anda al principio de csca ulcima i m ­
presión de Sevilla,. 

Vea ahora el Anonymo , qué tiene que decir 
dt aquellos , que recibieron, dicho, llhxo y camo una 
herencia muy estimable, < Engañaran á su Venerable 
Autor , con adulante juicio de la obra , los que asi 
se portaron con tan incegerrimo despego? Eran 
acaso sugetos, los que de varios. Re y nos, y Pro­
vincias compooian elDifinitorio x que tuviesen de­
pendencia del llustrisimo Palafox , n i aun muchos 
de ellos le conociesen de vista, para vender la ver­
dad en una materia gravisima de conciencia ? N o 
quiero alargarme, sino valermc de las palabras de 
San Cypriano , Serm. de Invidia : Late patet ^eli 
multlplex j úr facundapernkies::: Hinc Dommicd "pin* 
mlum pacis rumpitur: hinc aduluratur. Neritas x unitas: 

scinr-
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scmdhttr > dum ohtreñatur Sacerdotihus 3 dum Efisco-
ph Incide tur y dum quis fudritur , m t se non ordinatum^ 
aut indlgnatur altenm slbi ferré pr¿epos¡túm. 

A K O N T U O E N E L MISMO §. Num. 
« O A N Ignacio de Loyola tuvo tanto cuidado 
" ^e c]uc n^ m n dzspucs de su muerte se su­
ri piesen sus cosas, que fue opinión corriente , que 

alcanzó de Dios | que su Confesor muriese, so-
n lamente porque se habia dexado decir , que no 
fy desearía otra cosa y sino sobrevivir algunas horas 
u al Padre Ignacio, para tener la lengua libre. A' 
9rlo menos, si no alcanzó que su Confesor m u -
n riese, á lo menos alcanzó no morir antes que 
?i él > pues este murió pocos dias antes que el San-
5>to. Fuera de esto, habiendo el Santo en aIguno$ 
?> papelillos escrito j para memoria suya , las cosas 
" que habian pasado entre Dios y él en la ora-
vy cion : antes de morir los quemó todos *, de suer-

te , que únicamente quedó un pequeño quader-
" n i l l o ^ que contenia las materias de solo quatro 

meses, que se escapó de las manos del Santo. E l 
n Palafox fue el primero que propuso á su Confe­
rí sor el intento de escribir esta su vida r y el Con-
»fesor lo aprobó. N i mandato, ni fuerza alguna* 
n intervino. 

L 2. <%E$* 
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^ E S T U E S T J . 

A Qul el Anonymo está ciego, ó tiene 
j \ por ignorantes á los lerores de su pa­

pel y pues tales cosas escribe. Abreviemos, porque 
en c lnum. 23 . dexamos bastante obra coreada pa­
ra el caso. El Padre Rivadeneyra, a l l r rcfendo, 
dice : Hoy día tenemos un quaderno de su misma ma--
no (esto es, de San Ignacio) que se halló después de 
su muerte en una arquilla. El Padre Juan Eusebio, 
alli referido , dice : Consta claramente de un libro 3 en 
4¡ue apunto el Santo los /acores divinos que recihia. Y 
añade : E/ mismo Santo escribió por si mismo en aquel 
su Memorial 3 que le fue mostrada una el mismo ser 
fDhlno. El Padre Rivadeneyra , alli referido , tes­
tifica , que el Santo , instado de sus Santos hijos 
(cuya instanciano es mandato de Confesor, ó Pre­
lado ) contó al Padre Luis González de Cámara el 
discurso de su vida trabajos , exercicios, visiones, 
y favores de Dios , que era lo que sus buenos h i ­
jos deseaban : I el dicho Padre , en acabándolo de oír¿ 
lo escribía casi con las mismas palabras ^ y para ser 
obra del Santo , importa poco que las escribiese 
por sí mismo , ó valiéndose de amanuense '.Ttoda 
esto (dice Riva4eneyra) tengo yo como entonces se es* 
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crlhló. De manera , que hay el quaderno del San­
to 3 escrito de su misma mano3 y guardado en una 
arquilla: hay también todo lo que escribió el San­
to , por medio del Padre Luis González ^ y lo con­
servaba Rivadeneyra i hay finalmente aquel libror 
o memorial, de que hace mención el Padre Juan 
Ensebio , y en que se refieren maravillosas visio­
nes del glorioso Patriarca. Pues siendo esto asi y 
¿quién no tendrá por ignorante al que tan segura­
mente afirma , que de San Ignacio solo quedó un 
pequeño quadernillo, que contenia las materias de 
solos quatro meses I Compárese un hombre sin ca­
ra , con dos tan venerables Varones 3 como el Pa­
dre Rivadeneyra , y el Padre Ensebio , Escritores 
tan célebres ^ y que de ellos el Padre Rivadeneyra 
desde muy tierna edad t r r tó a San Ignacio, y fue 
Secretario suyo. ¿Habrá hombre ju ic io , que 
crea á quien no conoce , centra el testimonio de 
dos tan calificados tesekros I 

Y o a lo menos no le creeré , como n i el que 
San Ignacio quemó todos los papeles de aquellas 
materias , menos un fequeño quadernilloporque si 
los quemó rodos , icómo quedaron el quadernillo 
de la arquilla^\ papel diBado muy de prof osito al Ta­
ire Luis Con^ale^ , y el libro, o memorial, en que 
apuntaba el Santo los favores Divinos 3 que recibía > 

Fue-, 
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Fuera de que si el Anonymo habla del tiempo de 
la muerte del Santo, no pudo quemar unos , n i 
otros, por lo que dice Rivadcneyra , referido nu -
mer. 20. Y si habla (como parece) del tiempo an­
tes de ella, todos los pudo queímr. Y mucho me­
nos c r e r é , que el Santo alcanzó de Dios (no pedi­
ría tal cosa) que su Confesor muriese , solamente 
porque dixo deseaba sobrevivir al Santo para ha­
blar de sus cosas. Lo uno , porque no parece con­
forme a caridad usar de un medio tan riguroso , 
quando aquello se podía componer por otros mas 
suaves. Lo ot ro , porque parece semejante d iá ;a -
men , ó afedo no ageno de la doctrina reprobada 
por la Santidad de Inocencio Undécimo, en las Pro­
posiciones 13. y 14. de las ^5. que condenó ( si 
no es , que en aquel tiempo se practicasen las sen­
tencias contrarias.) Y asi queda desvanecida la de­
semejanza intentada por el Anonymo , entre el re­
cato de San Ignacio en tales materias, y la facili­
dad menos recatada del Santo Palafox j porque lo 
que hay en esto quanto a San Ignacio consta de 
todo el num. a 3. y quarito al Santo PalafoXy del 
num. z 8. sin que sea necesario añadir. 
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A K O m u a E K E L MISMO §. Num. i ©¿ 

tí A nádese , que esta vida está llena de graciaSj, 
u / " x ^ que llamamos sobrenaturales r y extraor-r 

dinariasen que hay visiones, o corpóreas, ó ima-
^ginarias^ o intelcótuales, ó (comoa él le parece); 
?i "todas juntamence ^ Uenaside hablas interiores, de 

favores, f honras > que 1c hicieron sumas, el Re-
9^denror>( la Santisima. Virgen , los Angeles ^ y 
97 los. Apostóles >; apareciendbseleo- E l grandislmo-
» aborrecimiencoque: le mostraron^ sensiblemente; 
97 los demonios, Y de cosas semejantes. U n Santo^, 
v quando le: acaecen tales cosas „ tiene grandísima 
?? dificultad en descubrirlas 3) aun quando le:violen-
97 ta la obediencia. Mirese > pues >v como las mani^ 
9>festaran pór gusto proprio 5 no digo á una perso-
97 na, confidencisíma: ( como* algum Santo, con justa; 
97 ocasión no ha dudado hacerlo ); sin© a todo el. 
97mundo.. Antes: la facilidad en descubrir tales co-
97sas y sini mucha: e vidente necesidad ^ es una de las 
97 mas; ciertas señales, que tienen los Padres Espiri-
97 tualesr para: tenerlas por ilusiones.. Secretum meum 
9» 3 solia decir muchas veces San Felipe Ncr i . 
97 Monseñor; Palafox para: hablar, de estas gracias he-
97chas á él mas libremente, y con mas desahogo^ 

las> 
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»las llama cargos y por la mayor obligación y que 
cestas inducen á mayor correspondencia. Pero de-
» baxo del modesto velo de can hermoso ciculo ^ si 
)íse admice, aquella jactanciosa alabanza no puede 
?f pasar. • 

R E S P U E S T A . 

N la vida del señor Palafox hay codas 
j aquellas gracias, que dice el Anonymo, 

pero ellas , y mayores se hallan en las vidas de los 
Sancos : y no se hallara en esce Siervo de Dios cosa 
tan grande, y admirable, como de sí mismo dixo el 
Glorioso San Ignacio. Refiere sus prodigiosas ilus­
traciones el Padre Juan Ensebio en su vida: y fol . 
5 17. Y luego añade allí ] col.2. ^ E l mismo dexo 

escrico, que no le parece que en esta vida se puc-
^ de tener mayor conocimiento de Dios, que el que 
r> una vez tuvo , comunicándosele y y descubrien-
a dosek liberalisimamence su Divina Majestad, u 
Nada de lo que hay en el Sanco Palafox llega aqui*, 
pero insiste el Anonymo en que los Sancos tienen 
gran dificultad en manifestar escás cosas , y que la 
la facilidad contraria no es señal de buen espirlcu. 
Se lo concedemos , porque en ello tiene mucha ra­
zón : y fácilmente llenáramos esto con un buen 
centón de Padres , y Dodores, si fuera necesario 

fun-
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fundar esta generalidad , que solo probó con el 
exeniplo de San Felipe Néri . Mas para vencer aquc-
lia dificultad los Santos , les suelen ocurrir urgen-
tislmos motivos, quales tuvieron todos los que es* 
cribieron sus vidas3y referimos desde el n. 2, i . y da­
remos mas , n. ? 5* y 11 ¿ . y entre todos fue muy 
singular San Ignacio , de quien ( fuera de lo ya re­
ferido ) dice el Padre Ensebio en su Vida y fol. 
5 1 ^ . co l 1. n Podía San Ignacio decir seguramern 
yy te de sí los favores quede Dios recibía, por tener 
n totalmente rendido el apetito de honra. Confesó 
u sencillamente al Padre Juan Polanco 9 que n m -
f} gun vicio temía menos, que la vanagloria, y lúe-
ngo a ñ a d i ó , que de mi l partes de los dones que 
" había recebido de Dios n i una podía decir, por la 
9? incapacidad de los que le oyeran. Que es cosa ad-
nmirable , teniendo siempre consigo Varones muy: 
» santosy do&os, muy exercitados en espiritu^y de 
n excelentes ingenios, u Pues asentando en esto, ¿qué 
puede el Anonymo reprender en el señor Palafox? 
La facilidad en decir de sí cosas sobrenaturales, y 
extraordinarias ? De n ingún modo. Sóbrelos m o t i -
vos de la gloria de Dios , y provecho de el próxi­
mo , comunes á otros Sancos de Dios , tuvo conse­
jo de los Confesores, tuvo mandatos, tuvo inspira­
ciones, tuvo hablas Divinas , para escribir su vida, 

M co-
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como hemos visto desde el n. i 7. Y con mucha ra 
zon llamó á las mercedes de Dios Cargos suyos, por­
que lo son y y Dios nos ha de hacer de sus benefi­
cios cargos : y aquella alma amante , y muy agra­
decida se hallaba muy agravada de estos cargos, 
para motivarse mas a una. fervorosa corresponden­
cia. 

A N O N I M O E K E L MISMO §. Num.. 1 1 . 

n A D e m á s , que si otro alguno demás del 
" J L J L PaJafox tuviera un numero de gracias 
^sobrenaturales tan excesivo , se vería precisa-
51 mente; obligado una á una examinar su verdad,, 
ti antes que se pudiesen publicar. ¿Pues cómo pue-
v de él. tan libremente contarlas de s í , y mere-
ucerse de golpe, y sin mas examen , tanto cre-
JJ. dito l N o son estas cosas de su naturaleza sujetas 
n á muchos engaños l Santa Teresa las escribió 
n también. Es verdad , pero ultra que las escribió 
ti p o r obediencia , fue quando habian sido ya 
v examinadas por los Teólogos doótos , que ha-
v bia en España.. Quien haya examinado estas del 
•n Palafox , yo no lo sé ; mas en eso no me meto., 
i i Toca a ocros, á c^uien me remito. 

RES-. 
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^ E S V U E S r A. 

4 i ^TT^Odo el trabajo ha s i d o , que no sé 
i acudió al Anonymo para exáminar 

este espíritu. N o dudo que se debe poner mucho 
cuidado en examinar las mercedes sobrenaturales 
de hablas, ó visiones una a una : y mas quando 
el alma las comienza á experimentar, ó padecer: 
y que para todo esto se requiere la dirección del 
dodo 5 y espiritual Confesor; y esto prueba muy 
bien el exemplo de nuestra Madre Santa Teresa. 
Pero asentado 3 y reconocido 3 que el espiritu es 
bueno , y de Dios , puede aprovecharse de las 
reglas que le han dado^ y quietarse. Todo es 
asi. ¿Mas quien le ha dicho al Anony mo , que el 
señor Palafox no se ajusto á estas reglas > Oigale 
en el capit. 4 4 . de su vida j donde dice : H De es-
» t e genero de ilustraciones, y hablas interiores 
nle suceden freqüentemente : y apenas obra ac-
í> cion alguna ( la que puede ser dudosa ) que no 
n se la estén advirtiendo en el alma con palabras 
ai claras 3 y focniafe 3 tanto > que le aflige el ave-
»r iguar > si es Dios 9 ó no \ y para acertar, con-
??sulca los mandamientos Div inos , la razón , los 
^consejos Evangé l i cos , á su Confesor, y con 

M i eso 



911 L A' I N O C E N C I A 
eso se quieta, u Véase si podia , o debía hacer 

mas en esra parre la mas simple mugercka y para 
evitar los engaños. cPues qué mas le pide el Ano-
rñymo a un Obispo experimenrado , y dodisiino? 
Añade y que él no sabe los Confesores 3 que exa­
minaron escás cosas de Palafox , y que no se mete 

:en eso. Pero mire , que sobre ser arrojo , es lo­
cura imputar lo que no sabe , y acusar el deli­
to de omisión , que ignora. Y si quiere conocer 
aquellos Confesores , acuda á Rosende/referido 
en el num. 3 8 . 

43 Desengáñese el Anonymo , y sepa , que 
asi este Ilustrisimo.Prelado , como los Confesores, 
de quien habla ( y con quien no se mete ) no fue­
ron sugetos fáciles en dar crédito a revelaciones, 
sino muy inclinados a desnudar las almas de seme­
jantes afecciones, llevándolas por el camino segu-
risinio de lá- Fe. Y de esto le pudiera dar muchas 
pruebas. Pero baste decir , que nuestra Madre 
Santa Teresa^ después de muerta, dio diferentes avi­
sos á la Venerable Virgen Catalina de J e s ú s , pa* 
ra que los participase al P. Provincial : y el p r i ­
mero fue, ¿jue na se e ser ¡ha cosa, que sea recelad on , ni 
se ham caso dé ello. 0~c. A estos avisos hizo el l l lmo . 
Pala fox unas cliscretisimas Notas, que andan al fin 
-del libro de aquellas otras can célebres del mismo 

Aun 
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Autor , a las Carras de la Sanca. Dice , pues alli 
en el numer. 5. w Sin duda la oyeron con aten-
jy clon los Padres 3 y hijos del Carmelo : porque 
nresplandecen eb el silencio , y negación a escás 
>r cosas. Y a sus revelaciones les ponen el candado 

del silencio , diciendo.: Secretum meum mlhl. M i 
nsecreco para n| i : Pues si las tienen, se las callan^ yj 
»se niegan á ellas. Y ellos, y sus hijos viven en Fe, 
» y en Esperanza, y en Caridad, y en silencio, y ea 

esperanza, que es coda su fortaleza: íw sllentio, 
irspé m t fortltuáo ))estra. Abrazansc con las revela-» 
9? ciones^y verdades reveladas de la Iglesia j que son 

» al creer, gobernarse por los Articules de la Féj y 
v> al obrar , por los Mandamientos de D i o s , y de 
n í a Iglesia. Y no tienen mas revelaciones , que 
aguardar sus santos votos , Scc. Prosigue larga-

mente, y al num. 4 7 . añade : Dirá alguno, que 
n esto leyere : Pues , Seeor, no queréis que haya 
nrevelaciones en la iglesia ? No ha de haber en ella 
jy revelaciones,, pues hay en ella almas, que a Dios 
n tratan , y a quien Dios se manifiesta ? N o digo 
n yo que no las baya , ni que no las ha de haber: 
nsino que asi como hay, y ha de haber re ve lacio-, 
nnes , haya también temores , y rczelos , y reca­
ncos , y consejos , y advertencias, y humildad en 
n esas revelaciones : y que haya luz , y letras , y 

cui-
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» cuidado de no gobernarse por revelaciones , don-
9? de está la Ley de Dios patenre, clara, llana , san-
,9? ta , y descubierta, y de infalible verdad y sin 
asombras de falsedad. Y asi el alma, que padece 
m este trabajo 3 padézcalo , como peligro , y traba-
mp.y y'no como .gozo alegría, - y vanidad, y,pro-
i r ^ r i a saásfacqion. Ande en humildad , y consejo. 
^ N o se tenga por mejor, sino humillese,, y tema, 
?> y tiemble , pensando ,-Cjue es la peor de el M a n -
" do. Y con eso esperando , y confiando en Dios; 

-rry obrando, y sirviendo, y obedeciendo á su S^nca 
^ r Ley, y a Confesor^ hacieindo caso de las vir tu-
p des,y dexandó á Dios las revelaciones, vjva,yobrc, 
r> estimando mas (como lo hacían los Santos) U 
^Gruz sin revelaciones, .que revelaciones sin Cruz. 
» Y los MaestrosEspiriruales no den motivo á las al-
n mas, para que se aficionen a esras cosas inciertas, 
-^dudosas , y peligrosas : y que aunque no hay du-
H i á á , que quando Dios las cmbia causan grandes 
yrutiiidades en las almas, y en la Iglesia .* peto.no 
?r asi, -quando las almas las solicitan , y los Confe-
=>tsores las aplauden: Vmqüe esto es smmmmtepeUgn-
M ^ . i t Todo estof es del sqnor Palafox. Yqiiien.es-

*to senda , 'muy lexos estaba de la facilidad , o livian­
dad , que, el Anonymo le imput^.; y también lo es­
taban los Confesores iGamqlicas., con quien rrara-

ba 
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fea las cosas Intexiores de su alma. 

JNONTMQ EK EL §, $.Mm¿. i 

fy • " ^ k j i r o menos que la sustancia ^ me causa fas-
i ^ l cidio el modo > porque no descubro en 

??esta vida, una santa sencillez v anees un artificio' 
«j^ como apunté ) grandisimo : que es proprio de 
•» quien quiere que so&resalga todo digno de ala-
^banza^, quanto dice. N o sé yo como explicarme 
9? mejor >; que con decir que el Pala-fox en esta vida 
v se hizo un perfeáto Pánegyrista de sí mismo. N o 
^ y á porque dice cosas de alabanza propria ( pues 
v esto es solamente de un Historiador) sino por-
v que todas las. dice con todas las circunstanciasy 
^>que tienen de mas viveza v sin omitir jamás el re-
^ f e r i r ^ y ponderar lo que puede servir , para 
JJ que el Lc^:or forme mas alto concepto. Léase to-

do el l ibro con esta advertencia y se vera ) que; 
v yo no miento. Daré aqui una pruebaJigera^ por 
n cvitar prolixidad.-

4 4 ^ Alió el Anonymo de la condenación de 
y 3 la vida del señor Palafox , quanto á la 

sustancia y con el lucimiento , que de lo ya dicho^ 
se 
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se reconoce. Ahora comienza ( afeitando fastidio) 
a ser su acusador , quanto al modo. Y redúcese el 
crimen á decir > que el señor Pal a fox es , no solo 
Historiador de sí mismo, sino cambien Panegyrista 
de sus cosas, encareciéndolas quanto puede. Toda 
esta parola es hablar, y prometer. Veremos como 
ló cumple , y entonces se le responderá. Para esto 
dice , que se lea el libro con advertencia , y se 'Peri 
quejo no miento. Bien presto lo veremos en el num. 
4 7 . porque al mentiroso presto le cojen 3 como de­
cía Menandro : Mentlens nema latet longum témfusi 
y la mentira no llega á peinar canas 3 como ense­
ñaba Sócrates j Nullum mendacimn ad seneEtamper%>e~ 
nit. Pero ahora solo se pondere de qué buen juicio 
es el Anonymo j pues haciendo á el señor Palafox 
U ü cargo can horrible ^ como ser ambicioso, sober­
bio 5 y artificioso Panegyrista de sus mayores ala-, 
bauzas ̂  solo ofrece aqui una prueba ligera , f o r & í * 
tar 'prolijidad. Como si para juicio t a n enorme con­
tra la persona de un Obispo > y tan Santo a basca­
sen ligeras pruebas de su capricho, y no fueran ne­
cesarias demonstraciones solidas, como el diaman­
te y y claras 9 como el SoL Pero atención á la prueba. 
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JKONYMO E N E L MISMO §. N m . 13. 
I el capiculo segundo confiesa haber na-

t>J _ j cido de ilegicimo matrimonio: cosa que 
» n o podía disimularse. Pero nótese quanto se d i -
v lata aqui á decir el especialisimo cuidado 3 que 

de él tuvo la divina Providencia , como de otro 
f> Moisés . N o nombra a Moysés , es verdad j por-

que eso podia parecer mucha vanidad. ¿Pero qué 
importa 0 si hace la comparación de sí mismo, 

aguardado en el canastillo, como Moysés 3 coa 
v tai especificación de circunstancias, muy pared-
t í d a s j que luego al punco les viene á la memoria 
i) Moysés ? Qualquier Santo escusaria la especie de 
veal comparación j y semejanza : ya omiciendo to-< 
9> talmente el caso (pues esto no conduela á su V i -
^da Interior , que era el único asunto de su p l u -
v ma) b á lo menos diciendolo muy á la ligera. 
v Monseñor Palafox muestra claramente_, que que-
v ria hacer la dicha comparación, y al mismo tienb 
wpoqueria que no se conociese que la quéria ha-? 
t»cer. Este es artificio. 

.45 

D E S T U E S T A 
A L se desempeña de su promesa. Re-* 

fiere, que el Sanco Palafox confiesa 
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haber nacido de ilegitimo matrimonio. Y siendo 
humildad esta confes ión, la desprecia con ceño, 
diciendo ser COÍ̂  que no podía disimularse, Pero en­
gañase mucho. Lo uno , porque aunque ese defec­
to no se podia disimular en España , podía muy 
bien ocultarse en otras Provincias del mundo 5 pues 
cada dia recibimos libros de ellas, sin conocer la 
calid id de sus Autores. Mas el Santo Palafox es­
cribió aquello en un libro ^ que publicase aquel 
defecto por el mundo todo. L o otro y porque no 
dexa de ser humildad y y bien rara , confesar los 
defeftes, aunque sean notorios s pues todos teñe-
jrios inclinación á la honra , y manifestamos fácil­
mente lo que conduce a ella , callando las cosas 
que la pueden hacer menor, como excelencemen-» 
te dixo Cayetano, explicando las palabras del Após­
tol y a i z. Thlllpp. 2. Sed semetlpsum exlnanfolty coxi 
estas: Exinmhkpurkate ¿equalis ad tDeumy accipien* 
¿o formam serloL ISÍam cum esset ¿qualls Deo slmplicl^ 
tér y i T ahsoluté ye^acuaVit se hacpúntate , faciendo se 
tnlnorem y acclplendo formam sefül, Hoc est exemplum 
summ¿e humllltatls y rarlsslmos hahens imltatores : con* 
slderamus enhn qu£ nostrA auBorltatls sunt y (T tuemur 
illa. ISlec ulla ratlone fleñhnur y ut ea y qüd mlnumt 
auBorltatem nostram y nohls mseramus. 

Pero volvamos á la proposición primera del 
Ano-, 
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Anonymo, y veremos como él no miente. En el ca­
pitulo segundo , dice, confiesa haher nacido de ilegitima 
matrimonio. De esta materia no habla palabra el se­
ñor Palafox en el capiculo segundo y sino en el ter­
cero. Pero esto condonémoslo fácilmente como 
yerro de la pluma. Mas quién sufrirá lo cjue a ñ a ­
de : Confiesa haher nacido de ilegitimo matrimonio. N o 
confiesa t a l , n i pudo. Lo que confiesa es, que no 
nació de legitimo matrimonio. Y estas son cosas 
diferentisimas > porque el que no nace de legitimo 
matrimonio , puede nacer de padres solteros, y 
hábiles para contraer legitimo matrimonio. Y asi 
sucedió en el señor Palafox. Pero nacer de i l eg i ­
t imo matrimonio (si se admite tan impropio mo^ 
do de hablar) denota , que padre, ó madre tiene 
vinculo de matrimonio , y faltó á esa obligación» 
El que nace de ilegitimo matrimonio es bastardo^ 
y no participa los honores de sus padres. El que 
nace de padres solteros , pero sin legitimo matri­
monio , se llama hijo natural , y es capaz de he­
redar los honores, y bienes de sus padres^ según 
las Leyes Civiles. Aquel se reputa infame; este no­
ble , según la calidad de sus padres. Y de esto u l t i ­
mo daba el Sr.Palafox (aunque tan humilde) gracias 

i Dios en el cap. diciendo : Criólo hijo de padres 
mbUs9 jjudienioh criar hijo de infiames. Véase la fide-

N% li-
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l ickd del Anonymo en cosa taa clara , atribuyen­
do al Siervo de Dios , que confiesa haber nacido 
de ilegidmo matrimonio , quando solo confiesa , 
que no nació de legitimo matrimonio. Véase tam­
bién la conciencia con que le hace infame. Y véa­
se finalmente como se cumple zcpxú, y se üera que 
yo no miento. 

4.6 Ahora entra el cuento de la comparación 
con Moysés , que dice haber grandemente afecta­
do el llustrisimo Palafox. Y no puede mejor ajus­
tarse , que refiriendo sus palabras del capitulo 3. 
Í>Queriendo su madre (según ha llegado á enten-
^der por persona que asistió cerca del mismo su-
í> ceso) cubrir los delitos de su honor con otro ma-
v y o r exceso , defendió Dios aquella inocente cria-

tura} antes perseguida que nacida , poniendo so-
^bre ella la mano de su piedad, &c . Lo tercero, 
-» naciendo ya aborrecido este niño y entre i n f i n i -
» ôs peligros, fue recibido como enemigo de to-
n dps, por el riesgo que padecian los que por no 
p haberlo podido perder , ó desaparecer, lo ayu-
9>daron á nacen y puesto en una cesta (pwcde ser 
w que lo tuvieran por muerto) arrojando sobre ella 

muchos lienzos , para cubrir el deliro , lo dexa-
?>ron algún tiempo en el campo escondido entre 
« unas yervas, hasta que después lo llevaron á ar-, 

ro-
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^ rojar a un rio cerca de allí. Lo quarto, un vene-
v rabie Viejo de aquella t ierra, viendo llevar la ces-
í i ta , preguntó a la criada^ ¿qué llevaba ? Turbóse^ 
9? y de la turbación nació en ella el cuidado 3 y en 
^vel Viejo el deseo de reconocerlo : halló vivo al 
rvque tenian por muerto : pasólo el rio á una ca-
r?sa, bautizóse, y cr ió le , &c. Lo quinto , habicn-
97 do nacido este niño afeado , y lastimado de las 
r> tribulaciones que padeció , perseguido antes de 
91 nacer, u Todo esto es del señor Palafox, y es 
únicamente lo que le puede favorecer al A n o r y -
m o para decir, que dicho Señor se compar ó a M o y -
ses j porque no hay palabra, n i memoria de M c y -
sés en toda esta breve relación: asi lo reconoce el 
Anonymo j pero clama, insta , arguye , que la sig-n 
nlíicó con arte por el mismo hecho. ¡ Qué absur-
dol Mejor entendimiento tenia el señor Palafox pa­
ra reconocer ninguna semejanza entre su caso, y, 
el suceso de Moysés ; y sino, cotejemos uno,y otro j 
y para esto acuérdese bien el Anonymo del capi­
tulo segundo del Exodo. Moysés nació de legitimo 
matrimonio : Palafox no nació de legitimo matr i ­
monio. Moysés nació muy hermoso : Palafox na­
ció afeado, y lastimado. A Moysés llevaron en un 
canastillo de juncos, bien acomodado : a Palafox 
en una cesta cargada de ropa, y medio muerto. A 

Moy~ 
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Moysés llevaron al rio > para librarle de la muerte: 
á Palafox llevaban al rio^ para quitarle la vida. A 
Moysés llevaba su hermana 3 para atenderle como 
hermana: á Palafox llevaba una criada, para aho­
garle como verdugo. A Moysés le pusieron de he­
cho en el rio : a Palafox no le echaron en el r io. 
De Moysés cuidó una Princesa : de Palafox cuidó 
un Viejo. Moysés volvió á su casa : Palafox no v o l ­
vió a su casa. Pues válgate Dios por Anonymo: ¿en 
qué consiste esta comparación, y semejanza á Moy­
sés y que dice a fedó el Ilustrisimo Palafox l Dirá , 
que en llevarlos al r io. lOgran discursol Según eso 
son comparados, parecidos , y semejantes á M o y ­
sés codos aquellos chicuelos, a quienes sus pobres 
madres lavanderas suelen llevar consigo al rio. N o 
sé á donde mas pudo llegar la malicia del Anony­
mo , que á calumniar una intención oculta, tan sin 
rastro de fundamento : que es proprisimo del de-; 
monio, como observó Olimpiodoro 3 Job i . tn Ca-
tota Graca : Anlmaitierte ettam dlaholi ¡mprohítatem.] 
Cum ea ¿¡u¿e HBa erant > 'meesseré non posseú, mlmisen* 
tentiam ínseBatwr > ^ ea qudí latent, se ideircó re-
fert : qnU quá aperta, & explórala sunt, SU elahun* 
tur, Y tuvo el señor Palafox muchos motivos para 
referir (aunque con mucha brevedad) aquel suce­
so , pues le excitaba, a mucho agradecimiento á U 

pie-. 
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piedad de Dios 3 que le libró de la muerte tempo­
ral , y eterna y porque no había recibido el Bautis^ 
roo. 

J N O m U O B K E L MISMO §. TsLum. 14Í 

t% TErdad es , que el prudente disimulo que 
Í> uso en la dicha comparación puesta en el 

capitulo segundo., no juzgo debia usarlo en otra, 
que está en el cap. i 5. Y la razón de la diferen-

>7 cia es clara porque si esta segunda no la hiciese 
con términos expresos, a nadie le vendria al pen-

97 Sarniento. Compara bien largamente en ese lugar 
?>á sí mismo en l a persecución que t u v o , con San 

Juan Chrysostomo *, y dice asi por palabras for-
«I males: Como a San Juan Chrysostomo moVió la per^ 
>̂ secudon un Trelado, (patriarca de Jlexandrla, asi 

v d él le mo^ló la suya un gran Arelado y que él habla 
n consagrado. Que como al Santo !Dotrtor le moVio la su-* 
vya una señora llamada Eudoxta y que abusó de la )?o-

luntad del Emperador su marido : asi a él la molola 
v una señora noble ¿ que Igualmente abuso de la Ipolun-

tad de su mar ido. Que como ¡QSparciales del Santo eran 
?> tenidos por Señarlos , y llamados Joanlstas , asi los 
^ que seguían á él eran apellidados por sus émulos con el 

7nismo nombre de Joanlstas. Que como el Santo era se-
uguldo del pueblo 3 y de los Virtuosos 3 y perseguido de 

los 
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iy los poderosos : asi él era perseguido de los poderms 
ir seguido de los populares, y virtuosos. Que asi como el 
v Santo fue descomulgado de sus émulos inválidamente: 
•>•> asi él inválidamente fue descomulgado de los suyos,] 
9> Tor ukim® , que como Inocencio I . Sumo Tontifice to-* 
n mó a su cargo la defensa del Santo: asi otro Inocen-i 
i? ció X . de cilio las controversias a su fápor. ¿Qué me-r 
w jor y n i qué mas bella comparación podia haber 

hecho un panegyrista en loor del Palafox, que él 
r> la hizo con su misma pluma ? Es verdad y que él 
n añade a lo ult imo y que en un caso padecia un 
97 Sanco , y en el otro un perdido. Que aquel hon-
n raba la persecución con las virtudes: el la infama^ 
i> ba con las culpas. Que alia el perseguido era un 
u Santo: acá un hombre digno de toda persecución,] 

Pero esto es lo que me enfada mas j porque en 
^e l lo se reconoce j que la pluma liabia descubicr-^ 
p to la vanidad con rasgos j y por tanto queria ha-? 

cerla reparos. <Pero qué eficacia tienen estas pa-
negyricas humillaciones 5 para quitar la fuerza 

r^á aquellas alabanzas individuales ? Y tal se puede 
a decir^que es el estilo que en toda la obra usaj por-
^que el mal que el Escritor refiere de s í , es casi 
r>todo en general, el computo en c o m ú n , y por 

decirlo asi, en abstraóto. El bien que cuenta es 
n en particular : por lo gua l , yo no sé si aun n i urt 

.Ee1 
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pecado de tantos como dice haber cometido y lo 

i> explica en términos distintos j esto es, con la nar^ 
rativa del hecho culpable, como al contrario ex-*. 

aplica las obras de su santidad del hecho loable,,; 
#i y santo. 

% E S V U E S T A . : v 

^.7 T Argo es este numero > pero puede re-
J | ¿ ducirse á tres puntos. El primero es? 

Sdecir el Anonymo , que el Sr. Palafox cm términos 
expresos compara hkn largamente a si mismo en la per~% 
secúdon ^ue tubo, con San Juan Chrysostomo. Y esto lo 
prueba^ dando (asi lo ofrece) sus palabras formalesii 
A lo qual se responde con claridad, que el Sr. Pala-
fox no comparo su persona, y virtud con la persona^ 
y virtud de S.Juan Chrysostomo: solo dixo, que 
consolaba con la memoria de S.Juan Chrysostomo, 
por la semejanza de la persecución, si de este peca-* 
dor no anduviera tan ausente la Virtud, Y bien se vé 
ser cosa muy diferente decir , que fueron pareció 
das las persecuciones , y decir que fueron pareci­
das las personas porque la alabanza en esta parte 
no se atiende por la persecución que se sufre, s i -
l i o por la vir tud de la persona que padece la per-̂  
secucion. Pero mejor es (aunque gaste tiempo erí 
«sta prolijidad] trasladar l o que refiere el seíior Bét 

c V ' ó i*? 
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lafox, y camino se verá lo que ofrecí en el IIVH 
mer. 4.4. conforme á la palabra del Anonymo , y 
que se Verá que yo no miento. Dice pues el santo Pa-
lafox: En todos estos trabajos le tubo el coraron firme 
en Dios } para no faltar a la defensa de la íDígnhlad^ 
consolándose en sus persecuciones con la letura de las que 
padecieron los Santos , señaladamente San Jtanasio^y 
San Juan Chrysostomo, T en las que padeció este nltm9 
{Doftor de la Iglesia hallaba grande consuelo, por la 
íemejmxa de la persecución : si de este pecador no an­
duviera, tan ausente la Virtud. (Todo esto omit ió el 
Anonymo , porque sin duda reconoció desvanccia 
la malicia de su i n t enc ión ) Prosigue el señor Pa­
la fox , y son las palabras formales ^ que el Anony­
mo ofrece. Jorque a aquel Santo le promoloiá todas las 
persecuciones un Arelado y Patriarca de Alejandría : á 
este pecador también otro gran Arelado, que él hahia 
consagrado. (Aqui vario el Anonymo algunas vo ­
ces.) A l San'o DoElor una muger, que se llamaba Eu~ 
doxta , Saliéndose de la sinceridad del Emperador stí 
marido : a este pecador y una señora, que se Salió de la 
bondad de su marido {aunque no duda que tendrían nno, 
y otro bonísima Intención.) (Aqui varió el Anonymo 
en muchas palabras, usando del termino abusó , 
quitando las de sinceridad y y bondad, y callando to­
do aquel piadoso paréntesis.) A los que al Santo se­

guían^ 
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mían y tos tenían por Señarlos yy los ttamahan Juane-
tas; y a los que seguían a este pecador y los llamaban 
sus émulos del nombre mismo de este pecador, por Igno­
minia. (Aqui varía muchísimo el Anonymo , y pu­
so de su cabeza ^ que a los seguidores del señor Pa-
lafox llamaban Joanlstas , porque en él no hay tal 
palabra.) J l Santo lo seguían los Tuehlos, y los vir­
tuosos y y lo perseguían los poderosos: a este pecador lo 
perseguían hs poderosos, y lo seguían los pueblos, y los 
Virtuosos. (También aqui varia el Anonymo , q u i ­
tando la voz pecador y y poniendo la yoz populares.) 
A l Santo lo descomulgaron sus émulos nulamente y tam^ 
bien este pecador nulamente fue descomulgado de sus emú-* 
los. (También aqui varía , y omite las voces nula-
mente y y émulos.) Ultimamente y a aquel Santo y que 
murió desterrado y lo defendió y declaró su inocencia 
Inocencio (primeroy (pontífice Máximo; y también las 
controversias de este pecador las declaró en faVor suya 
otro Inocencio X . Pontífice Máximo. (Aqui varia m u ­
chísimo y añadiendo y ó quitando palabras.) De lo 
qual se conoce la poca , ó ninguna fidelidad del 
Anonymo en tratar, y referir las cosas del señor 
Palafox y y que no cumple lo que prometió en el 
§. 3. num. 1 1 , de su escrito : y se Vera , dice, que 
p no miento,, pues falta claramente en lo referido. 

Q señor , que guarda el mismo sencido de las 
- 1 0 % pa-
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palabras de Palafox. N o lo sé. Pero aunque seá 
ás i , no son aquellas las palabras formales de Pa­
lafox ^ y el Anonymo afirma 3 dice asi por palabras. 
formales : en lo qual se engaña ; porque las palabras, 
formales deben ser aquellas mismas que usó el A u ­
tor. Y por eso la paráfrasis de los Salmos por Cá-, 
ceres, y la paráfrasis de diferentes libros de la Es­
critura por Gaspar Sánchez v aunque conservan el 
ínismo sentido del Escritor Canónico 3 no son par 
labras, formales suyas} n i hacen Escritura Divina.:. 
INÍ puede decir y que asi lo hallo en alguna impre­
sión de aquel libro , porque en el num. 4^. testi­
fica , que usó de la que sepühlkó en Sevilla ano dt 
1 ^ / 1 . por Lucas Mart in ; y de esta misma uso yo,; 
Considere pues el prudente letor , que crédito se 
debe dar al Anonymo en las ocasiones en que no 
refiere palabras formales del señor Palafox pues 
tan claramente falta 3 aun en las oítccldas palabras 
formales , después de haber dicho , 3 se Verá que yo 
ño miento. De verdad se e n g a ñ a , y es testigo muy 
parecido á aquellos, de .quien dice San Mateo y 
cap. 2 ^ . ISloVissimé ^enerunt dúo falsi testes 3isr dixe-
runt : H l c d lx i t : fyossum destruere Templum (Dei, ^ 
fost tridmm reedificare illud. Y es cierto, que el Se­
ñor habia dicho al cap. 2. de San Juan : Solvite^ 
^Templum hoc , & m tribus dlebus excitabo illud. Que 

i. ^ en 
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*a la realidad , y sustancia parece la misma senten­
cia. Pero testigos falsos fxieron (dice San Gerony--; 
mo ad loe, Matth.)por el mismo caso, que con m - ; 
tención perversa de calumniar variaron algunas 
palabras: Sed in ipsis txárhk calumnlantur '•> & paueh 
ádditis j Ipel mutads y quast justam calumniam faelimt, 
Y de este genero artificioso de engaños está lleno 
el Anonymo \ yes necesario que el letor tenga m u ­
cho cuidado para evitar el veneno en muchos pla­
tos y que hace de esta Vida Interior , conforme al 
consejo del Espiritu Santo , Sap. 23. Ne desideres 
de clbls ejus y in qm est pañis mendacii. Estilo muy d i ­
ferente de quien escribe con re¿ta intención y y 
deseo de la verdad, que aun en lo mas thinimo 
deinuestra la estudiosidad de observarla. Menuden^ 
cia podía parecer el quasi , de que usa San Juany 
cap. 4.. Hora erat quasi sexta, e^c. Y no lo fue , s i­
no alto documento , dice nuestro Padre San C y r i ^ 
lo y Ub. 2. in joann, cap. 79. de los que escribimos 
en observancia de la verdad v ut nos etiam discamus, 
peí in minimis non parVam hahere "üerltatis curam. Pe­
ro en nada de esto se embaraza el Anonymo , co­
mo habernos visto, y veremos mucho mas. T í z n e ­
se el sugeto de su persecución á costa de falsedad 
mas, o menos, que poco le va en eso , aun deŝ -
pues de ofrecer no mentir, y de asegurar, que dar 
ra JSUS palabras formales.. E l 
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48 E l segundo punto es, calumniar el AncH 

nymo al señor Palafox de vano , en la compara­
ción con San Juan Chrysostomo : aunque procuró 
ocultarlo con palabras de humildad : y dice , que 
este disimulo es lo que mas le enfada, Pero respon-
desele, que la causa de su arrogante fastidio no está 
en los primores , con que el señor Palafox cubre 
las virtudes con la corteza de la humildad *, sino eh 
su paladar enfermo en conformidad de lo que decia Agús* 
tino : non es se mirum quod patato non sano pozna est pa-i 
nis y qm sano est sviaVisAFc. Humilde en su figura, 
y representación el M a n a , disimulaba todas las de-* 
licias del gusto , Sapient, 1 6 . Taratumpanem de Cos­
ío prdstitisti filis s'me labore 3 omne deleñamentum in se 
hahentem > & omnis saporls smloitatem :::: Deser^íens 
uniuscujusejue looluntati > ad quod quisque Ipolebat, conven 
tehatur. Y con todo hubo estómagos tan groseros, 
que significaron el enfado del Anonymo. N u m . 
2 1. Anima riostra jam nauseat super cibo isto leVisintOy 
calumniando (como observó Cayetano) en el man­
jar , l o que es su mayor alabanza, que es ser ligero, 
sutil y y delicado. Pero tales eran ellos, acosmmi' 
brados a groseras rusticidades. N u m . 1 1 . In men-
tem nohis Veniunt cucumeves y <ts pepones \ ponlque y <S 
cepe y i s allia. Y á esto se reduce el enfado del 
Anonymo , porque no se hizo para su genio la 

d u l - i 
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dulzura del Sanco Palafox. Vamos al caso. Dice, 
que tiró á la comparación con San Juan Ciir y sos-
tomo. Pregunto , en que > Dixo acaso 3 que era un 
Rio de e loqüencia , como lo fue Chrysostomo l De 
n i n g ú n modo ; aunque es cierto fue eloqücntisi-
mo sin arte. Dixo , que habia hecho Comentarios 
solicüsimos á la Escritura , como Chrysostomo? 
N o hay rastro de esto ? aunque escribió muchos 
tratados úti l isimos, y elegantes. D i x o , que fue San­
to como Chrysostomo ? que imitó las virtudes de 
Chrysostomo ? N i por pienso, n i aun con la insi­
nuación mas leve aunque de todo tuvo lo que 
basta, para que otros hagamos la comparación y y 
tengamos á D . Juan de Palafox por el San Juan 
Chrysostomo de su tiempo. Pues qué acrimina el 
iAnonymo } qué calumnia 3 qué vocéa ? Solo que el 
Santo Palafox se consolaba, en su persecución , con 
la memoria de lo que Chrysostomo padec ió , aten­
diendo solo á los acores , y causas v pero recono­
ciendo , y profesando suma distancia entre Chry­
sostomo Santo , y Palafox pecador, como vimos 
en el numero antecedente. Pero eso no es materia 
de reprehensión , sino imitación piadosa, que pu­
do loablemente copiar de otros grandes, y Santos 
Prelados , sin nota alguna de vanidad. 

Pon go cxemplo en San Acanasio , perseguido 
del 
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del Duque Syriano , Agente del Emperador , y| 
acusado de los Arríanos y y huyendo por diferentes? 
Regiones del Mundo. ¿Qué remedio elegiría pa-i 
ra consolarse , en angustias tales} Por cierto que 
el mismo de Palafox , comparando su tribulación 
á las que otros Santos padecieron. Y asi se compara 
k muchos Santos del Testamento Viejo 3 y señala-' 
da mente al grande Elias; y asi dice i n Apologia i % 
de fuga su a : Quid dicent is t i , qui ubique temeré debían 
Urant , siYideant magnum Eliam y S)eúm jiominatum, 
<ír nmtms exckantem sese abdere propter Achab 3 
profugere ob minas Je\aheh Comparase también á los 
Apostóles , y con mucha especialidad a San Pablo: 
(Beatus igltur Taulus , qui hoc experimento dediscerat, 
inquit : Quotqmt Volunt pié )?i))ere persecutionem patiun* 
tur 3 statlmque > (¡uasi arómate fugientes inunxit 3 ka 
mbdensper tolerantiam decurrimus propositum nobis cer-* 
tamen. Y lo que es sobre todo encarecimiento, com^ 
parase al mismo Dios Encarnado: Ideoque, ipsum 
Verbumpropter nos homo facium y t)oluit quemadmodum 
ÍT nos, cum qudreretúr y & cum persectitione?n paterei 
tur ,/ugere 3 i ? insidias declinare. Diganos ahora el 
Anonymo , si San Atanasio en escás comparaciones 
quiso igualar su virtud con la Santidad de Elias, y 
de San Pablo , y sobre todo de Jesu-Christo I De 
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ningún modo. Lo que pretendió , fue consolarse 
con cales exemplares , copiando de ellos el modo 
de portarse 3 y padecer. Y asi dixo al fin de la Apo­
logía : H k igitur modus me¿e recessionis fu l t , \n quo 
existimo jiullam omnino culpam esse , apud eos saltem, 
quihus est sana mens : qmm sciant a SanHis hujusmodi 

formam ad institutionem nostri traditam esse, Y en este 
sentido compara el señor Palafox y no a sí coa 
Chrysostomo j sino su persecución , y traba­
jos y con los trabajos 3 y persecución de ChryscwH 
tomo. 

4 9 Sea otro exemplo y y mas llegado a estos 
tiempos, el de San Carlos Borroméo. Tuvo este ze-
losisimo , y vigilantisimo Prelado muchos, y r i ­
gurosos encuentros con algunos de los Excelentisi-
nios Gobernadores de Mi l án , y otros Ministros del 
Rey Cato-üco , sobre puntos pertenecientes á la 
immunidad , y mayor Reformación de su Iglesia, 
Mortificáronle vivamente ^ hasta privarle del Casti­
llo de Arona ^ y otros Estados patrimoniales, lasti­
mándole en lo mas sensible del punto. <Que haría el 
Santo en semejante tribulación > L o que refiere su 
verídico Historiador, l ib. 5. cap. z . por estas pala­
bras : Reducía a la memoria los gloriosos trabajos de 
los Santos Apostóles: Las persecuciones de aquellos gr an­
des Obispos y lustre de la Iglesia , Ambrosio y Basilio 5 
Chrysostomo y y otros Santos , que por cumplir su oficio en 

P íe~ 



i i 4 L A I N O C E N C I A 
beneficio de las almas yy no dexar Violar la autoridad de 
la Iglesia, y mantener ¡lesa su jurlsdldon. Esros exem-
piares atendía el Santo , animándose á padecer por 
el perfeóto cumplimiento de su ministerio , sin que 
por eso pretendiese y n i afeábase serles i g u a l , n i se­
mejante en aquello m i s m o e n que procuraba i m i ­
tarlos. Y asi y respondiendo al Venerable l^adre 
Maestro Fray Luis de Granada r que le pedia moder 
rase algo los rigores de la penitencia r para conser­
vación, de una vida tan importante ala. Iglesia d i ­
ce en su Carta, ( lib., 8 . cap. zo.) ISlam SanBIssirnos' 
VtroslSLk.olaos y Chrysostomosy Sfhidknespasillos y qúi 
cum tnaximamm: Ecclesl/írum Epscopi essent xperpetuis 
jfjunüs y, Vigililsque %itMM, traduxerunty i ? ad summam 
tamen.seneButem.perVenemntytíbl commemorare superna-* 
cuúm est. Pues si el procurar esta imitación r y repre­
sentarla en las, operaciones^ no fue reprehensible, 
m materia de vanidad en. tan: grandes Santos: ¿por 
qué lo ha de ser en el llustrisimo Palafox l Y mas. 
quandb con tanta humildad expresa la suma distan­
cia de su persona.. Solo la malicia del Anonymo pu­
do hallar que; reprender en, afedto tan perfecto., 

5 0 El ultimo punto e s d e c i r : el Anonymo, 
que el señor Palafox r; en toda su obra ,, afeóta la 
vanidad _,; de que el m a l , que de sí refiere , le 
cuenta en común , y en confuso v pero al con­
trario,, el bien le explica en particular.. De mane­

ra,, 
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ra j que de tantos s y tan graves pecados, cerno 
se acusa. nineuno declara en términos distintos, 
con la narrativa del hecho. A que se responde , que 
aun quando el Siervo de Dios hubiese guardado esa 
diferencia en la relación de lo malo ^ y de lo bueno; 
no teníamos en ello que reprehender. Porque lo 
bueno es obra de Dios , y digno de alabanza y y 
muy para dicho. Pero lo malo es obra nuestra > en 
que ocurren cosas , que conviene muchas veces el 
no explicarlas, como luego declararé. Pero falta a 
la verdad aqui el A n o n y m o , como acostumbra: 
porque el Santo Palafox freqüentisimamente dice 
sus pecados, no solo en confuso^ o en común , sino 
muy en particular 3 ponderando su especie , y gra­
vedad. Y aunque esto constará con mas evidencia 
de lo que diré en el numero siguiente no es ra­
zón J, que aqui dexemos al Anonymo3 sin conven­
cerle de poco verídico. Y aunque siento usar del 
exemplo , pongámosle en el pecado de sensualidad. 
Dice el Siervo de Dios en el cap. 5 . Que creciendo en 
él las pasiones con la edad y contenido solo de la ̂ ergmn-

y incurrió en diversas culpas grabes. ¿Qué culpas 
graves en un Mancebo son aquellas , cuya execu-
cion contiene solo la vers í ienza , sino las de carne? 
Cap. 7. fol. 3 5. confiesa haberse dado y después que 
salió de la Universidad 3 a todo genero debidos de entre-

P £ te-
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tenlmtcnto, y deleyte 3 y desenfrenamiento de pas'o* 
nes ̂  de suerte que llego un ano a no cumplir con l a 
Iglesia. Capiculo 22,. dice : Casi todo quanto hfé en 
aquel tiempo que estuvo sin sentida y se enderezaba a 
reprender la lo anidad) y soherVia ̂ y la flaquera ^y sen-
sualidad, dando a entender, que esta dependia de aquella. 
Términos son estos bien disdneos para expresar es­
ta especie de pecado. A esto también alude en el 
cap. refiriendo ocasiones, en que quisieron y y 
dispusieron quitarle la vida. Y con mas expresión 
en el cap. 4 5. tratando 3 entre otras tentaciones, 
de la que llama¿r^m trabajo , ( y era en esta espe­
cie ) dice : Tarece que le hacen beber los pobos di 
el becerro que adoré 3 como hh$ Moyses a los Israe­
litas : y siente que le dicen y unas 'üeces por palabrass 
otras por ilustraciones3 padece ahora lo que hiciste. ¿Quie­
re el Anonymo en esta especie mas expresiones? 
N o faltaba mas , sino que le dixesen las n iñe ­
rías , las diligencias y los papeles , lás entradas^ y 
aun las calles , y las casas. Si esto no entiende, 
es un necio : Y si entendiéndolo , quiere mas cla­
ridad en las voces, es poco honesto. 

Advierta , que los Santos guardan gran recato 
aun en las alusiones a este genero de culpas. San 
Pablo i . ad Corinth. I Í . fcatus est mihi stimulus 
earnis me¿c, ángelus Satante, Y algunos, como San 

Ge-
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Geronymo , y Santo Temas , entendieron y que 
este estimulo era alguna enfermedad corporal, que 
impedia la predicación del Apóstol. Otros 3 como 
San Ambrosio , y San Juan Chrysosroiro , que 
con aquella palabra significó sus persecuciones, y 
á sus contrarios. Otros , rtfcridos de Cornelio, que 
significó al mismo demonio , que maltrataba su 
cuerpo con azotes, y puñadas , como a San A n ­
tonio Abad y y á otros Santos» Pero ya la sen­
tencia común es, que el Apóstol habla alli de 
las tentaciones contra la castidad : íD¿mon en'm 
(dice Cornelio) humores commdbendo, sangu'mem ac-
cendenda y spirltus generationl subserVientes suscitando, 
& inflammando , fPmlí phantaslít tur pe s imagines oh' 
jidendo y cencítfíícenttam , qudsi sopitam 3 totque la­
bor ¡bus y imdiis ydtumnts ypene movtificatam y suhscita-
hat , CJT a i turpes Uhidines motus commo^ehat y & 
acuehat, Y prueba bien el mismo Autor esta sen­
tencia común : Quia. si quid aílud fiiisset y clare 
explkuisset Jpostolus, Jam autem rem ka ^erecundamy 
<ír pudendam tegit y "bocatque metaphoricé stmulum. 
Tanto recato conviene en las palabras de seme­
jante materia: y este observó el Venerable Pala-
fox y cuyo trabajo grande era muy parecido al del 
Após to l : y as i , el no explicarse mas (yquan to 
quisiera el buen Anonymo) nació de un di¿ta-, 

mcu 
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men tan prudente, y propio de los Santos , ya 
inocentes , ya penitentes y y arrepentidos. Oiga­
le el Anonymo en el cap. z 6 . (olí i 5 ̂ . y (si pue­
de) acabará de callar* >? Bien sabéis vos, Señor, que 
» mi corazón está sintiendo,y llorando por el afeóto 
» dulcísimo de sentirlo , y consentirlo , lo mismo 
ÍJ que está escribiendo : y que solo me pesa no po-* 
^der por la decencia de el estado , y materias, y 
ñ no manchar con mis culpas el papel, y mis peca-
9? dos gravisimos publicarlos á todas las criaturas, u 
La humildad , y dolor le impelian á publicar sus 
manchas pasadas *, pero mas altas razones (quales 
representa) le detenían :: Aunque harto dice, y se 
explica. 

JNONYMO E N EL MISMO §. Num, 15 . 

» A L cap. 4 7 . pone este t i tulo: (De la soberVia, 
" JL\>- ê â dwkiúon >y de la agamia de este peca-
n dor > y como la fue ablandando. De el qual titulo 
aparece que aquí había de hablar de proposito 
jf úc estos vicios suyos. Y antes aqui muestra de 
n proposito las virtudes contrarias, que él exercitaba 
ÍÍ en cada uno de estos géneros. En quanto á la 
9>sob.ervia , cumpliendo con quatro renglones de 

acusación generalísima, gasta muchas hojas en 
de-
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« decir muy por menudo los ados interiores de 
?? humildad que hacia x y el gusto que experimen-
?? taba en hacerlos v y si bien él confiesa el aprecio 
« q u e hacia de su propio juicio y y difamen*, al 
«f in no dice cosa, que milite expresamente con-
« t r a él j antes sí mucho >. que sirva á su loa , y 
v ventaja., Como también ninguna cosa concluye 
n en lo que después dice de la-ambición, de que 
« habla-de la. misma forma que de la sobervia , y 
« mucho menos: de lo que dice de la avaricia v solo 
« que de esta habla, muy poco v y mucho mas de 
«su liberalidad , que le obligaba liasta adeudarse. 
« Si en lugar del titulo que puso á ese= capitulo > le 
« hubierai puesto este :v (De lá grada que í)¡os. dlQ_a]-
n este pecador para loencer ¡fasobeftita^la ambición- > y 
yracaricia y. sm duda le hubiera puesto titulo mas; 
« fiel r como mas conforme á lo que en el. capitulo) 
« t r a t a jf y aun:mas;de Santo,. 

S f U E S T r J i 

51 A Qui comienza el Anonymo desde el! 
y \ t i tulo á faltar i la verdad. El que pu­

so el señor Pákfoxralcap.- 4 7 . dice asi: De la so~ 
hernia y ambición , y codicia- de este pecador y y comô  
se las fue Dios ?nitÍ£ando.> Y e l A n o n y m o e n lugar 

de 
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de la palabra mitigandoy puso ablandando, que es me-
nos propia en lá materia. Y habiendo dicho el sê  
ño t Palafox : W>e la sohsrVta , ambición 3 y codicia^ 
él dice : la soherVia > de la ambición, de la a la r i ­
da , repitiendo el de la tres veces, y con poquisi-
m á gracia. N o solo quiere que el señor Palafox no 
sea Santo , pero n i eloqüente. Y aun mayor varia­
ción Cometió, trocando la palabra €$dic¡a por la pa­
labra acaricia, y atribuyendo al Santo Palafox un 
v i t io que el no confiesa. Vicios muy distintos son 
la codicia y la avaricia. Del primero trata Sanco 
T o m á s , i . l . éjuás'L 8 4 . art. 1. y del segundo, 
2 . 2 . per mam. Y reconócese esta dife­
rencia , porque aunque todo avaro sea codicioso i 
pero al contrario, no todo codicioso es avaro : an-
tt% liay codiciosos p ród igos , como se vé en algu­
nos j que deseando , y buscando riquezas ¡ después 
de adquiridas, fácilmente las derraman en juegos, 
banquetes , ostentaciones, y prodigalidades. El 
prodigo (Luc. 15.) codició y y pidió aun antes de 
tiempo la herencia, ^ater , da mihl portionem subs-
tañtU , qúdt me xontingit. Pero no fue avaro en tfe-
teñeda ^ sino pródigo en destruirla. DissipaDk suhs-
tantiam mam tí&tékdo luxuriosé. El señor Palafox so­
lo confeso la codicia 5 isero el Anonymo puso de su 
bolsa la dvarma > vicio que gana pocos amigos. 

T a l 
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Tal es ía amistad que profesa con este Siervo de 
Dios : talla verdad que observa en imputarle de-, 
feótos. 

52, E l que en este numero acrimina es, que 
debaxo de aquel titulo > en que debiera hablar 
de sus vicios, trata muy de proposito de las v i r ­
tudes contrarias que exerekaba. N o niego esto ul-i 
t imo , conforme a lo que dixe en el num. 5 0. por­
que el exercicio de las virtudes es efeóto de la m i ­
sericordia de Dios , que excede los defeóbos de los 
Santos. Pero no omitió el señor Palafox la clara, 
demostración de sus vicios y como constara , res­
pondiendo a las acusaciones del Anonymo , y de 
paso se verá la poca verdad que este observa. Quali­
to á la sobervia dice , que cumplió con quatro ren­
glones de acusación generalísima , y no advierte., 
que en quatro renglones 3 y aun en un renglón se 
puede escribir un millón de pecados desobervia j y 
de grandes entendimientos es comprender mucho 
en pocas palabras , como admiramos todos en las 
resoluciones del Angélico Doótor. Y San Gregori® 
Magno en breves palabras refirió todas las especies 
de la sobervia adequadamente , como dice el mis­
mo Santo Tomás , 2 . 2 . quaest. 1 6 i . art. 4 . 

Pero veamos si el Anonymo contó fielmente 
los renglones del Sanco Palafox. En aquel capitulo, 

Q_ fo l . 
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fol. 3 48 . dice : n Era amigo de ser estimado y y se 
^arrojaba á los puestos con grande temeridad^ y 
^notable presunción deque los sabria servir, y 
•^podría gobernarse con sabiduría en ellos^ siendo 
11 la misma ignorancia, u Y e n el fol. 3 5 1 . tratan­
do de como servia á los pobres, añade : ñ En esto 
n padece muchisimo^ porque como el es tan so-
r> bervio y y vano } de todo quiere hacer vanidad, 
5? y le viene la tentación , diciendole : Gran cosa 
n es esto y nadie hay que esto haga, y otras cosas 
>•> de esta manera, a Y fol. 354 . añade mas. n E n 

lo policico siempre elegía buenos dídramenes-, pero 
wen lo mystico que á él le tocaba, ha corrido gran 
n riesgo , y ha sido grande enemigo suyo su razón: 
aporque hallaba tantas razones para defender su 

razón 5 que cobraba fuerza la voluntad 3 y salia 
>7a defenderla la sobervia y y presunción. Y no cu-
ii da , que algunas veces 3 comenzando por razón, 
>i acababa por pasión, u Esto y mas dice en aquel 
capitulo , y parece ser mas de quatro renglones. Y 
no tuvo necesidad el santo Palafox de alargarse mas 
aquí , porque tenia dicho muchísimo de esta ma­
teria en el cap. 2,p. fol. 182. desde aquellas pala­
bras : ¡Qué cierto es, Señor , que la ra¡x, de nuestros 
males es la soherVia\ Y en el cap. 3 4. representando 
la dificultad , que por el lado de la sobervia padc-i 

ció 
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ció en áclmiclr \ \ presentación á una Iglesia, que 
le pareció desigual á su graduación , y méritos i y 
asi no necesitaba en el cap. 4 7 . de la inculcada 
proligidad que el Anonymo desea. 

53 Pasemos a la ambición / de quien dice, 
qu? habla el Siervo de Dios en la misma confor­
midad que de la sobervia. Y si es asi , no dirá po­
co. A lo menos escribe mas de quatro renglones, 
á que el Anonymo reduce toda su acusación, r>En 
>ila ambición (dice en aquel cap. fol . 3 5; ó.) que 
«es una de las fieras que le ha despedazado á este 
«ambic ioso , y vicioso pecador , nene que llorar, 
>i y llorará delante de Dios , no ramo haber pretcn^ 
« dido los puestos (que eso no se lo ha permitido 
« D i o s desde que lo conoc ió , a les veinte y ocho 
« años de su edad, á lo menos inmoderadamente, 
«s ino es seculares, de un Consejo a otro , y en-
« ronces una , ó dos veces , y mas proponiendo , 
« que pretendiendo ) sino de haberlos admitido , y 
« s e r v i d o , sin merecerlos, Porque siendo ignoran-
«cisimo en codo (solo agudo para lo malo) de k 
«misma manera se atrevia á tomar el t imón en la 
» mano, para gobernar un Navio én una grande 
«tempestad , como si fuera el mas diestro Piloto 
« de lo criado. ; O locura mayor que toda locura! 
« ¿ C o n qué , Dios mió , podié satisfacer á esta so-

Q^i ber-
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^bervia^ temeridad, maldad, y vanidad? Perdo-

nadmela 3 Señor , por vuestra santa humildad. 
r>; Pues qué de razones hallaba esta bestia para accp-
99tar , ó para que le diesen lo que él no merecia! 
v Alia dentro de su loca imaginación los discursos 
wque abrazaba! N i T u l i o , n i Demostenes, n i t o r 
^ da humana eloqüencia discurría, n i abogaba tan 
9̂  altamente en favor de su propria vanidad. 46 Hasta 
aqui el Santo Palafox j y son mas de quatro rent-
glones del punto, que bastaban para convencer de 
poco veridico al Anonymo , sin que sea necesario 
añadir . 

Prosigue ponderando ser mucho menos lo que 
c!señor Palafox dice de la avaricia , y tiene razón*, 
porque no lá tomó en la boca, ni se acusa de ese v i ­
cio , como consta del numero 51. Pero hablando 
de la codicia, que puso en el titulo de aquel capi­
tulo , tuvo mucha razón , para decir mucho me­
nos , que de la ambición , y sobervia .- porque niel 
ofreció decir igualmente de aquellos vicios , n i se 
halló comprendido en este con igualdad n i era 
razón que mintiese para humillarse, n En lacodi -
^cia (dice fol. 3 5 8. ) y afición al dinero tuvo este 
^ pecador menos que vencer, ( no niega que tuvie-
m e algo , que vencer ) porque reconociendo la 
nbondad divina quan malo había de ser , si no le 

de-
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11 defendiera de este v ic io , le dio poca afición al d i -
nncro , n i a tener n i a guardar ^ ni aumentarlo. 
?i Y aunque no se guardaba de tener renta, era para 
irdarla , y repartirla : esto aun. antes ^ que. le raya­
nse Dios el entendimiento con las luces de tan par-
acicular vocación. Pero por no hacer cosa á dcre­
nchas, y no andar jamas por camino de razón 3 tor^-
n c i ó la mano de dar pródigaraencc r y de arrojar 
ne l dinero , y de empeñarse, u Véase cambien en 
el cap. z x , fol. 1 1 ^ i . y en el cap. 8. fo l . 3 8. y se 
r e c o n o c e r á q u e el Señor Palafox pudo, y debió 
decir mas de su liberalidad ^ ( que refiere á la gra^ 
cáa de Dios ):que de su codicia. 

54. Ultimamente , concluye el Anonymo de 
sus pruebas , que conforme ala materia de aquel 
capitulo , se pusiera mas acertadamente su titulo asi: 
(De la gracia yque (Dios dio á este pecador para Vencer 
la soberbia 3 la ambición, j . la acaricia. Pero sobre no 
hallar aqui cosa de sustancia ^ mejor dispuso el Sr. 
Palafox aquel titulo r porque en él denota hallar­
se comprendido en aquellos vicios, que Dios por 
su misericordia fue después mingando. Mas el que 
imaginó el. Anonymo no denota esta curac ión , si­
no que la gracia previno , y venció dichos vicios: 
que fuera doblada alabanza del Siervo de Dios , y 
materia mas copiosa de sus calumnias. Y advierta eli 

Ano^. 
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A n o n y m o , qüesegun Sanco Tomas, 1. 2 q. 1 1 3 . 
are. 7. &: 8. Aunque ¡n genere causee éffickntls la 
gracia sea prlmsro, que ruescros movimiencos : 
pero ingenere causd materla'ls d'spositb.e, nuestros 
inoviniiencos preceden la gracia. Y conforme á es­
to , pudo el señor PaLfox comenzar por sus pasio­
nes , parando en el remedio de la gracia. Y pudo 
también ( como pretende el Anonymo) comenzar 
por la gracia y y parar en el vencimienro de sus 
pasiones. Y de esre modo 1 Itimo usa frequencisi-
mamenté en los tirulos de esc; libro j como se pue­
de ver , desde el cap. 13 . hasta el 1 7. inclusive p f 
en otros muchos 3 como en el 3 1 . lL>e ios medios de 
que se ID al ¡o la gracia par d que este pecador no se perdkn 
se del todo, &c> 

AKOKÍM0§, 4 . K m , r é.y 17. 
,E sus penitencias corporales ninguna dexa 

encubierta. La Beata Angela de Fulmino 
n t ñ el provechóso tratado , que ella escribió de su 
ivconversion, tratado 1. paso 1 1 . habla asi : Unde-
n cimó, por mis pecados pasados me moví mas fuer-

Vi tcmente a hacer penitencia: lo qual no es menester 
^ explicar aquí. Y lo que después cal vez apünra3 lo 
^rapunta como llevada del Ímpetu, y dé carpera , al 
t? modo de quien huye. Los demás Santos de la nus-
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mna suerte han procurado encubrir ^ no solamente 
^ las penitencias ocultas , mas aun aquellas , que 

ya casi las sabían tocios. Monseñor Palafox^ sin 
necesidad alguna^ saca a plaza muchas 3 que n i n -

??guno las sabría , si él por si mismo no las dixese. 
Como son especialmente las del cap. 14. que 

asiendo Ministro y y Consejero del Rey traía , aun 
nen el rigor del Invierno, las medias caldas: que 

la madrugada andaba desnudos los pies por 
^vel suelo de su cámara , hasta que era hora de 
^ abrir las puertas 3 sin que jamás le viese alguno: 

que habiendo buscado muy á escondidas un saco 
^ de Capuchino ) se lo ponia de noche : que todas 
^ las noches tomaba una áspera disciplina: que usa-
^ ba todo genero de cilicios, de alambre y de cuer-
57 das, de cadenillas, contándolos de uno á uno dis-
?í tintamente : que padecía voluntariamente execsí-
>?vos fríos , y cosas semejantes. Cuya noticia q u i -
» zas seria mejor ia sacrificase á Dios , ya que se re-

feria otras cantas menos ocultas. 
» Pero no satisfecho , en un lugar de su libro 

^^buelvea hablar de ellas de proposito en otros mu-
^chos y formando expreses catálogos de ellas, co-, 

mo parece al cap. 14 . cap. 16. cap. 20. cap. 3 6. 
cap. 4 1 . exercicio segundo, exercicio tercero , y 

9>alfin de coda la obra» u 
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E S T U E S 1 A 

y f I "J Seas máximas generales de que usát 
i j el A n o n y m o , y confirma con es-

ce, ó aquel exemplo particular , quedan desvane­
cidas en el numer. 1 3 . donde se dec laró , que no 
pueden hacer regla general para la imitación. ¥ 
cierto es y que muchos Santos , y Siervos de Dios3 
dé la manera que escribieron sus vidas, escribie­
ron t a m b i é n , y publicaron sus penitencias, y exer-
ciclos. Presto le daremos el exemplo de Santo 
Domingo Loricato. Pero ahora oiga el del Máximo 
D o ^ o r , que refiere sus mas ocultas penitencias, 
en la Carta z z . ad Eustoclnum iSedeham soltís,qtíía 
amaritud'me répktíts eram. Harrehant sacco (no sería 
menos áspero , que el saco del Capuchino) wew* 
bra deformia , & squallda cutis shum JEthyopicrf car~ 
nis obduxerat. Qmtidie lachrym£ , qmtldie gemitus z 
(T si quando repugnantem somms imminens oppressis* 
set y mda htttm táx ossa h^rmtla collidehant. (De ci~ 
bis Itero , O* potú taceo *, eum etlam languentes Mb~ 
mchi aqua frígida utantur, <¿r coBum alicjuíd accepís-
se luxuriasit. Ule igttur ego, qui oh gehenna metum 
tftli me carcere ipst damnalperam , scorpionum tantum 
sociusj (sr ferarum, & c . Omni auxilio destitutus ad Je-. 

su 
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tújdceham pedes3 rigaham lachrym¡sy crine tergebatn, & 
repugnantem carnem hehdomadarum inedia suhjúgaham. 
Venga ahora el Anonymo, y dígale al Santísimo 
Doótor , que quizás mejor sería haber sacrificado 
á Dios esta noticia oculta de sus rigores. Y ad­
vierta , que esta doóbrina de penitencia ^ es con­
veniente que ande muy publica y no solo en la 
d o ó t r i n a , sino en la práéHca de los exemplos. Y 
los grandes Prelados pueden, sin genero de vani-. 
dad , proceder asi > para edificar á sus subditos , y 
moverles a lo mismo. Nuestra Gloriosa Madre 
Santa Teresa vino desde el Cielo á decir ala Ve­
nerable Madre Catalina dejesus, diese este aviso á 
un Prelado. Que le vean penitente, aunque no 
sea con mucho secreto , por el buen exemplo., 
Que alabe mucho la penitencia, y reprenda qual-
quier exceso, y demasía en las comidas, &:c. Es­
te aviso anda al fin del primer tomo de las Car­
tas de la Santa, y le ilustra asi el llustrisimo Pa-
lafox , num. 5. l íLa vir tud que aquí aconseja la 

Santa , que obre 3 y persuada este Superior, es la 
^ de la penitencia : y en esto se conoce, que es 
» dodrina baxada del Ciclo 5 y por no predicarse 
n en los Pulpitos y temo 3 que está perdida la tierra.; 
"Tres Predicadores grandes ha habido cnelMun-s 
v d o , que han excedido á todos. E l hijo de Dios,, 
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?vy eŝ c comenzó a predicar penitencia. San Juan 

Bautista, y ese predicaba Bautismo de penitencia. 
i>San Pedro , Vicario de Christo , y ese c o m e n z ó 
^rpredicando penitencia. ¿Pues quien ha descerra-
r> do de los pulpitos la penitencia ? Cómo nos o l v i -
v damos de predicar penitencia ? jCrecen los peca-
^dos^ y se olvida la penitenciai 

5 6 Estando pues el santo Palafox ardiendo 
en estos deseos^y herido de tan celestial didamen, 
escribió penitencia , y penitencias suyas, tan repe­
tidas veces , como se vé en los lugares que inculca 
el Anonymo. Y nada de esto h i z o , n i escribió sin 
consejo , y mandato de sus Confesores que acer-
tadisimamente juzgaron convenia esto para la pu ­
blica edificación. A que pudo conducir no pocoj 
el que luego que Dios con virtió al señor Palafox, 
rí le encaminó (dice en el cap. 13.) á un Religio-

so Descalzo de San Prancisco , de los de San Pe-
9vdro de Alcántara , de grande y merecida opi-
51 nion de santidad, u Y claro está , que Religio­
so tan Santo , de Religión tan austera :3 y herede* 
ro del penitenrisimo Padre (que no ocultó los rigo­
res j antes con llaneza los manifestó á su querida 
hija Santa Teresa, y á todo el mundo con su ex­
terior) habia de criar al señor Palafox con este mis­
mo espiritu , enseñándole todos los primores de pe­

ni-
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nicencu, que fuesen composibles con la ocupación 
de Consejero que servia. Córrase el Anonymo de 
favorecer menos esta materia , que para su confu­
sión bastan (dexando mas rumbo) las palabras de 
una rustica, y pobre viejecita , que dicicndola mo­
derase los rigores, respondió asi: >i ¡O como es esc 
n uno de los mayores garfios , que tiene el demo-

nio en esta vida l Pues como ha de sofrír este mal-
dito cuerpo, que le entren gusanos por los ojos, 

n y la boca quando no le aproveche > y no sofrirá 
v un poco de penitencia ahora , que tanto le cura-
« p r e ? Prega a Dios , nuestro Dulcisimo Jesús , 
v mos abrigue so el subaco, en su bendita llaga , 
v para que no seamos descabritados el dia del Jui-
9? ció , con los de la mano izquierda, u Asi lo re­
fiere nuestra Historia, tom. i . l i b . 5. cap. 2,1. y la 
humildad de esta viejecita derribe el penacho del 
Anonymo. 

J N O N Y M O E K E L M I S M O §. K u m . 1 8 . 

AS notable es lo que hace en el cap. 4 1 . 
exercicio segundo , aqui refiere las lar-

ngas oraciones que decia, ya mentalmente, ya vo-
T) cálmente disciplinándose. Y esto podia bastar pa-
?>ra dar á entender, que la disciplina era muy lar-

R ir ea'? 
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n ga; esto es (como al fin explica) de quarto y mc-
^ d i o de hora. Mas el A u t o r , como temeroso de 
^que el lecor no lo reparase, vuelve poco después 

á refrescarle la memoria, repitiendo y que mien-
n eras rezaba y no dexaba jamás de disciplinarse. Es-
?>tas son sus palabras: Toma una disciplina y meditan-* 
^ do lo siguiente y j diciendo mentalmente, ¿f$i Y á seis 
irreligiones dice: Luego sin cesar en el exercicio de la 
n disciplina y en todo quanto se sigue y dice y i?c. Des-

pues á ocho renglones: Luego, si tiene algún cui-
n dado y lo encomienda a Dios , disciplinándose. Des-
9Í pues a dos renglones: En acabando y continuando la 
->-> disciplina y dice, i T c . Mas abaxo algunos renglo-
?Mies y repite : Luego y sin dexar el exercicio de ladis-
irciplinay dice y & c . Después poco mas abaxo: Lue­
ngo prosiguiendo el exercicio de la disciplina y pide por 
n los y i?c. Doce renglones después dice: lluego pro-

siguiendo su disciplina el tiempo de un Miserere y <Sc. 
u Ta l es la ley de un verdadero Panegyrista y acor-

darlo todo j en que esta lo fino de la obra que él 
9? refiere. U n Santo, me parece, quando mas diría, 

hablando de sí en tercera persona : en él exer--
ncicio de la disciplina se valia de estas oracio-
r> nes. Y no hablaría mas de la disciplina. Y no 
" es fácil penetrar por qué motivo el Palafox lo re-
» pitio tantas veces: sino> y (lo que yo no me atre­

vo 
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n vo á creer) que quería dar la razón de lo que ha-
nb ia escrito en el cap. 3 6. Lo nono j esto es 3 que 
n el brazo al disciplinarse, con la larga fatiga pa-

decía mucho 3 a causa del dolor que senda en la 
v coyuntura, que une el brazo con el hombro. N o 
n s é si algún Sanco querría explicar tal menuden-
7) cía 3 como digna de hacer caso de ella, 

D E S T U E S T A 

57 A Ntes de llegar á la satisfacción de este 
j f j ^ cargo es bien mostrar, que el Anony-

mo no puede hablar sin obscurecer la verdad. D i ­
ce , que el señor Palafox ^ para dar á entender, 
que la disciplina era muy larga ; esto es y de quar­
to y medio de hora , como al fin explica 3 buelve 
poco después á refrescar la memoria del letor re­
pitiendo todo lo que en este numero tan prolixa-
menre abrevia. Lo qual , aun por la confesión del 
Anonymo , es manifiesta impostura : porque si el 
señor Palafox refiere primero todas las oraciones, y 
azotes , que el Anonymo aqui representa , y últi­
mamente concluye , que aquel exercicio duraba 
quarto y medio de hora : como se compadece 3 que 
después de haber dicho esto ultimo ( como lo dice) 
quisiese refrescar la memoria del letor con la re-

lav1 
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lacion de codos aquellos cxercicios 5 para que pon­
derase ser la disciplina muy larga l N o es asi , sino 
que refirió primero los cxercicios, y dixo al fin, que 
duraban quarco y medio 3 y esto con la sinceridad 
que representan estas palabras: „ L a disciplina durará 
97 quarto y medio de hora, algo mas, ó menos, según 
11 abrevia las medicaciones, y peticiones, porque no 
i i las sabe de memoria, sino que el afeólo , y la eos-
n tumbre las trae alli presentes, con diferencia de 
fy palabras, Scc . u T a m b i é n se engaña en decir, des­

pués a dos renglones , en acabando esto , continuando l¡t 

discipl ina 3 d i c e , i F c . Mas abajo algunos renglones, 
repite : luego , sin dexar e l exercldo de l a d i sc ip l ina , 

< f c. En que representa una muy inmediata 3 y mo­
lesta repetición de aquellas voces4, y no es asi , por­
que aquellos que él llama algunos renglones , no 
son menos que cinqüenta y siete , en que el señor 
Palafox continua un exercicio ternísimo de oración, 
Pero dexadas estas, que reputara menudencias en 
linea de falcar á la verdad, siendo no pequeñas ca­
lumnias , vamos á lo substancial del cargo. 

Dice , que el señor Palafox se hizo aquí Pane-
gyrista de sus obras, y engañase. Lo primero, por-
que siendo asi que el Siervo de Dios era e loqüent i -
simo , en ninguna parte muestra menos esta gracia, 
que en este paso , pues el Anony rao representa tan; 

can-
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cansadas repeticiones ^ y golpes , como oraciones 
de ciego. Lo segundo > porque el Panegyrisca en­
carece las cosas, dándole mas de lo que en si son. 
Y el santo Palafox procede tan sencillamente en 
su relación 3 que concluye, que todo aquel exer-
cicio se reducia á quarto y medio de hora: en que 
se vé no ser aquella repetición para encarecer lo 
largo de aquella disciplina ^ sino para otro fin i es­
to es, para declarar , como repartía los golpes por 
diferentes motivos, c ó m e se vé en aquellas pala­
bras : Luego pide perdón 3 acotándose y de algunas f a l ­
tas que hubiere hecho el día antecedente, pidiendo mise­
ricordia, y enmienda. Luego si tiene algún cuidado par­
ticular de gobierno , lo comnnica, y encomienda a (Dios, 
disciplinándose. Finalmente porque el señor Pala-
iox no solo tomaba esta disciplina , sino tres cada 
dia , á imitación (como él dice cap. 4 7 . fol . 305.) 
Je Jas que tomaba su Tadre 3 y denoto Santo !Domimoy 
y en las otras no usa de las repeticiones que acri­
mina el Anonymo, lo qual hiciera, si tuviera el 
perverso fin de alabarse que le atribuye. Y pues el 
Anonymo reconoce y que otro Santo dixera y en el 
exercicio Je la disciplina se tyalia de estas oraciones, Y 
el Santo Palafox en la sustancia no dice otra cosa" 
<qué fundamento tiene para tanta acusación? 

j 8 Y lo que malicia re haberlo dicho asi pa-

xa 



1 3 ^ L A I N O C E N C I A 
ra dar razón de lo que liabia escrito en otra parte, 
de qae el brazo , por el exercicio de disciplinarse, 
padecia dolor ^ se deshace fácilmente 3 consultando 
el mismo lugar que cita , del cap. 3 6. fo l . 233 . 
donde dice : Que í)¡os le ha ido estrechande mas en la 
Jreqüencia de las disciplinas ,31 penitencia del di a , y no-* 
che y y siempre hallaba mas consuelo y y salnd ( si bien 
siente que el bra^o derecho debe de padecer en este exerci* 
ció mucho y porque por la coyuntura del hombro le causa 
inucho dolor. ) En que se vé y que no hizo menc ión 
de este dolor para encarecer el rigor de la disciplina, 
antes le propuso como excepción de los maravillosos 
efedos de salud , que experimentaba en la peniten­
cia. Y no hay que estrañar , que un sugeto tan de­
bilitado con los continuos ayunos , y penitencias, 
experimentase este dolor en el brazo , repitiendo 
tantos golpes \ pues aun el valentísimo Eleazar pa­
deció este efedo, dando los golpes en cuerpo age-
no ^ y con alegría de v i sor ia , i . Regum , c. 2,3. 
num. 10. Cumque ascendissent Viri Israel, ipse stetit, 

percussit (philistdos y doñee deficeret manas ejus , 
obrigesceret cum gladio, Y yo le aseguro al A n o -

nymo , que si cada dia se diera tantos azotes se 
hallara mas quebrantado , y no gastara el tiempo 
en estas sofiisterias , que nos le representan muy po­
co disciplinado. Y si crás 4? codo le parece, que la 

Íuri1 
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junta que el Santo Palafox hizo de oraciones , y 
azotes 3 denota vanidad : cejue nos dirá de Santo 
Domingo Lor ica to , que de sí d ixo , y escribió, que 
cada dia cantaba nueve veces el Salterio y discipli­
nándose? y dia hubo que le canto doce veces y co­
mo consta de San Pedro Damiano y opúsculo 5 o. 
cap. 14. que tiene este titulo : Q m i {Dominicas dúo-
decim simul salteria cum disciplina canta>it y i ? ter~ 
tiumdecimum c<epit. Allí refiere, que Santo Domingo 
le dixo : Contigit me nosse 3 quod scripseris neftem me 
mo die Tsalteria decantasse cum corporalihus disciplinis* 
Qüod certé cum audilti tremefaHus expa^i 3 & conscien* 
fia remordente congemui : ^ inejuam y mihi y ecce hoc 
de me y nesciente me , scriptüm est: sed tamen útmm hoc 
á me/ieri potúisset y ignoro, Bgo rurstis experiar > 4& an 
hoc implere potuerim y induhitanter agrioscam. Qüarta igi-
tur feria me loestihus exui y & armata scopis atraque 
manú , mam noñem ducendo perVtgilem y psallere y ac 
me Verberare non destiti 3 doñee die altero y decúrsis dúo-, 
decim ex more psaltcriis y die tertiodecimo ad psalmum 
'Beati quorum usque repta))i. Y lo mismo refiere el 
Santo Cardeaal y in Vita SanBomm ^pdulphi, <y(Do~ 
minki y cap. 10. debaxo de este titulo : Dmdecim 

salteria contlnentér ahsobit Virns ínterim se cedens. 
Bien cierto , que este Santo, y el grande Gerony-
m o , referido ea el num. 5 5 . no hicieron vani-, 

S dad 
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dad de referir sus penitencias 3 siendo mayores que 
las del señor Palafox. iPacs qué calumnia en este, 
y le hace Panegyrista de sus loores ? Temo que es 
poco inclinado á esta virtud , y asi no le es grato 
el asunto : luego lo veremos mas. 

J K O m U O E N E L MISMO §. Num. 19. 
O mismo se puede reparar en lo que dice 

j de su abstinencia. En orden a lo qual re-
v pite muchas veces , que habiendo sacrificado á 
r Dios la fruta, la comia raras veces. Y en el capí-
» t u l e 4 S. exercicio sexto, dice : Capones, ga l l i -
i i ñ a s , perdices, truchas^ besugos, y otros mante-
v nimientos regalados se los tiene dados á Dios j n i 
ÍJ come sino manjares viles, y comunes. {No sería 
f> aqui bastante el decir, que se contentaba con 

manjares viles, y comunes ? Pues a qué proposi-
-»to es el contar lo demás que daba á Dios , capo-
jy nes , Scc. cosas, que contadas asi una por una, 
jy hacen mas viva la especie. Este es arte de Pa~ 
^negyrista, como también lo es de Panegyrista 
yy aquella forma que pone luego , que las aceytu-
yy ñas , de que gustaba mucho , y el queso, que era 
^su golosina , habian volado de su mesa. N o me 
yy parece a m í , que tal modo de escribir sea de San-
yy to que habla para compungirse. 
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k . E S T U E S T : A. 

í P T ^ penitencia , que el Santo Palafox 
_ j cxercltaba, con los ayunos, y pobreza 

de comida , era muy notoria , no solo á todos sus 
familiares, con quien regularmente comia en mesa 
común y sino también á muchos huespedes, y per­
sonas muy principales , á quien solía convidar á 
su mesa ( aunque se Ies servia con largueza) y a 
todos los Pueblos por donde caminaba , en las V i ­
sitas de sus Obispados. Y aunque este rigor de pe­
nitencia fue mayor desde los principios de su con­
versión , se conservó aun en los últimos anos de su 
vida y con el t e s ó n , que sinceramente refiere en el 
lugar citado por el Anonymo. ^ Capones, gallr-

ñas y perdices, truchas, besugos, y otros mante-
^ nimientos regalados se los tiene dados á Dios. N o 

le dexa sino manjares viles 3 ó comunes. Las 
r> azeytunas , de que él gustaba y y el queso , que 
v era su golosina, volaron \ y está cada dia esperan-
^ do , que este dulcisimo 3 y amorosisimo Señor le 
w ha de ir estrechando y. y cercenando de suerte, 
" que le dexe solo en el carnero, y pan. Ayuna los 
?? Miércoles ^ Viernes , y Sábados del año , V i g i -
nlias , Adviento , y vísperas de la Virgen^ Quares-

S 2 ma. 
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» ma , y Septuagésima j aunque no guarda tantas 
^Quaresmas, como lo hacia antes , quando mas 
r> mozo 3 que eran pocos ^ y raros dias en los que 
n no ayunaba j sj bien ahora lo habia menester 

mas , que ha pecado mas, y mas u 
Siendo, pues, esta relación verdaderlsima 3 y 

sincerisima , ¿que tiene el Anonymo que repren­
der , sino es acaso su poca conformidad con estos 
exercicios ? Pues como dixo San Cipriano , l i b . z , 
Epist. z . ad Donat. Malos offendlt quisquís non imita-
tru. Y algunos se empeñaron en la persecución de 
un Justo , Sapienticg cap. 3 . GrcumVeniamus justum, 
i?c. Solo porque desdecia de sus usos: Quoniam con-
trarius est operibus nostris, O quiera Dios no le toque 
al Anonymo! Pero clama que el especificar aquellos 
manjares regalados, fue una superfina alabanza^ pu-
diendo decir , se contentaba con manjares viles, y 
comunes. A que se responde, que el Santo Palafox 
escribió esta vida (entre otros motivos) para pro­
vecho , y edificación del próximo , como vimos 
en el num.2,7. Y es convenicntisimo , que en es­
tos tiempos sepan los Prelados, y Principes de la 
Iglesia , que hay Obispos (y dexo ahora el exem-
plo de San Carlos Borro meo, y del Santísimo Pie 
Quinto , y otros) que apartan de sus mesas, o a lo 
menos de su plato , aquellas delicias , que refiere 

el 
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el Siervo de Dios. Y adviertan 3 que el contrario 
vicio suele ser aun de Eclesiásticos inferiores ^ co­
mo señalando casi la mismas especies 3 dixo San 
Vicente Ferrer , Serm. de Sanóto Petro A p o s t ó l o , 
pun£t . x. Modo attenidth ad panhenttam 'Beatl 'Tetri. 
I n quihus enim feclt pmltentlam ? In comedendo, ¡n po­
tando y in Vestí en do. In comedendo sciatis y qmd semel 
fu l t interrogatus y quam "Vitam ducehat ? Respondít: C/-
¿>us quotidlams est pañis cum olíais , & raro cum olek¡~ 
bus^ quia solum in magn'ts fistivltatíbus, Ecce Vita 
sua y licét esset Tapa. Sed audritur , undé ergp exhibe-
runt tot capones, galUntt fasiani y saisd de diloersis 
maneriis 3 qu£ jam sunt in mensa Trctlatorum ? (Dica-
tur trujfathte y quod UU olh><t (Beatl Petri erant graVi~ 
det y pepererunt capones, aliaprddiBá, 

60 A ñ a d o , que no explicaba bastantemente el 
Siervo de Dios los primores de su penitente m o r t i -
ficacioiij animando con su exemplo a los otros Ecle­
siásticos , y aun a los Religiosos , diciendo solo en 
c o m ú n , se contentaba con comida común. Por­
que hay no pocos, que reputan comida c o m ú n 
gallinas y pabos, pasteles , tortadas , &c . que es 
vergüenza referir. Y el Siervo de Dios tuvo nece­
sidad de señalar aquellas especies, contraponiéndo­
las a tal vida común , ieualmenre regalada. Los 
Teólogos enseñan comunmente, con Santo T o ­

más, 
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mas 5 3 . patt* quczst. 40. a r t i 1 . que Christo Señor 
nuestro en el tiempo de su predicación , se acomo­
dó á la vida común de los hombres. Pero obser­
van con el mismo Santo D o f t o r , que esta vida 
c o m ú n de Christo no fue la común de los ricos, 
y regalados 5 que hacen de aquellos piaros su me­
sa , sino vida común de pobres, que pasan con 
mucho menos, como gravemente enseñan núes-, 
tros Salmanticenses, t r añ . 1 9 . de Chántate y disf.\ 
$. dub. 3 . num. 1 2 8. Y en esta conformi­
dad noto bien Fr. Pedro Duran 3 libro de peregrina-
tlom FHii D e l , cap. i . §. z t . N o se hallará en l i ­
bro alguno C a n ó n i c o , que Christo Señor nues­
tro hubiese comido carne, sino únicamente de el 
Cordero Pasqual , que pertenecía a las Ceremo­
nias , y Religión de í£juel tiempo. Y bien clara­
mente lo afirma S. Vicente Ferrer, Serm. in fer. 6. 
post (Dominicam Tasslonls y por estas palabras: Tost-
quam Chrlstus f e á t Quadragesimam duram, dando exem-
plurn poznitentid persoms contemplatbis, & splrituall-
hus, posimodum incoepít predicare 3 <T tenuit y>itam 
commurmn, comedendo , O* hlhendo communia , excep-
tis carnlbus. Pues por estos motivos fue conveniente, 
que los Confesores del Santo Palafox le aconseja­
sen ) que escribiese estas que parecen menudencias, 
y á otros menos espirituales se pasan por alto. 

Aqu i 
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Aquí entra el dolaron de las aceytunas, y que­
so y que eran del gusto del señor Palafox ; aunque 
el Anonymo lo refiere con menos fidelidad, y sm 
aquella gracia. Verdad eŝ  que la acrimina como 
chanza , agena de un Santo. Pero parece simple en 
estas materias ^ porque antes es propio de los San­
tos celebrar con gracia, y risa su mortificacicn, 
aun quando derraman sangre. Clemente Alcxan-
drino lo observo en el matrimonio de Isaac , que 
significa risa ) y Rebeca , que significa pacencia 3y 
tolerancia .y l ib. 1. paedagog. cap. 5. Quasi ubi tole-
randa slt j ihl risus efflorescat. Y San Agustin , m 
Psalm. 3 i . sobre aquellas palabras In Tsalterio de* 
cem cordamm psdlite i l l i , dixo y que en lo mas amar* 
go del cumplimiento de la Ley 3 se debía represen­
tar alegría : Quia Lex in jubilo implenda est. Y asi 
despedimos la cetrinidad melancól ica, y afed:ada 
del Anonymo ^ con la risa ^ y palabras de San Am­
brosio ( que ponemos en la boca del señor Pala-
fox ) l ib. 2. de interpell. cap. 3. Quid autem pul-
chrius, quam ridere 3 cum maledicitur nobls ? Gaudere 
entm dehemus y si aliena dicantur. Primmn quidemy 
quia ^olens inimicus aliquld dicere ad^ersüs nos , qm 
mimum affligeret non i0emt y quod Iperum est y sed 

falsa pro Veris composuit. 

M 0 -
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J K O N T M O , §. N t m . zo. 

L capitulo 3 z. dice : Que habiendo con 
grandísimos gastos j esto eŝ  de trescien-

n tos y setenta mi l pesos, fabricado su nueva Ca-
vtedral , no permitió , que en parte alguna de 
r* ella se pusiesen sus Armas , sino solamente las 
^ Armas Reales. Esta fue acción verdaderamen-» 
->•> te de Santo j cuéntase en su Historia por per-
->•> petua memoria y que él no permitió poner all i 
n sus Armas j pero el contarlo él mismo ^ me pa-
^^rece vale tanto , como si las hubiera puesto. Po-
^ d i a por humildad dexar, que la gente creye^-

se , que no le hablan permitido ponerlas, por 
n no ser aquella obra toda suya, sino mucho mas 
v de los Pueblos , que concurrieron a ella con sus 
^devotas contribuciones. De San Juan Evange-

lista notan todos los Interpretes^ que quando re-
9?firió haber entrado eon Christo en el Atr io del 
^ Pontífice y por una parte juzgó convenia decir-
7i lo con exacción, para que se supiese > que referia 
^ las cosas que habla visto , y no solo oído : Q u i 
^ vldic , tcstimonium perhlbuit. Por otra parte no 
^ quería se pensase que al decirlo , habla entrado 

allá dentro, por grande animosidad en seguir á 
Chris-
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* Christo. Y por eso expresó , que se había arro-
jado a tanto , porque era conocido del Pontífice: 

^Notus erat Poncifici: y no por ser mas animoso 
$ que Pedro y que en aquel mismo tiempo se está­
is ba de la parte de fuera , j u n t o á la puerta : Sta-
v bat ad oscium foris. Y quando añade y que des-
fj pues introduxo a Pedro en el atrio 3 bolvió á de-
» cir , que podía hacerlo ^ porque erat notus Pon-
v rifici y y no por otra razón. Tan zelosos son los 
?? Santos ^ que quando hablan de sí 3 quieren que 
n no se piense , que es vir tud y aun aquello mismo 
v que hacen por virtud. No sé yo , si una vez ob-
v servó esta regla (tan digna) en toda esta vida, por 

él mismo escrita ^ Monseñor Palafox. Y c s c í e r -
v t o 3 que si en alguna ocasión debía precisamell­
ó t e observarla , era quando habla de las obras} y 

cosas y que hizo por humildad pues no observan-
^ dola y ya no son obras de humildad, u 

% E S V U E S T J . 

1 ír~*\Pc ̂  se"or P^áfox no hiciese poner 
\ > J r sus Armas (después de las Reales) en 

^ ^ e l Magnifico Templo de la Puebla de 
los Angeles , habiendo concurrido con muchos 
gastos y y cuidados á su fabrica 3 fue humildad, 

T pues 
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pues pudiera muy bien ponerlas , imitando Obis­
pos Santos, que asi lo han hecho, quandoconcun ie-
ion asi • Qiie hiciese mención de esto en su l ibro, 
fue obediencia a Dios , y a los Confesores , que le 
movieron á esto, para exemplo > y desengaño do 
los que en semejantes fabricas hacen yerva paricta^ 
ría de sus Escudos. Que una , y otra acción se ca­
lumnie , es mera malicia del Anonymo. Porque 
quanto a la primera , el señor Palafox no dice, que 
hizo el gasto de los trescientos y setenta m i l pesos, 
sino que ayudo a este gasto con una huena cantidady 
como consta del capitulo ( n o 52. mal citado de 
el A n o n y m o , sino zx. ) y asi no pudo imagi­
nar el poner Armas suyas x a titulo de todo el 
gasto, como el Anonymo injustamente le impone, 
pues confiesa no le hizo , sino de colocarlas en l u ­
gar particular inferior y á titulo de su gasto, que es 
loque ordinariamente sucede, Y quanto ala segun­
da , quien no puso sus Armas en aquella Iglesia, no 
necesitaba estampar la memoria de ellas en su libro. 
Y mas siéndola Nobleza paterna del Sr.Palafox tan 
motoria^ y no necesitada de esta vanidad. Fuera de 
que el Siervo de Dios se preciaba altamente , con 
San Pablo , de aquellas armas, ad Galat. cap. 6. 
Mgo stigmataíDommíJesu in corpre meo porto 3Visúzvi~ 
dolé de desnudez , cargándole de cadenas, y c i -

l i -
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iicios, sustentándole de ayunos 3 y m i l asperezas, 
como refiere su Historiador , l ib. 3 . cap. 11. y 
1 z . Asi 3 que el poner esta relación entre otras m i ­
sericordias de Dios 3 fue obediencia de los Confe­
sores , que lo juzgaron conveniente para la publ i ­
ca edificación ele otros Prelados , y Fundadores de 
Iglesias. 

6 z Pero reclama el Anonytno t o n el exenv» 
pío de San Juan Evangelista, que procuró desha^ 
cer lo grande de una acción en el suceso , que el 
Anony mo pondera. Dice, que lo nótan ási todos los 
Interpretes y en la margen cita á solo Toledo , que 
debe ser en su juicio la Polyanréa de los Do&ores., 
N o es mala la sutileza del Anonymo» Pero es me­
nester en estas materias madurez para no arrojar^ 
se a decir , opt asi lo m t m todos los Interpretes. Scp& 
ser esto tan falso, que la sentencia mas c o m ú n é n ­
trelos ModerneSj ts que aquel Discipulo , de quien 
habla San Juan , no era el mismo San Juan Evan-
gelista , sino otro de los ocultos , como Nicode-
mus , ó Joscf. Asi lo ensenan Cornclio, Barra­
das , Francisco Lucas, Sa, Estio, Tyr ino , y otros, 
á quien refiere, y sigue nuestro do&isimo Sylvei^ 
r a , t o m . 5. ü k 8. cap. 5. qu^sr, i . donde pro­
pone los motivos urgentes de esta sentencia. Mire^ 
ahora el A n o n y m o , si tan claramente falta á la: 

T z ver-
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verdad en una cosa tan clara : ¿qué caso debemos 
hacer de otras, tocantes al señor Palafox ^ y no tan 
fácilmente averiguables ? Pero démosle , que aquel 
Discípulo fuese San Juan Evangelista. Nada con­
vence. Porque el decir: Notus eratTonti/kl 3 no fue 
para encarecer 3 ó disminuir su va lor , en compa­
ración de San Pedro , sino para señalar immediata­
mente la razón literal de haber entrado en la casa 
del Pontifice , y haber dispuesto, y facilitado, que 
entrase Pedro. Y asi Lyra dice , que erat notus Ton-
tlficl 3qü¡a Tontificis domui solebatpisces tendere. Y el 
Do£lor Angé l i co , ihi leHio 3. Licét Joannes plscátor, 
fulsset, & juüenis loocatus a Christo , erat tamen notus 
tpontlfici 3 Vel qula pater Joanms ei seúus erat3 Ivel aU~_ 
quls ex consmiguineis suis. Y la comparación inten­
tada del Anonymo , y significada de algunos Pa­
dres , no hace al caso presente ; pues n i el señor Pa-
lafox habla de comparaciones 3 sino refiere senci­
llamente su acción. 

ANONYMO E N E L MISMO §. TSLum. x i . 

u A Ntes en el mismo capitulo > ni aun uno de 
jy 2 \ los beneficios temporales mas pequeños, 
w y especiales 3 que hizo á su Dióces i , omite : aun-
94 que el referirlos tan menudamente sea mas pro-

prio 
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f» pno de quien recibe el beneficio, que de quien 
^ l o hace. T a m b i é n cuenta x que remitió á España, 
n desde las Indias , dos mi l reales de á ocho, para 
n que se empleasen en obras pias : y pondera, que 
n hizo esto , aunque tenia en España muchos pa-

rientes y y algunos de ellos pobres. Cm temr mu-
vtchos parientes y y necesitados algunos. O Dios! ¿Qué 
r> necesidad había de hacer aqui reparar esta cir-
wciinstancia ? Y cierto 9 que en esto no imicá 
v á aquel Evangelista y cuyo nombre tenia. 

^ E S f U E S r A 

¿3 T A satisfacción de este cargo es como la 
J ¿ del pasado. Las obras piadosas, que 

hizo el señor Palafox 3 fueron efcéto de su piedad^ 
y liberalidad : el referirlas3 ele su obediencia, y ze-
lo : y poco pió , y Católico se muestra el Anón y-
mo y abatiéndolas con el nombre de henejichs tem­
pérales mas pequeños , y especiales , que hi^p 4 su (Dió­
cesi, <Fue poco beneficio promover el edificio del 
Templo Máximo de la Puebla ? El edificar á sus 
expensas las dos Iglesias de San Miguel , y San 
Juan Bautista ? El dar calor , y orden para edificar 
otras treinta y seis ? Haber dispuesto que se for­
mase un Colegio de Virgenes, útilísimo á la pub l i ­

ca 
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ca edificación ? Haber erigido otros Colegios , y 
Seminarios, con Cátedras de Teología M o r a l , y 
Escolástica j y de Gramática^ y Lenguas, necesaria 
simas ala conversión de las gentes ? Fue poca cosa 
Ú haber donado para estos efc¿los su Libreria se-
ledisima , y copiosisima , que Gonstaba de mas de 
Seis m i l cuerpos de Libros de todas ciencias, y fa-
cultades *, siendo asi, que una Librería tal suele ser 
fel tesoro mas estimable de un grande 3 y estudioso 
entendimiento , qual Fue el del llustrisimo Palafox? 
Estas no fueron obras ocultas ^ n i escondidas á la 
publica noticia > ni que puede negar la calumnia: 
y á estas llama el Antmymo Benéficios temporales, 
y mas pequeños ^ que pudo hacer a su Diócesi. Vea 
para su confusión al MaestroRosende,lib. i . ca­
pitulo i i . 

Anade un suspiro 3 ó Dios 1 Y no sé por que, 
pues en decir el señor PalaFox > que tenia en Espa-* 
ña muchos párientes ^ y necesitados algunos, n i se 
alaba) pues los recoiiore pobres> aunque m u y no­
bles : iai *táe"Mé ^ pMéS-élt las faltiilks íñias í íobles , y 
ricas suele haber algunos parientes necesitados. Y 
siendo asi , despego Chrisdano i i ie no les repartir 
délos dos m i l pesos, que remitió á España , solo 
(como él dice , y suprimió maliciosamente el AnO ' 
nymo]) para obras fias, y pagar deudas de su chliga^ 

don. 
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c/ow. Insta el acusadorque en la relación de estas 
obras no imito a l ElPangelístd cuyo nombre tenla .Y en-
gánase mucho x porque el Santísimo Evangelista 
catre todos los Escritores Sagrados alaba en si las 
gracias, los privilegios , y misericordias de Dios^ 
como quando en el capitulo 2 1. las amontono en 
estos pocos renglones : Coritiersm fpetms > Vidit ilham 
dlsciputtim y quem dlllgehat Jesús sequentem s qui iT, 
recubuit tn cmta súper peBus ejús x i T dlxit : domine^ 
quls est qm trddet te i Y no era esto vanidad en San 
Juan , n i lo es en Don Juan de Palaiox 3 sino ea 
ambos reconocimiento humilde a las mercedes, que 
les excitaba a un agradecimiento amoroso del A u ­
tor , como del Evangelista n o t ó el Gartnjano 3 i b i : 
Joannes non ad suljaBantíam totles commemorat se sten 
clalltér diieBum ajesu y ut tanto itenejjciogmtns consls* 
teret y <¿sr quia dtilclsslmum slhl fu l t recolere quam ajfec-
tuosé y ác fmnillantér se habult Jesús ad eum. Harta: 
menos imita el Anonymo la caridad de Christo con 
Juan , pues no hay cosa que no calumnie en el 
nuestro , siendo asi ^ que Christo no dio lugar á la. 
menor sospecha en el Evangelista : y asi al tiempo 
que dixo i Ums ex "bohls tradet me y recogió a Juan 
en su pecho erat recumbens ums ex discipulis ejus m 
slnu Jesu \ para que quando se sospechaba de los 
demás , cm^x i^/Z/germí ( dice nuestro Sylveira, 

l ib . 
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llt>. cap. 8. quasst. 4. ^uod Joannes a tanto crimine 
erat alienusy <T quod mn erat ipse , de qm T>ominus 
querehatur , <¡uod emn esstt traditurus y ut ka nullús 
mderet aliquid sinistrúm de Joanne süspkari, O Dios-1 
O Dios 1 Si el Anonymo observase esta Analogia 
con Don Juan de Palafox , y como se escusára de 
ver los defeótas que en él malicia ! Y mucho me* 
nos los acusara, 

JKONYMO E K E L MISMO §. N t m , ¿4> 

'O poco de vanidad parece también, que 
respira en un caso leve que refiere , y 

wes digno de consideración. Escribe en el cap. ^ . 
n que en el Bautismo pareció hermosisimo de ros-
^ r ro j siendo desfigurado, y aquella hermosura le 
71 duró hasta el fin de su vida. Haber en el Bautis-
wmo parecido tan hermoso 3 pudo acaso creerlo 
7>(mas de lo que debiera) a aquel buen viejo L a -
^brador , que habiéndole sacado del cestillo , y 

recogido en su casa, le bautizó. Pero que esta 
7? hermosura le quedase permanente hasta el fin de-
j f m v ida , no lo pudo él afirmar, sino por la con­
t r i nu a observación , que sobre este punto hizo de 
^ sí mismo 5. hasta el fin de su vida. N o se me ofre-
^ce^ que los Santos hiciesen caso jamas de su cor-

po-
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n poral hermosura, de suerte que dexasen a la pos-
i» teridad esa memoria. N o lo hizo San Bernardo, 
v Y si bien Christo fue speciosus forma fr¿e fíliis ho~ 
f> mimm, a ninguno de los quatro Evangelistas ms* 
vplvó y que diesen n i una seña de su hermosura^. 

D E S T U E S T A 

^ 4 T Uego que leí este cargo del Anonymt í , 
J j le aprehendí hombre de mal gesto. 

Lo que el señor Palafox dice (no en el cap. en 
el 3. debaxo de este titulo : íDe los henefícios partid 
culares , que (Dios M%p a este pecador en su infancia, 

j antes de nacer 3y luego después de haber nacido , con 
suma sinceridad refiere, es lo siguiente: ?iHabien-
« d o nacido este niño afeado 3 y lastimado de las 

tribulaciones que padeció , perseguido antes de 
anacer , y al nacer, y después de haber nacido, 
9? asi como recibió el agua del Bautismo cobró gra-
" cía , y hermosura espiritual, y corporal, y con 
ÍI esta ultima (que fuera mucho mejor la primera) 
^ vivió en todas las edades, u De la qual relación 
se convence falcar gravemente á la verdad el A n o -
nymo 3 diciendo que escribe : que en el Bautismo 
pareció hermosisimo de rostro, pues el Siervo de Dios 
no tomó en la boca la exageración de aquel super-

y la* 
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lat ivo: n i aun dice que cobró mucha hemosüra cor­
poral j sino simplemente hermosura corporal 5 esto es, la 
que liabian borrado sus tributaciones antes de na­
cer } al nacer , y recién nacido. Convéncese tam­
bién su exceso en maliciar la demasiada creduli­
dad del scíior Palafox ^ porque de la manera que 
prudentemente creyó al piadoso Labrador, el que 
había cuidado de su Bautismo, le pudo , y debió 
creer la renovación que el santo Sacramento obro 
en su cuerpo , restituyéndole la buena disposición 
afeada. N i esto,como lo refiere el Siervo de Dios, 
se debe presumir pudo- ser a£fco de vanidad , pues 
rodo lo dispuso misericordiosamente D i o s , antes 
del uso de su alvedrio. 

6 5 Pero el Anonymo descubre esta vanidad, 
en que el Siervo de Dios añadió , que con aquella 
iicrmosura corporal vivió en todas las edades, aun­
que él añadió de suyo , hasta el fin de suyída* Pero 
m aqui hay vanidad , sino un reconocimiento 
humilde , y sin méritos de un favor muy estima­
ble. Para lo qual debe advertir el Anonymo , que 
el Siervo de Dios no habla de una hermosura 
muelle y afeminada , sino de una hermosura varo­
n i l , y robusta , qual tuvo Adán : y mucho mas 
Christo nuestro Señor ; y esta consiste en la inte­
gridad de todas las partes del cuerpo en su debida 

p r o -
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proporción entre s i , y en el color nativo y como 
ensena Santo Tomás en la 1. part. quaest. 3p. art. 
8, Y esta hermosura es beneficio grande del Autor 
de la naturaleza , no tanto por lo que es en s í , si­
no por el temperamento excelente en que se funda, 
y por la, habilidad expedita y que da para todas las 
operaciones del hombre. Por esto, habiendo Fray 
Miguel de Medina , lih* t . de reBa m S)eum Fide, 
cap, 7. negado á Christo hermosura corporal, 1c 
impugnan reciamente los demás Teólogos, que 
después han escrito , como se puede ver en nuestros 
Salmanticenses , traB. 2,1. disp, 24 dub> 1. a mm. 
14, Y ya los Padres habian prevenido esta senten­
cia común. San Geronymo , Eptst. ad ^rmcipiami 
Ahfque passionihus corporis unbersls pulchrior est V¡rg§ 
de V irglne , qui non ex sangulnlhus, sed ex (Deo natus 
tst. San Chrysostomo^ Hom. 18. m Matth, Sicut in 
signlsperficiendis mirabilis f u h , ka IPISH gratloslsslmus 
fulsse dicitur. San Bernardo , Serm. 1. in FestiVitate 
Omn ium Sanñ. Adhwehant ei aspeBu Ulitis deleBatu 
Ctijusnmirum sautois , i T facies ejus decora, sicut 
scriptum est : speciosus forma pr<z filiis hominum. Y de 
esta calidad ( aunque con muy inferior propor­
ción) fue la hermosura corporal del señor Palafox; 
no afeminada , ni afedada y sino varonil, y robusi 
ta , como se puede ver en su Historiador , lib. 4.; 

Y t cap. 
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cap. 1 7 . fine , donde largamente le describe 
en todas sus partes , y yo solo tomo las palabras si­
guientes : » E l llustrisimo, y Excelentísimo Señor 
^ D o n Juan de Palafox y Mendoza fue de estatura 
97 muy proporcionada ^ y de la medida mas cabal, 
99 y justa , que ha de tener un hombre , ni alto 

con sobra , n i pequeño con mengua. En toda su 
simetría observo los medios la naturaleza 5 para 

n que desde aqui empezase el cimiento de la vir-
m u d . Tenia de corpulento 5 lo que era menesrer, 
» para no parecer flaco 5 y de enjuto y lo que pide 
99 la agilidad , para no embarazarse con el peso. 
?>En sus miembros robusto, no afeminado : y mas 

abultado por los huesos, que por la carne 3 de 
^ que le nació la incansable valentía , con que asis-
9>tia á sus ministerios , con tan cortas treguas de 
» l o s cuidados. El color del cabello fue caftaño cla-
9? ro. &c. La cabeza era grande, capaz de su talen-
^ t o , con todas las condiciones que se requieren 
ty para la expedición, y disposición de los órganos, 
a donde cabe , y se forma un atinado juicio 
^vpor quien se manda un sutílisimo ingenio, &cc. u 
Esta es la hermosura corporal , que conservó el 
Siervo de Dios en todos los estados de su vida 9 y 
que debió reconocer por beneficio de Dios. 

Y de aqui se convence la ridiculez del A n o -
ny-
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nymo en atribuir este conocimiento á la continua 
observación, que sobre este punto hizo de sí mis­
mo 5 hasta el fin de su vida. Lo primero, porque 
dicha hermosura no era de Narcisos y que se con­
sultan á las margenes del espejo. Lo segundo , por­
que n i a l Santo Palafox le faltaria este genero de 
examen hasta los veinte y ocho anos de su vida, en 
que como cor tó la barba , y salicTdesfigurado á la 
publicidad de la Cor te , arrojaría también el espe­
jo. Lo tercero 3 porque desde aquella edad pudo 
muy bien , sin avisos del espejo , acordarse de su 
natural disposición 3 y saber de cierto la conserva­
ba ) pues ni los ojos se le hablan quebrado , n i en­
cancerado la nariz, ni acrivado el rostro con virue­
las , n i padecido alopecia, ni otra enfermedad as­
querosa. Y si el Anonymo duda la certidumbre de 
esta noticia y e? demasiadamente candido. 

6 6 Perp insiste en que los Santos no hicieron 
mención de eko , y que Cliristo á ninguno de los 
quatro Evangelistas inspiró , que diese ni una seña 
de su hermosura. A que se responde, en lo que toca 
á los Santos , que no se puede tomar argumento 
de este , ó de otro exemplo particular , pues Dios 
no tiene abreviada la mano para obrar en un r San­
to , lo que no obró en otros, como ya dixe en el 
numero 2,0. Y acaso fue de este genero lo que h i ­

zo 



15S L A I N O C E N C I A 
zoconelscnor Pakfox , quando llevándole medio 
muerto, providamence le preservó , y dio , jamo 
con la gracia , aquella natural hemiosura. Fuera 
de que si los Santos no hicieron mención de este 
beneficio } reconocieron otros naturales, y de ala­
banza sin duda mayor , por los quales dieron gra­
cias á Dios , como San Aguscin , l ib . 2. Confes, 
cap. y cap. 20. reconoció su grande ingenio, y 
memoria , alabando a su Magestad por esta mer­
ced. Pero lo que dice , que Christo no inspiró i 
los Evangelistas , que diesen ni una sena i r su her~ 
mosura y es vano argumento , y falso. Porque dado 
caso, que no lo inspirase a los Evangelistas : ¿que 
importa , si lo inspiró á los Profetas > Na le intro­
duce David el mas hermoso de todos los hombres, 
(psdm. 4 4 . Spedosus for tm pr<t fiílls homlmm y diffu* 
sa est gracia m lahils tuls ? N o lo explican asi San 
Aguscin , Casiodoro, y comunmente los Interpre­
tes de aquel lugar? N o le llama Isaias cap. 
Flor 3 symholo de toda la belleza ? Y San Gerony-
mo lib. 4 . in Is&lam abraza este sentido : Vtrgam, 
ÍT flonm de radice Jesse Ipsum dominum Jud t l ínterpre* 
tmtur: quod scllkét ¡n Vtrga regnantts ftotentla, in flore 
pulchrltudo monstretur.Y el Sanco lo distribuye asi: Vir~ 
gam de radice Jesse S. M m a m Virginem intelligamus:: 

flerem T)om¡mm Sabatorem, qui dicit in Cant, 
Can-
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Cdnttc. Ego flos campi > Ullum conVallIum» Y asi, 
aunque los Evangelistas no las dieran '•> señales tene­
mos > y bien claras en otros escritores Canónicos. 
N i es de mas valor su argumento 3 que el de los 
Hereges , que niegan la kistoria de la Prpbatica 
Piscina , porque no h escriben los tres Evangelistas 
Mateo , Marcos , y Lucas , n i otros Escritores Sa­
grados : porque basta que la escribiese San Juan. 

6 y Mas engañase , y mucho el Anonymo 
en decir y que los Evangelistas no dieron n i 
una serial de su hermosura , y le señalaremos 
para su confusión algunas 3 á que atendieron 
los Santos. Porque los Evangelistas dicen, que 
ehristo fue concebido por obra 3 no de hombre, 
sino del Espiritu Santo , que fue el Artífice de 
aquella Sagrada Humanidad. Y quando Dios hace 
por sí un efeóto , le saca muy perfedo. Y á este 
motivo aludió San Geronymo en el lugar citado, 
xjuando dixo: Unbersis fulchrior ,est Virgo de Virgine, 
éjur noh ex sanguinibús, sei ex T>eo natus est. S. Juan 
c. i . dice: Et Vtdimus glorlam ejus, gloriam quasi Unt-
gml t i a Tatre , plemm gra t i s , Verkatis, Y aque.l 
gratut denota , no solo la gracia substancial de 
u n i ó n , y la accidental santificante , sino también 
la gracia , ó graciosidad de la Humanidad Sacratí­
sima , con que atraía á todos, como significo San­

to 
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to Tomas 3 ibi 3 leB, 8. in fine : Item drcitkr plems 
grada y qula ejtis doBrina, & coribersatio gratiasmímd 
ful t , (Psalm. 4 4 . (Difussa est gratia in lablis tuls. Yj 
en este sencido trac las palabras de S. Lucas y cap, 
a 1. in fine : Et omnis popülus manicahat ad eum y in 
Templo audire eum, id est, mané iré stuáehant. Asi á to­
dos los atraía. San Mateo cap. refiere de sí, 
que al ver á Christo , y oírle , sequere me y inme­
diatamente le siguió. Y San Geronymo lib. 1., 
Comment. i nMat th . confutando las calumnias 
de Juliano , y Porfirio y Apostatas de nuestra Fe, 
que tuvieron esto por libiandad , ó mentira, dice: 
Certéfulgor ipse 3 & majéstas dbinitatis occult¿e, quat 
eíiam in humana facie relucehat, ex primo ad se "biden­
tes trahere poterat aspeciu. Y es lo que San Mateo 
refiere haberle sucedido. Finalmente , todos Jos 
Evangelistas á Christo Resucitado nos le represen­
tan Glorioso , n i habrá Ca tó l i co , que diga otra co^ 
sa. Y esta glorificación, y hermosura no fue nueva 
forma, sino renovación, y restitución de la primera 
hermosura, con las calidades de gloria. Que por 
eso S. Gregorio Nazianzeno , Orat. z. de Pascha, 
dixo : Christo pulchritudmem restitutam. Y Severiano, 
referido de Sanco T o m á s , 3. part. quaest. 54 . art. 
1 . d ixo: Nerm putei Christum sua ^¡{esurrettione sui 
Wlius effig.em conmutas se. Y observó el Santo Doc­

tor 
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t o r a d 3. Quoi est ¡ntelilgenlum quantum a i lineamem 
ta memhrorum : m í a nlhll imriinatum , <T defortm 
fuerat in corpore Christl y per Sfmtüm Smiñurnconcep* 

Vea. 
pues, ahora el Anonymo y si falcan senas cu 
los Evangelistas de la hermosura de Chrisco, y 
oiga al fin á San Gregorio Niseno , oratlm. XÍ 
in 40. Martyr. Solet be magnitudine pulchritudinis 
creaturarum > etiam ea , qúd tst in ocmlto y pulchritud® 
ecstimari* Qmniam & animl pnritas per id y qmd appa~ 
rehdt 9 elucesethat: k qni apparebat homo , digmm 
domicilinm erat ejus y qui latehat > ^ismique ejfugkbat., 

m O W C M O §. 6. $ L m . 1 3 . I f Á ^ T B íDEL 

M 1^^T"C)s^ sí ál mismo intento de dar viva luz á 
» J ^ ^ l lo que conducía a su mayor estimad¡o% 
rvsedebe reducir el haber Monseñor Palafox en esta 
» s u Vida Interior dado titulo de sobrenaturales í 
« muchas cosas que le sucedieron. Lasquales en sí 
imada tenían superior a la naturaleza : como por 
n ventura tampoco lo tuvo aquella hermosura , de 
« q u e poco ha hablamos. A l cap. 13. pone este 
11 ticulo : Estrecha Dios mas la locación de este peca-i 
ndor con muchos henefidos sobrenaturales. Y de cinco 
«benef ic ios , que refiere en este capitulo , uno, 

X quan-i 
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77 quando mas 3 se podía llamar sobrenatural': que 
97 es el primero de la l u ^ exterm , que por quatro } ó 
u séis meses le pareció , que continuamente le rodeaba 
p donde quiera que fuese. En loS demás > <cbmo 
i? puede afirmar , quq fuese obra sobrenatural en el 
9? orden de la gracia 3 el haber suspendido Dios por mas 
i r de ocho meses toda tentación fuerte} ( que fue el se-
t í g u n d o ) £ / haberle íDios dado deseo de leer libros 
npiadosos , de cuya lección se sintió moVer a querer ha-
ncer una confesión general bien hecha ( que fue el cer-

cero: ) Que (Dios le diese a conocer un Religioso de San 
n Tedro de Alcántara y hombre de santa lo i da y con quien 
n se confesó , y le dio buenos aVisos ( que fue el quar-
?7 to : ) r que se determinase a recibir los Sacros Ordenes 
->-> ( que fue finalmente el quinto : ) Esco es con los 
?7 títulos querer hacer que las cosas parezcan rrias 
de lo que son. 

( l E S V U E S T J . 

é 8 ^TT^Odos los beneficios que el señor Pala-
fox llama sobrenaturales, tuviéronlas 

condiciones para serlo , y llamarse asi, como lue­
go probaré. Pero ante todas cosas se observe la cos­
tumbre del Anonymo en no hablar sin falsedades; 
porque el señor Palafox no dixo muchos, sino nue­
vos beneficios sobrenaturales. Y no dixo se movió 
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á hacer una confesión general > sino una confesioa 
bien hecha \ y no dixo toda tentación fuerte, sino ten* 
taciones malas. Esto supuesto , que es ordinario cu 
este hombre > se atienda por una parce su malicia, 
y por otra su inconseqüencia para calumniar. 
para esto es de advertir, que de dos maneras pue­
de ser una cosa sobrenaturaL L o primero absoluta-
menee > por exceder á la naturaleza , y pertenecer 
al orden de gracia» Lo segundo, respectivamen­
te dentro del orde^n de gracia ^ por el exceso al 
modo común con que ella obra. Pongo exemplo: 
La conversión de un pecador, hecha con el modo 
común de irse disponiendo, y ablandando con dis­
posiciones remotas 3 y últ imamente con los a¿toS| 
que immediacamence disponen á la gracia santifi­
cante , es beneficio absolutamente sobrenatural: 
porque en codo excede á las fuerzas naturales» Pera 
quando la justificación del pecador uo se hace con 
este orden conacural > sino que immediacamence se 
pasa de la indisposición ^ ó de la disposición con­
traria , á les a£bs excelentes y. que son ultima dis* 
posición para la gracia justificante s entonces la jusi 
tificacion es 3 no solo sobrenatural absolutamentej 
por el exceso á la naturaleza, sino sobrenatural res-
pedlvamence ^ y aun milagrosa 3 por el exceso al 
modo común de la gracia : qual fue la conversión 

X 2 , de 
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de San Pablo , como enseña Santo Tomas i . 
cjiiaesr. 115. art. 10. Y aun esta distinción se ha 
¿ t admitir en las visiones > revelaciones } y hablas 
de Dios. Que por eso nuestra Madre Santa Teresa, 
Habiendo tratado de algunas de estas mercedes, en 
k verdad sobrenaturales, sin darlas este nombre*, 
y pasando á otras mas subidas, las llama sohrenatu-
rales y y llámalas asi (dice nuestro Historiador acer­
tadamente 3 l ib . 1. cap. 17. num. z . ) >» no por-
« q u e muchas de las pasadas no lo fuesen 3 sino 
« p o r q u e las que de aqui en adelante se lecomuni-
« carón , fueron tan superiores á las que Dios co-
mnunrnente concede , aun a los justos y tan ex-
«traordinarias y concedidas a tan pocos , y tan 
n pocas veces, que con especialisimo titulo se puc-
« den y y deben llamar sobrenaturales, a 
• 6 9 Ahora véase la falacia del Anonymo. El 
titulo del señor Palafox es este: Estrecha íDIos mas 
la locación de este pecador con nuevos beneficios sobre-
naturales. Y el Anonymo le acusa : En lo demás como 
puede afirmar y que fuese ehra sobrenatural y en el or~ 
den de la grada el haberle suspendido y i f c De mane* 
ra y que el Siervo de Dios solo habla de beneficios 
sobrenaturales, que son los que exceden a la natu* 
raleza absolutamente v y el acusador introduce be-
íteficios sobrenaturales en el oi;den de la gracia: co­

mo 
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mo si el Siervo de Dios los hubiera prometido 3 y 
no desempeñase su palabra. En que falsamente 1c 
atribuye una vanidad muy afedada y y Gulpable^ 
como se convencerá T tocando los beneficios > de 
cuya sobienacuralidad se descarta. 

E l primero 9 de la luz exterior J y a le reconoce 
sobrenaturaL E l segundo , fue suspenderse por mas 
de ocho meses todo genero de tentaciones malas. 
E l tercero, fue haberse excitado con libros devotos 
á hacer una confesión bien hecha. E l quarto > fue 
confesarse de hecho con un Santo Religioso y de­
seando enmendar la vida. E l quinto > resolverse a 
recibir el Orden sacro > y disponerse con la san­
ta Confesión , .y i C o m u n i ó n 3 y tomar con gran­
des veras el salvarse. He aqui una conversion5; 
y justificación de un pecador hecha con el mor 
do común , y ordinario de disposiciones remo--
tas y de buenos deseos , y propósitos y y con dis­
posiciones próximas dentro del Sacramento de la. 
Penitencia \ esto es, con At r i c ión , Fe Esperanza, 
y proposito de la enmienda. Habrá Católico y que 
niegue ser esta justificación con todos sus a£tos y 
vy parres beneficio sobrenatural ? N i el Pelagiano 
mas rígido lo ha de negar. Y que venga ahora ei 
Anonymo , y diga : w haber Monseñor Palafox ca 

..^ csca su Vida Interior dado titulo de sobrenatura­
les 
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9> ks á machas cosas que le sucedieron 3 las quales 
^ en sí nada tenían superior á la naturaleza, u Lo 
qual prueba inmediatamente con los beneficios de 
su jusáficacion, que acabamos de referir. Si yo fue­
ra del genio del A n o n y m O j dixera, que volvían 
los Pelagíanos al mundo. Pero omitiendo esta es­
pecie de discursos > y dejando por ahora lo m u ­
chísimo que de este genero traen nuestros Salman­
ticenses , tra¿t. 14 . disp. ^ . d u b . 3. 4.. 5. y 6. nos 
asiremos brevemente a los Cañones del Sagrado 
Concilio Tridentino , ses. 6. de Justlficat. El p r i ­
mero : SÍ qms dixerit > homlnem tuls operlhus > quít. üel 
per hmnand nMtifd > lo el per Itgís doBrmam ftmxt ^ m M 
que db índ per Jesum Christuni gratU posse justíficári 
coram S)eo: anathemd sit. El tercero: Si qms dixerit, 
sine preveniente Spiritus SanBi inspiratione > atque ejus 
adjatorlo , homlnem credere > sperare 3 dlligere > aut pee-
nkere posse sicut oportet y ut ei justificMmiis gratis 
conferatur: anathema sit. Reconozca) pues 3 el Ano-
ny mo k mucha razón con que el señor Palafox d l -
xo habia Dios estrechado mas su vocación con me-
y)os heneficios sobrenaturales y y muy agradecido a la 
gracia de Dios^ acabando de convencerse con lo 
que últ imamente añade su llustrisima: 11 Esto se lo 
.» hallaba hecho de manera^ que si a este pecador 
n le dixeran, que jurase si él lo obraba por si > ó 

por 



V I N D I C A D A . l é j 

i» por que se lo daban , y ayudaban á que obrase, 
» no podria jurar, sino que tenia tan poca parte en 

ello, como tendría un n iño muy pequeño en an-
ndar acavallo una jornada por ásperos caminos, 

sin hacer él apenas mas que dexarse llevar, u Es­
to no es de la naturaleza, sino de la divina gracia, 
y aun no común en la conversión de otros peca-
dores. 

A K O m m E K E L MISMO §. Y <PJ$(TB 
de el z 4.* 

n 1 \ / f esto p0(íía pensar ser un yerro succ-
n { V I dido acaso , si no se viese , que en el 
n cap. 3 8. buclve á lo mismo; pues ahí , 51 no en el 
n titulo , á lo menos luego después del titulo , em-
» pieza el capitulo asi: En las Visitas le sucedieron a l ­
agunas cosas harto extraordinarias y y sobrenaturales en 

orden al ministerio. Léanse ahí todas las cosas que 
9} le sucedieron en orden al ministerio, y cosa so~ 
" brenatural, n i mucho , n i poco no se encontra-
H ra alguna j antes en todo aquel capitulo no se 

hace otra cosa, sino explicar meramente el or-
" d e n , que guardaba desde la mañana hasta la no-
» che en tiempo de visita. Por ventura , las cosas 
n sobrenaturales que le acaecieron en las Visitas , 

juzgo que eran aquellas que añade en el capitu­
lo 
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?rlo siguiente*, esto es / en el 5 Y todas ellas se 
^reducen á varios casos de pecadores envejecidos, 
n que interiormenre se sintieron movidos con va-
r> ríos impulsos de llegar a sus pies para confesar-
v>se, Pero esto cadaxlia sucede en várias partes, 

^r^quien lo podrá negar ?) donde se va í hacer un 
^ extraordinario concurso de gente, sin que jamas 

llamemos á estos sucesos sobrenaturales. L o ma,s 
cierto que de aquí se puede inferir es, que el Pa-

íf lafet no tenia cabal nodeia de Ib que se tequie-
n re para constituir una operación , que justamen-
n tc merezca el nombre de sobrenatural y hay fun-
^damentopara juzgarlo asi , sin temeridad por 
b ventura sobrado^ 

n s P V E S V A 

Uando disculpa al Siervo de Dios 5 1c 
acusa criminalmence , impon iéndo­
le yerros, equivocaciones , é igno­

rancias en materias harto graves, Pero la satisfac­
ción consta de la respuesta pasada. Y quanto á lo 
que dice del capiculo 3 8. es asi, que el señor Pa-
lafox habla en el principio de cosas sobrenatura­
les. Pero se engaña el Anonymo en decir, que leí­
das todas, no hay cos'a sobrenatural) n i mucho 3 ni f o ­

co. 
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M Olga un poco al Santo Palafox, que tratando, 
como descubría el Sancisimo Sacramento y dice asi: 
ir En el incensar, y en tenerlo en las manos le da-v 
?>ba Dios particulares sentimientos de amor, y re-
v> verenda, y tan grande al incensar ^ y derramar 

con el incienso su alma delante de aquel Divino 
Señor , que le parece ^ que si en el Cielo se p u -

n diera escoger oficio , él habia de pedir el de incerii 
i» sar al Redentor de las almas, u Vea ahora el A n o -
nymo si habia aqui aótos de Fe , Caridad , Rel i ­
gión , Humildad , &c. y vea ( pues es Católico ) si 
en estos aAos hay si quiera un poco de sobrena­
tural. Añádese , que el Santo Obispo se ocupaba 
en las funciones de visitar la Iglesia , de ponerse á 
confesar, de predicar con lagrimas, de enseñar los 
niños con dulzura, de celebrar la Misa con suma 
devoc ión , de comulgar á los Fieles, y en semejan^ 
tes funciones desde el amanecer hasta las dos, y 
tres de la tarde , que salia de la Iglesia. Y testifica 
fol . 2,5?. que no senda jamás fatiga. Este efeóto 
tan prodigioso no es de la naturaleza, sino de la 
gracia, y tiene no poco de sobrenatural por proce­
der de una ardiente candad 3 que suavizaba exer-! 
cicios tan molestos. 

Pasemos al capitulo siguiente , donde finge 
que habla el señor Palafox de las cosas sobrenarura-

X les. 
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les, que le acaecieron en las viskas. Y el Siervo de 
Pios en aquel capitulo no las toma en la boca , y 
solo pone el titulo de algunas copas, que le sucedieron y 
visitando su Obispado. Y entra inmediatamente d i ­
ciendo : Las cosas , que en estas Visitas le sucedieron y 

fueron notables. Y claro es, que no todo lo no­
table es cosa sobrenatural A l l i refiere no po­
cas, que puede reconocer el lecor ser bien no­
tables , como la voz de el demonio a u n peca­
dor , para que no se confesase, y al contrario la 
voz del Angel de Guarda a o t r o , para que acu­
diese al Obispo. Fuera de que aun insistiendo coa 
el Anonyrao en la propriedad de sobrenatural, no 
puede negar hay en aquel capitulo tantas cosas so­
brenaturales 3 quantas conversiones de pecadores: 
y que estas sucedan con freqüencia en las Misiones 
Apostól icas , no quita el que sean sobrenaturales, 
como no lo dexa de ser la transubstanciacion de el 
pan en el Cuerpo deChristo , aunque se haga- cada 
dia tantas veces , y en tantas partes, 

7 1 De aqui se colige ser iniqua la ilación que 
el Anonymo hace de que el seííor Palafox no tenia 
cabal noticia de lo que es operación sobrenatural: 
porque el acusador no ha probado lo contrario en 
todo lo que alegó h antes queda convencido de 
poco verídico. Y á buen seguro, que si le prc-

gun-
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guntanmos los requisitos, para que una operacioa 
sea propriamence sobrenatural, se hallara muy per-
plexo, sin poder dar cumplida satisfacción: pues si 
es dodo ( como malicioso ) no puede ignorar las 
varías sentencias ^ que sobre este punto hay entre 
Tomistas, Escotistas, y Modernos, y que hay A u ­
tores y que aun á los a£tos de las Virtudes Teológi ­
cas no los hacen sobrenaturales en su especie 3 y en­
tidad , sino quanto a denominaciones, y modos 
ó principios, ó respeófcos, que no acaban de expli-* 
car , como se puede ver en nuestros Salmanticenses, 
tra6bt. 14. disp. 3 . dub. 3. Pero el sugeto parece 
tenaz , pues persiste en la resolución , de que hay 
fundamento sobrado para juzgarlo asi sin temeri-^ 
dad. Oigámosle. 

A K O m m EH EL MSMÓ §. Num. z u 
y TSÍumer, z6 . 

T ^ R i m e r a m e n t c , si se habla de visiones , ha-
1 l io , que acerca de ellas Monseñor Palafor 

no estaba bien ilustrado. A l cap. 14 dice: que un 
l id i a vio como una Serpiente se enroscaba en una. 
"gua rn i c ión de plata que tenia un quadro de Sam 
" J u a n Bautista, conque se quedó , quando se dcs~ 
"aproprib de todo lo demás. A l cap. 1 ̂  dice, qu& 
1» estando un dia delante del Santisimo , vio un A n -

Y 2 gel 
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o-el en el ayre ) que con la mano derecha le enseíía-

7? ba la sagrada Hostia ^ y en la otra siniestra tenia un 
?•> poco de estiércol, que significaba la vanidad del 
9? Mando. Alcap.zo. dice, que vio a San Pedro en 
^ una enfermedad 5 en forma de un viejo muy vene-
v rabie, que con grandísima severidad le reprendió, 

especialmente de vanidad \ bien que después le 
?y alentó , diciendole , que llegaría a ser Prelado de 
?>unagrande Iglesia. En la primera de estas tres v i -
jy siones, dice, no saber si se hizo á los ojos del cucr-
}>po , ó á los de la imaginac ión , ó a los del alma. 
-» Primeramente, los ojos de la imaginación no son 
T> distintos de los ojos del alma; pues la imaginación 
^ es potencia , que pertenece al alma, y no al cuer-
» po. Pero en substancia él quiso decir , que no sa~ 
9> bia j si aquellas habian sido visiones corporales, ó 

imaginarias, ó intele^uales. Sea como lo dice. Mas 
w en la verdad, los que en tales visiones no son ilusos, 

si no las tienen de Dios, y las tienen freqüentemen-
^ t e , saben de muy lejos discernir, y distinguir muy 
^ bien las unas de las otras, como se reconoce en 

los tratados , que nos han dexado sobre esta ma-
?rter¡a. El Palafox, que demás de las tres visiones 
^dichas , presupone otras muchas sin numero, 
«s iempre estuvo en la misma duda. N i satisface el 
-"decir , que hablando el Apóstol de aquella visión 

• ¿ Y fa-
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famosa , dixo también: SiVem corpore , nesclo : süe 
7f extra corpus, nesclo : Deus sck. Porque con estas pa-
n labras no quiso el Apóstol significar, que no sabia, 
^vsi la visión habia sido corpórea 9 ó no corpórea: 

pues sabia él cierta, y seguramente, que el cuerpo 
5? no tenia que ver con los bienes, que él habia vis-
uto , antes sabia , que ni aun la ixnaginacion tenia 
n que hacer allij pues solo el entendimiento es capaz 
v de ser elevado á ver á Dios en suproprio ser. Quiso 

decir, como enseña Santo TOITL Z , Z. quaesr. 
^.1 :7 p art. 3. ad 5. que no sabia , si en aquella 
9? ocasión su alma habia sido puramente abstraída 

de los sentidos , como lo suele estar en los raptos 
9> extáticos , o separada del cuerpo , como lo está 
^de un cadáver. De esto no podia entender el Pa-
9) lafox : porque siempre los objetos que vio 7 fuc-
w ron sensibles ^ o en la representación , ó quiza 
^ t a m b i é n en la realidad : como pudo acaecer., 
t? quando en las manos del Angel vio el estiercoL 
^Cosa empero rara es, y estrana , que en tantas 
ta visiones , n i aun una vez supiese , en qué modo 
-»intervenia alli su operación 5 si con los ojos cor-
•É porales , si con la imaginación , ó si con el en-
«tendimicnco : habiendo contraseñas bastantemen-
" te claras para distinguirlas. Mas esto se puede 
^mas fácilmente escusan 

ÍES-. 
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ViES P U E S T A 

A Tendamos al hilo del poco conscM 
j \ qüence Anonymo. Asienta y que coa 

fundamento sobrado se puede juzgar no haber te­
nido el señor Palafox cabal noticia de lo que es 
operación sobrenatural. Lo qual prueba primera* 
mente recurriendo a visiones, de que dice no es­
taba bien ilustrado. Gentil argumento , y como si 
probara 9 que Bartulo no supo leyes , porque no 
fue Matemático : ó que Santo T o m á s no fue buen 
T e ó l o g o , porque no supo lenguas. Advierta^ que 
para el conocimiento de las operaciones sobrenatiH 
les, basta la Teología Escolástica : y para dis­
cernir las visiones, sus grados , y calidades, 
se requiere la Mystlca > y que no pocos cieñen 
la primera , sin la segunda, Y as i , aunque esta 
falcase y no se infiere la negación de aquella, Y 
esto cada día lo vemos. Pero al fin é l , por mal 
medio se quiso meter en las visiones del Sanco Pa­
lafox para hacerle iluso. 

Refiere eres , de la culebra , del A n g e l , y de 
San Pedro. Y finge , como suele , en la primera, 
refiriendo asi : n Dice , que un dia vio como una. 
Mscrpicacesc enroscaba en una guarnición de plata, 

q/uc 
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vquc tenia un quadro de San Juan Bautista , &c. 
Y el señor Palafox , no dice sino asi : n Habiendo 
JJ dexado un quadro de San Juan Bautista con una 
t>? guarnición de plata , por la devoción que tenia 

al Santo ; mirando un dia á la Imagen , vio} que 
97 la guarnición se volvió como una culebra, u De 
suerte , que el Siervo de Dios dice , como una cule­
bra s y esotro la hace una serpiente , sin como. E l 
señor Palafox dice y que la misma guarnición se 
hobló como una culebra \ y esotro dice, que la ser­
piente se enroscaba en la guarnición de plata : véase 
la diferencia. Pero es nunca acabar con los falseda­
des de este infeliz hombre. 

7 3 A l fia , referidas las tres visiones , ponde-
xa , que el señor Palafox dice no saber , si se hicie­
ron á los ojos del cuerpo ? o á los del alma , o a los 
de la imaginación. Y aqui acrimina dos cosas. La 
primera : que los ojos de la imaginación no son 
distintos de los ojos del alma*, pues la imaginación 
es potencia, que pertenece al alma , y no al cuer­
po, i O gran Teó logo , y Filosofo i Pregunte á los 
niños de la escuela quantas son las potencias del 
Alma .1 Y responderán á gritos, que le aturdan: 
Tres , Memoria > Entendí miento 5 y Voluntad, Sin que 
liava quien recite imaeinacion. Advierta también . 

f i • b , . .* 
que ia imaginación es potencia corpórea sensici-

va. 
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v a , y común á los brutos. Advierta finalmente, 
ser can falso^ que la imaginación pertenece alalma, 
y no al cuerpo 3 que antes bien en la sentencia de 
Suarez , y otros Modernos 3 no se recibe y ni aun 
parcialmente en el alma ^ n i en el compuesto \ sino 
única , y adeqüadamence en la materia primera, 
como todos los demás accidentes ^ que tienen ex­
tensión , y dependen de quantidad, como se pue­
de ver en nuestros Complutenses, de Generat. disp. 
2. q u e s e é , y de Anima , disp. 14. quxst. 2. M i ­
re que buenos principios toma para juzgar de visio­
nes : y que Teólogo es , para censurarlas ? Y que 
Consultor para impedir por este lado la materia 
gravisima de una Beatificación ? Mas para su con­
suelo le quiero decir , que algunos Mysticos ( y 
aun entre ellos la gran Dodora Santa Teresa) sue­
len llamar á la imaginación ojos del alma , y al 
encendimiento ojos del Espiritu. Pero esto no es pa­
ra significar, que la imaginación pertenece al alma, 
y no al cuerpo , como él habla, y es muy falso: 
sino para significar, que la imaginación pertene­
ce al alma, en quanto alma , o forma del cuerpo; 
pero el entendimiento pertenece al alma ^ en quan­
to a espiritu , y forma per se, subsistente a manera 
de los Angeles. 

74. Vamos a la segunda acusación , que es de 
mas 
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mas sufctancia, y se reduce á que el señor Palafos 
en estas tres visiones , y en otras , que refiere sin 
numero , no sabe determinar 3 si eran corporales, 
ó imaginarias, ó intelectuales. Otra buena distia-. 
c i on , contraponer las visiones imaginarias á las coc í 
poralcs siendo asi, que toda visión imaginaria es 
corpórea , por lo que llevamos dicho. Mejor divi­
sión es, que las visiones unas son espirituales, y es­
tas son las inteleótuales, y otras son corpóreas , que 
se parten en interiores de la imaginac ión , y exterio­
res de los ojos. N o sé como entenderme con este 
presumido de Mystico. Pero al cargo principal se 
responde 5 que el portarse el señor Palafox comun­
mente con aquella indiferencia, sin determinar k 
calidad de las visiones, nació de dos prmcipios.i 
L o primero > de su mucha verdad, porque es cierto 
que no siempre se pueden distinguir estas visiones, 
y sus grados, aunque sean de Dios, y en almas muy 
santas especialmente a los principios. Y asi nuestra 
Santa Madre , representándosele Chrisco Señor 
nuestro , dudo , y dice en el cap. 7 . de su vida: 
*y Hizome mucho daño no saber yo que era po-
9> sible ver nada , sino era con los ojos del cuerpo: 
»1 y el demonio , que me ayudo á que lo creyese 
" así, y hacerme entender, que era imposible , &c. 
Pues para librarse el señor Palafox de estas per-* 

Z pie-
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plexidades, en la relación sencilla de su vida , dice 
lo que vio y no se mere en averiguar los ojos, 
con que lo vio. E l segundo nació de que sus Confe­
sores le mandaron 3 no que escribiese reglas mysti-
cas y sino sus exercicios, y vida j que era lo que im­
portaba á la edificación común. Y aun acaso en el 
fuero interior de sus confesiones y le gobernaban 
prudentemenre , despegándole de visiones, y d i -
eiendole, que aun quando las padeciese , no gas­
tase el tiempo en averiguarlas, sino en amar m u ­
cho á Dios j y exercicar las virtudes. 

7 5 Pero le agravia el Anón y mo en hacerle 
tan ignorante 3 que concluye : « C o s a empero ra-
* m es , y cstraña, que en tantas visiones , n i aun 
9Í una vez supiese en que modo intervenía alli su 
jf operación. Porque es cierto 3 que algunas veces 
IÍ lo conoció y declaró. Como en el cap. 3 6 foL 
v 2 4 4 . dice: Vio en todo el espacio del Cielo y que 
v se venia un alma sola, y sin compañía , y que al 
v derredor no se veía cosa alguna : é interiormente 
v le ilustraron con cierta noticia muy superior ^ d i -
v ciendole en lo mas reservado de su alma : asi 
v quiero que camines, a Aquí es cierto > que habla 
determinadamente de visión , y conocimiento i n ­
telectual , qual es una noticia muy superior en lo mas 
reservado del alma. En el mismo capiculo,, fol. 2 4 7 . 

di^ 
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dice : » Vio un Serafín á los pies de un Sanco 
n Chrisco > adorándolos y y besándolos : y que lo 

vio con los ojos de la imag inac ión , 6 encendi-
m miento, ó de el cuerpo , que todo participó, a 
Donde también determina el concurso de todas 
estas tres potencias á conocer cada una en su mo­
d o , y lo que podia. Y capiculo 55 . en la protesta­
ción y fol . 4 3 ^ dice : » Y á otro que murió en su 
n casa , y cama, y sin quererse confesar, teniendo 
n llenos sus escritorios, y faltriqueras de papeles 
» l i v i a n o s , solicitando pecados, y después se me 
i» apareció á m i este, en figura de un horrible ani -
Í> m a l , diciendo : Y o soy la sensualidad, u A q u i 
también habla claramente de visión corpórea. Y 
de esto pudiera referir mucho que dexo por evitar 
prolixidad, y porque un solo exemplo bastaba para 
falsificar la máxima universal del Anonymo ( y de 
estas usa freqüentisimamente ) n que el Señor Pala-
» fox en tantas visiones > ni aun una vez supo en 
9* que modo intervenia alli su operación, u 

Verdad es, que de ordinario en esta materias 
habla ( y con gran prudencia ) con el t iento, é i n ­
diferencia y que ellas piden y no haciéndose Maes­
tro sino manifestando su encogimiento y y humi l ­
dad , como últ imamente dice en el ultimo lugar 
citado , por estas palabras : Trotesto tambkn y que he 

Z 2 es -
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escrito aquello que por mi alma ha pasado en la suhstan-
eia j como he llegado a entenderlo : y que si en algu­
na cosa me hubiere equivocado , 6 escrito de otra suer­
te de lo que pasó y no es por haberlo querido hacera 
pues mi deseo, j cuidado ha sido decir solo aqudl&y 
que ha sucedido por mi. La doctrina de S. Pablo, y 
de Santo Tomas es quanto se puede desear 5 pero 
no es del caso. Y Santo Tomás en el art. 3. no tra­
ta el punto del Anonymo. N i en toda aquella qüesn 
í ion hay articulo ̂  que tenga quinto argumento. 

M O m M O E N E L MISMO §. Ntim. z 7 , -

ttT O peor es , que muestra esrimar mas tales 
n j | [ j visiones sobrenaturales , quando en ellas 
n tienen parte los ojos del cuerpo. Siendo asi , que 
cestas según ensenan los buenos maestros, son las 
^mas sospechosas. Y que el Palafox muestra apre-
$ ciarlas mas se prueba con todos aquellos capitu-
vloSy donde refiriendo una v i s ión , que tuvo de 

Christo , en semblante , y forma de Salvador, 
n que descalzo andaba al derredor de su coche, di-
n ce asi : Los ojos con que le Veta y eran los de la mkr 
nginacim. tpero no puede jurar, que fuesen de ella sola-
->-> mente 3 porque inftñia tan eficazmente al entendimiento3 
•>-> calentaba de tal suerte lalPolmtad >y seponia tanpre~ 
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•» senté a los del cuerpo, que con todos ellos parece que k 
?> tyfói Acjui es cierto y que de haber sido, tan efi-

caz esta visión , para ilustrar el entendimiento^ 
n y fervorizar la voluntad , arguye y é infiere, 
r> que debiese ser común á los ojos de la imagina-
v cion y y á los del cuerpo. Y esta ( si yo no me 
mengano ) es una visioneria : pues las visiones 
•n corporales son , como he dicho y las mas sospe-
v diosas : porque son las mas sujetas a ilusiones 

diaból icas , según ensenan todos los Místicos. Y 
n quando no fueran sospechosas , son menos per-
í^fed:as en linea de visiones siendo los. sentidos 
«corporales potencias inferiores, respe£to de la 
» imagina t iva i y la imaginativa, fespe&o del eni 
j r tendimientó. 

7 é T O peor es 3. que el Anonymo levantü 
_ | ¿ un tan grave testimonio al Siervo de 

Dios y para hacerle iluso. N i él señala lugar , n i 
sena la ríe puede y en que el Santo Palafox muestra 
hab er estimado mas las visiones corporales y que 
las inteled-ualcs, n i dado a aquellas la precedencia: 
y si no ^ señale el lugar. N i era tan ignorante 
aquel Uustrisimo Prelado ^ que no supiese lo que 
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dicen todos los Libros graves, y vulgares de Ora­
ción , y lo epe es A , B, C. en esta Carcilla. L o 
que alguna vez significa , es l no que la visión 
corporal sea mas perfeóta 3 que la intelectual, sino 
que suele la visión ser tan grande, que se hace 
con todas las potencias visivas, espirituales, y cor­
porales , tocando cada potencia lo que del objeto 
puede , y esta doób ina no es falsa , sino gran ver­
dad : porque mas es estensivamente visión espiri­
tua l , y corporal , que visión solamente espiritual; 
como mas son estensivamente D ios , y criaturas, 
que Dios solo. Y en este sentido la Seráfica Deco­
ra Santa Teresa , referida de nuestro Historiador, 
l i b . i . cap. 24.. celebra grandemente una visión, 
en que juntamente con el entendimiento , y con 
la imaginación vio a Christo nuestro Salvador , y 
dice estas palabras: 9? A m i parecer , aunque la 

visión pasada , que dkc , que representa á Dios 
^s in imagen es mas subida j mas para durar en la 

memoria conforme a nuestra flaqueza , y para 
jy traer bien ocupado el pensamiento ^ es gran cosa 
Wel quedar representada , y puesta en la imagina-
yi cion tan Divina Persona. Y añade lo que en st 
V* experimentaba : Vienen puestas estas dos ma-
n ñeras de visión siempre : y aun es asi que lo vie-
» nea, porque con los ojos del alma ( asi suele lla­

mar 
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v mar á la imaginac ión , como observé num. 7 3 . ) 
n Vccse la excelencia x y hermosura, y gloria de la 
nSandsima Humanidad \ y por esta otra manera 
3>que queda dicho,se nos dá á encender,como es 
jy Dios, y poderoso, y que codo lo puede, y codo la 

m a n d a r e . t< De que se convence bien, que aun­
que la visión corporal no es tan perfecta como la 
jneramence cspirkual , o incelc^ual j pero quando 
se juntan ambas , hay mas visión , y á lo menos 
(como dice la Sanca ) mas conforme a nuestra fla­
queza , para los grandes efedtos que induce.. 

Esco , v no otra cosa dice el señor Palafox en 
la visión , que opone el Anonymo , como consca 
de sus palabras: LQS ojos con que le Veía eran de l é 

hmglnac íon s más no puede jurar> que fuesen de ella so­

lamente : porque influía ( esto es , la presencia del 
Salvador) tan efica^al entendtmientOy calentaba de ta l 

suerte en la Voluntad y y se ponía tan presente a los ojos 

del cuerpo, que con todos ellos parece que lo Veía. A q u i na 
hay rasero de comparación enere visión y visión, co­
mo calumnia el Anonymo, sino ponderación de la 
miicha visión, que excicaba aquella presencia sagra­
da j y aun con codo eso , el Siervo de Dios no afir­
ma , que vio a Chrisco con los ojos de el cuerpo, 
sino que parece que con codos ellos le veía. En lo 
qual procede con grande modestia , y tienco. 

Y 
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7 7 Y para que ú acusador acabe de cnteíí^ 
der ^xjue codos estos motivos de visión pueden con­
currir, en su modo, á percibir un objeto, no solo 
quando es sensible ( como él lo pone en las visio^ 
íies del santo Palafox) sino también guando es 
espiritual, y muy sublime , oiga un exemplo. E l 
Padre Rivadeneyra en la vida del glorioso San 
Ignacio , l ib . i . cap. 7. refiere: v Gomo él fuese 
y> devotísimo de la Santísima Trinidad 3 y a cada 
» una de las Personas Divinas tuviese devoción de 
n rezar cada dia estando en las gradas de la Iglesia 
n de Sanco Domingo (era un Monasterio de D o -
r> miníeos que hay en Manresa , adonde aquellos 
r> Padres le hicieron mucha caridad, como dice 
trel mismo Rivadeneyra en el capiculo preces 
n dente) rezando con mucha devoción las Ho-. 
?*ras de nuestra Señora , comenzóse á levantar 
9* en espiritm su entendimiento , y represencóse-
7? l e , como sí la viera con los ojos, una como 
r> figura de la Santísima Trinidad , que exterior-
iy mente le significaba lo que él interiormente sen-
n tía. u N o puede haber objeto mas alto, mas obs­
curo , mas delicado : y con todo eso , San Igna­
cio, juntando ambas visiones, conocía con el espi« 
ríen el Misterio , y con los ojos corporales la figu­
ra, 6 imagen simbólica del Misterio- cQumto mas 

se 
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se podra asi conocer nuestro Redentor D i o s , Xj 
Hombre > Quiere otro cxemglo ? Pues oiga. Una. 
de las cosas mas delicadas , y mas ardua de enten­
der j es la presencia de todas las cosas en la eterm-r 
dad : y consiguientemente el modo con que los 
Profecas tuvieron presentes a su conocimiento los 
objetos pretéritos , y futuros. Con esta dificultad 
se fatigaba el noble ingenio de San Anselmo , de 
quien el mismo Rivadeneyra , tom. 2 . del Flos 
Sanót. en la vida de el Santo a 2 1 . de A b r i l , esn 
cribe lo siguiente: » Estuvo una vez muy dudoso, 
« y perplexo 3 pensando en que manera los Profc-í 
7? tas hablan visto, no solamente las cosas presentes,; 
" sino también las pasadas , y por venir ^ y escri-. 

tolas y y anunciadolas con tanta seguridad, y 
v firmeza. Estando , pues, una noche muy embe­
bí becido en esta duda, bolvió los ojos desde su 

cama , acia la parte del dormitorio , y de la 
1? Iglesia : y esclarecido con lumbre Divina 3 vio 
» claramente y que algunos Monges componían el 

Altar , otros aparejaban en el Coro los libros, 
T> otros encendían las velas , y que uno tocaba la. 
" campana , y luego todos los Monges se levanta-
"ban de sus camas J para hallarse en el Oficio D i -
« v ino : Y con esta ilustración del Cie lo , entendió, 
& quan fácil cosa era á Dios nuestro Señor mostrac 

Aa a 
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v i ios Profetas e n espiritu las cosas distantes-, 
^pucs a él le había sido concedido verlas con los 

ojos del cuerpo , no obstante las paredes , y los 
5? otros impedimentos, que habia de por medio, 
ivpara no poderlas ver. u A q u í también concur­
rieron en San Anselmo las dos visiones sobrenatu­
rales una j en el espiritu 3 que coco el conoci­
miento de los Profetas i o t ra , e n los ojos del cuer­
po , que tocó objetos corpóreos distantes, y fue 
medio para la ilustración interior. Y acabe el Ano-
ny mo de desengañarse , que n i esto es imposible^ 
n i raro contingente en personas espirituales y como 
era el Santo Palafox. 

7 8 Pero clama al fin de el numero , ser las 
visiones corporales sospecliosas , y menos per-
fe^as : n siendo los sentidos corporales potencias 
>7 inferiores, respefto de la imaginativa , y la ima-

ginativa respedo del entendimiento, u A que 
se responde, que muestra saber poco en la com-
páracionde los sentidos corporales, respedo de la 
imaginativa j pues es cierto ser la imaginativa una 
de las potencias , b sentidos corporales 3 que tene­
mos en el celebro ; y de esto n i n g ú n Filosofo d u ­
da. E n lo d e m á s , ya se lia dicho ser asi , compa­
rando la visión corporal á solas con la intelectual: 
y en esta visión corporal a solas es donde suele en­

trar 
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trar el demonio. Pero no es asi guando la visión 
corporal se une con la intcledual 3 y se gobierna 
con su ilustración, como se declaró con los exem-
plos de Santa Teresa 3 y San Ignacio , y San A n ­
selmo, 

Acabe de callar , y oiga ( sí puede con gusto ) 
al Principe de los Teólogos , el Angélico Doc­
tor , 3. part. quaest. 50. art. 5. donde pregunta: 
Utrum Angelus anmntians dehuerit ¡8. Virgtni cisione 
corporali apparere} Responde 3 que sí. Y lo prueba 
primero con la autoridad de San Agustín , Serm.-
14. de Natal. Domini . Y después con tres razones 
excelentes de congruencia : y la segunda (por evi« 
tar prolixidad) es : Fuk congrmm dlgnitati Matrís 
{Del, qü<¿ non solum in mente , sed in corpóreo Centre 
erat&eiFílkmreceptura: & ideo non solum mensejus, 
sed etiam sensus corporet erant cisione Angélica refo~ 
loendi. Contra esta resolución opone el t . argumen­
t o : ©/gwV est intelleñúdls ))ÍSIÓ 3 quant corporaltSp 
nt Augustims díck n.sup. Genes. I k . : : : : Sed sicut a i 
mnuntiandunt conceptum íDhinum iecehat Venire sunn 
mum mntium, ka etiam Videtur, quod decuerk esse sum­
mum genus üístoms, Ergobldetur 3 <¡uod Angelus anmn­
tians apparuerk Virgini Vistone intelleíluali. El segun­
do argumento es : Visio imaginaria üdetur etiam 
esse nobilior, qudm Visio corporalis : sicut imaginatio est 

Aa z al-



x g S L A I N O C E N C I A : 
ahior potentiá , quam sensüs : sed Angelus úfparuit Jo-
seph in somnis secundam magtnariam Visionem 3 ut pá~ 
tct Mat tk i * & z. Ergo "bidetur q m i etlam apparere 
dehuerit 3eú t ¿ fórgini imaginaría cisione , <F mn cor-
poralt. Mire aqui todas sus dificultades contra las 
visiones corporales del Santo Palafox , y puestas 
en mejor forma. Oiga luego la respuesta de el 
Santo Do6tor , que deshace sus mal afeadas calum­
nias : Adprimum dietndum 3 mod intelleBúalis Ipish 
tst potior y quam )pislo imaginaria , "üel corporalis si 
sit sola, | Atienda ) sed ipse Jugústims , Uh. i x , su-
per Genes, cap. 9 . dicit: Quod excelentior est prople-
tia 3 qad hahet simul intelleBualem y & imaginariam 
^isimem , quamilla y qud hahet alteram tamtum. 'Bea­
ta autemVirgo, mn solum percepit Vtsionem corporalem, 
sed et'mm intelleBualem illum'matlonem. linde talisap~ 
paritÍQ nohilior f u i t Ad secundum dlcendum ; quod ima~ 
ginatio est qüidem altior potentia , quam sensús exte­
rior. Quia tamen primipium humanó cognitionis ¿st 
sensus 3 ideo in eo consistit máxima certitudo: quia sem-
per oportet 3 quod principia cognitionis sint certiora. B t 
ideo Joseph , m i Angelus in somnis apparuit, non ita 
excellentem apparitionem hahuk, sicut jBedta Virgo, 
Todo esto Santo Temas , y parece que no hay; 
que añadir.. 
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j n O N Y W E N E L MISMO §. Num. 28. 

As porque este puntóse explique para 
mejor prueba del engaño 3 que en esto 

v> padece el Palafox , quiero aquí proponer esta 
« d o c t r i n a , que ensenó el Padre Suarez. Y cŝ  que 

veces la visión empieza en el entendimienro, 
>̂ alumbrado de Dios sobrcnaturalmente , por via 

u de especie intel igible, que infunde , ó excita en 
la mente proporcionada á lo que es menester: y 
del entendimiento pasaá la imagÍnacion3a quien 

9>el entendimiento trae^ como en su ayuda 3 y re-
fuerzo. Otras veces la visión empieza por la ima-

^ginacion^y de allipasa al entendimiento, llama-
7? do como en socorro de la imaginación. En el 

primer caso, la imaginación es levantada a obrar, 
->-> en un modo proporcionado al entendimiento: y 
9? asi ella se ennoblece 3 de manera , que no perju­
ra dica á la alteza de las visiones inteleduales, co-
n m o sucedia álos Profetas antiguos. En el según-
9? do caso >el entendimiento se abate, y baxa á obrar 

en un modo proporcionado á la imaginación. Y 
9̂ asi, la visión en el segundo caso es muy desigual, 

í íé inferior , que en el primero. Empero quandola 
n v iáon empieza por los sentidos corporales, con-

si-
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5? siguientemente es menos sublime,y mas Imper-
ÍJ feót-iisiao es que Dios por accidente levante al a l -
a ma después á otro estado , en que se arrimen^ 
4f'f dexen los sencidos. Como sucedió á la Sancisima 
í> Virgen nuestra Señora , á quien ^ porque el t ra-
a cado de hacerse Dios Hombre , se ajustase entre 
9>la Virgen 3y el Angel al modo humano; dispu-

so Dios s que en forma humana desde el princi-' 
ti pío se le apareciese el Angel visiblemente , le ha* 
n blase 5 le respondiese. Pero no estuvo aqui la su-
n blime elevación de la Virgen en la revelación, 
íf que se le hizo. La elevación soberana fue, quan-

do habiendo dado ya el consentimiento á la pro-
n puesta del Angel ^ fue levantada k Virgen Sanci-
H sima a conocer el gran Mysterio de Dios hecho 
^ Hombre en sus purísimas entrañas. Y luego al 
íi punto se desapareció de sus ojos coda visión cor-
ií porea. Continuo discessitAngelus ab e^rpucs en aquel 
JÍ punto paso la Virgen á estado superior a los sen-

( ^ E S f U E S T A. 

7 ̂  < \ Lguna d o d r í n a de esta prueba es t o -
j f j ^ lerable ; pero no á proposito, como 

luego se verá ; y antes se han de observar tres cosas 
en el cargo. La primera 3 que no viene a proposi-

coi 
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í o 3 porque el señor Palafox no afirma, <jue sus 
visiones, ó revelaciones fueron las mas perfectas: 
n i yo me empeño en eso 5 antes prescindo. Pero de 
que no fuesen las mas perfeiftas ^ de n ingún modo 
se infiere, que el Sanco Palafox escuviese iluso , o 
padeciese engaño en esta materia; pues es notorio, 
que puede haber revelaciones mas , y menos per-
feátas y sin que en ellas incervenga ilusión0 á otro 
engaño 3 como el Ahonymo en las de el Siervo de 
Dios precendia. La segunda es, que aquel orden de 
comenzar la visión , unas veces del sentido subien­
do al entendimiento j y otras veces en el entendi­
miento , descendiendo al sentido (aunque sea con^ 
tingente , y aun freqüente ) no es común á todas 
las visiones, n i puede hacer regla universal. Porque 
bien puede Dios causar la visión immediacamente 
en todas las potencias cognoscitivas , é i luminan­
do á cada una respetivamente á su modo, Y ya en 
el num.y é. de la respuesta pasada oímos á la gran 
Teresa, que hablando de las visiones intelc6tiva3 é 
imaginaria de nuestro Redentor, dice ^ Vienen 

juntas estas dos maneras de visión siempre y aun 
9ves asi que lo vienen, u Y es asi que lo reconocia 
por experiencia , sumo Maestro en estas materias 
xnysticas.. 

L a tercera cosa 3 y digna de observarse mucho 
mas 
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mas, es decir el Anonymo, nque la elevación sobe* 

rana de la Virgen (en su Anunciación) fue quan^ 
n do habiendo dado ya el consencimienco a la pro-

puesta del Angel , fue levantada á conocer el 
n gran Mystcrio de Dios hecho Hombre en sus pu­
lí risimas entrañas y y luego al punco se desapare-
n ció de sus ojos coda visión corpórea: Cmtimó dls-
n assit Angelus ab ea: pues en aquel punco pasó la 
" Virgen á estado superior á los sentidos, u En las 
quales palabras claramente significa que la Sagrada 
Virgen antes de dar el consentimiento 3 no fue le­
vantada a conocer e! gran Myscerio de la Encarna­
ción ni tuvo visión , ó revelación superior á los 
sencidos : porque esta fuerza tienen aquellas pala­
bras: Habiendo dado ya el consentimiento d la propues­
ta del Angel y fue levantada y & c , Y aquellas: & 
aquel punto pasó la Virgen a estado superior a ¡os sentid 
dos. La qual inteligencia , y doótrinacs muy falsa> 
y algo mas. Y para convencer esco, bascaba el cex-
to Evangél ico, con la exposición común de Padres, 
ó Interpreces, Lucx i . E t ingressus Angelus ad eam 
d ix i t : Abe Maria gratia plena, •Domims tecum: bene-

diña tu in mulieribus. Qu¿e cum audisset, turhata est in 
sermone ejus: <S* cogitabat qualis esset ista salutatio, & 
mlt Amelus en ISle timeas Maria, iriüenisd enim gratiafn 
apud&eum. Ecce concipies in útero, i ? paries Fil'wm , 
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tS^ocahís nomen ejus Jesum. H k erlt mavnusjLT F d m 
-Altlssimi Vocahkur , & dahjt Hit (Dominus Deus sedem 
(D¿ú>ld patrls ejus, <S* regnahit in domo. Jacob in áter-
num, <& regnt ejus non erit finís. (Dlxlt autem María 
ad Angdum, qüomode fiet istud : Qumiam üimm non 

cogmsco} E t resfondens Angelus dixh eliSpmtus SanBús 
supeftienlet in te > <T üírtás altissmi ahumbrablt tibh 
Ideo que r <& qmd mscetnr ex te SanBum ))ocahítuY FJT 
llus T>e¡. E t ecce Elisaheth cognata túa3 i ? ipsa conce* 
pltfiUum ln seneñute s m , & hk mensis sextus est. illiy 
qú£ Ipocatur sterílis^qmámn erit impossibUe apud (Deum 
omne Verbum. D l x i t autem María: Ecce ancllla Doml^ 
ni y fiat mlbi secundnm Iperbum tuum. E t decesh ab lüé 
Angelus.hÁto&Q el texto Ganonico de nuestra V u l r 

gara. 
80 De cuya historia, y palabras coligen los 

Doélores , que para el Mysterio de la Encarnación 
se p i d i ó , y espero el consentimiento de la Sagrada 
Virgen. Que en orden ács to fue embiado el Angel 
Embaxador, para que le propusiese el Mysterio co­
mo lo hizo. Que la Virgen, después de representar 
das algunas dificultades, y penetrando el Myscerio, 
que se le proponía,dio su consentimiento con aquel 
fiat. Que este consentimiento fue un aóbo de ex­
celentísima obediencia, procedido de un alto asenso 
de Fe, creyendo a Dios,, en lo que mediante el An-*, 

Bb creí 
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gel le revelaba. Que finalmente , dado el consen­
timiento de la Virgen , se executó al instante el 
Mysterio de la Encarnación. Este es el sentir co-
ínüñ de Católicos , omitiendo modos de decir 
extravagantes de algunos Antiguos. Y asentando 
este Catól ico sentimiento , es imposible a justar la 
dofc ina } j palabras del Á n o n y m o . Porque ante­
cedentemente al consentimiento de la Virpcn y. y 
execucion del Mysterio> y apartamiento del Angeh 
ya la Virgen estaba levantada, instruida, é i lumi ­
nada en su entendimiento , acerca del Mystcrio> 
pues antes de dicho consentimiento le creyó , y ad­
mit ió : y nadie puede creer , n i consentir lo que 
no conoce. Y asi a un tiempo hubo en esta Señora 
l a visión corpórea del Angel Erabaxador propon 
nente , y la v i s ión , y conocimiento inteledual, 
sublime del Mysterio , que se le proponía. Con 
que queda desbaratado todo el artificio del Anony-
mo en esta representación. 

Y por evitar prolixidad , o iga, no i todos, pera 
algunos Dolores graves. Y sea el primero el A n ­
gélico , 3. part. quaest. 3 0. art. 4 . donde se trata 
del orden de la Anunciación, y dice, hablando del 
Angel: Secundo mtemintendebat eam instruere de Mys­
terio íncamationis, quQcl in ea erat implendum, QÜQÍ 

•qnldemfecit in prdmtntiando conceptum, <jrpartmtydU 
cens: 
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cens : Ecce conciplesin útero? & ostendendo ilgnhatem 
prolis concepta 3 cuín dixit > hic erh magms \ i T etlam 
demonstrando modum concept'tQnlsy cum d l x i t , Spiritm 
SanBus sHper^eniet in te 3 i T c . Todo esco paso, y ló 
conoció la Virgen antes de dar el asenso, y execu^ 
tarse la Encarnación. Y este juicio, y conocimien­
to de la Virgen no era conocimienco de los ojos, 
sino de una Fe iluminadísima en su entendimiento, 
ó de otra luz sobreañadida á la Fe. Toledo(a quien 
muestra el Anonymo, § .5 , num. 20. estimar mu-» 
cho, y no sin razón.) Luc. 1. in Comment. ad lila Ver-
ha: T>¡xit autem María, i T c . Dice: Verha suntEvan­
gelista continuantis historiam , O"* conncctcntls , qua 
(Beata Virgo respondit, Verbum autem (dixic) indkat 
perfeEiamintelligentiamygua'BeataVirgo (Divino lum't-
ne ilíustrata , comprehendit tQtum i d , qmd Angelus de 
modo }ÁysteYÍi peragenii responderat: Simul etiam , O* 
fídem, ¿jua hls , qua intellexerat, credidit. Plena igi* 
tur interius dono intelleBm, fidei, profirt exterius 
responsum. Quique anlmum illustraVerat ad inttlligeu-
dum, Deus ipse etiam Vocem excltat, & dirigít ut loqua* 
tur Verba digna Deo , ecce ancilla (Domini, iTc, Todo 
esto antes det instante de la execucion del Misterio, 
y durando la visión sensible del Angel. Finalmen-
te nuestro doctísimo Sylvcnz, tom. 6.in additament, 
ad Luc. cap. 1. qudst. 9 . explicando Us palabras: 

B b r Fiat 
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Fiat miJn secmdumlverhtím t m m , dice: Commmis Ta-
trum sententiá esty quoi Virginh ejfatum s'mt Iverba 

consentkntis , <S assentlentis , i T ássensum pr^hentis, 
Sabina Ivoluntatí: hmc enim ássensum Angelus expec-
tahat , hoc solum qudrehatún Y en la question si­
guiente, num. 42, añade : Certa y t r a e r á sen tena a 
est, quoi Verbum *DiVmum carnem smnpslt in uter§ 
Virginis in eo instanti y in quo ipsa pr^stitiú cmsen-
sum. Ita communlter SanBi Catres} & omnes Exposi­
tores y 0* omnes Scholastici enm © . Thoma y iTe . Vea 
ahora el Anonymo como compone con el Evange­
l io y y con esta doótrina cierta y c o m ú n , el decir^ 
que la elevación soberana de la Virgen fue, quan-
do habiendo dado ya el consentimiento , & c . En q ue 
supone claramente , que ames de dado el conseno 
timiento , no conoció el Mysterio con elevación so~ 
beram.. Y como compone , y deduce del continuo 
discessit Angelus ab ea , que en aquel punto pasó Id 
Virgen a estado superior a los sentidos, en que con no 
menor claridad supone , que antes de aquel punto 
no había pzs&d® a estado superior a los sentidos. Todo 
contra el Evangelio, Padres, y Expositores, 

S i Y no es de omitir , que adulréra el texto 
sagrado,- diciendo : Contimo discessit Angelus ah ea, 
pues el texto dice asi : E t discessit ab illa Angelus: 
y asi se lee en la edición de la Vulgata c o r r e r á 

¿ •, a de 



V I N I > I C A D A. 1^7 
dc Skto V. .y en quantas Biblias, y Textos de IB-
terpretes heleido. Por qué , y con qué licencia tras­
trueca las palabras del T c x r o y pone de su cabe­
za el continua i N o es esco desobedecer al Sacro 
Concilla Tridentino > sess. 4. donde dice: S¡ 
qúis libras Ipsús Íntegros cum ómnibus suis partihus, 
prout in Ecclesia -Catholica kgi. consmloerunt ^ isr ut in 
'Peteri Vulgatd Latina editione habentury pro Sacris, 0* 
Canonicis non suscepent, anathema sk* Y poco desr 
pues : Statuit 3 & dedarat, ut hete ipss Vems , 0" 'Vul~ 
gata editia 3 qütt longo t®t sdcuhrum usu .in Ipsa Ecde-
sia appYobdta est > in puhíids kBimúhus 3 ¿h^útatmii-
hus yprjídkatiomhus ¡ i S expositionibus xpr®- authentied 
habeatur , isr ut nemo eam rejicere. qm^is prjttextü aur 
deat y Ve!pr^sumat. Y el Padre Suarez (de quien i n ­
justamente se vale el Anonymo) disp. de Fidc^ 
seft. 3. num. i o, glosa asi:. Tarticnla y pro düthen-
tica haheatnr habet hanc Ym , ut habeat mfaUhtlem 
mthoritatem 3 i ? sit certa regula Fídei ¡n ómnibusyjpuét 
continet* Mire ahora el que se introduce á Maestro 
Mistico y si es de poco escrúpulo el haber añadido 
el contimo para un sentido tan peligroso y como? 
lleva demostrado l Y tema y que en eí abuso dé la 
Biv ina Escritura ^para desacreditar a nuestro San?-
to Obispo y ha incurrido la indignación del Sagra­
do Concilio y al fin del Decreto referido | donde 

d i -



i p S L A I N O C E N C I A 
dice : Tost h¿ec tcmerhatem lllam reprimere Volens, 

qua ad prophana queque con^ertuntur <̂ r torquentur 
"perha, sententla Sacrd Scnpturd , ad scnniliaset* 
Ucét y fabulosa 3 ))ana , adulatíones , detraBtones, sa~ 

persthmms , implas , diabólicas incantationes .y dilui-

naílones , surtes, Uhellm etlam famosos (como es el 
del Anonymo) mandaty tsrprntdptAd tollendamhujus-
modl irre^erentiam & tonceptum 3 ne de cMero quls-
quam quomodolihet yerba ScrÍptur¿e Sacrd ad JMC O* 
símil la Ipaleat usurpare, ut omnes hujus gemrlshomlnes 
temeratores , <r Violatores ))erbl S)el, jurls , O* arhl-
t r l i pmis per Eplscopos coerceantiir. Mas esto , y i o ­
do lo tocante al Papel del acusador dexa m i acen-
c ion , y veneración á la disposición de los Jueces 
de la Fe. 

AKONYMO m EL MISMO §. Mam. %r¿ 

Eanse todas las visiones , que sucedieroa á 
Monseñor Palafox y y se ve rá , que todas 

•n empiezan por los sentidos corporales, todas en 
^\o% sencidos prosiguen , y todas en los sentidos 

aoaban. Y de estas hace mas caso , y mejor apre-̂  
»7 ció si b ien , ninguna se encuentra (aun de las 
»1 que parecen que suben algo masa intelectuales) 
>vquc pase los tefminos de una illuscracion ordi-

na-
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" nana : A lo menos , yo no le he acertado á ha-
ií llar» N o es mucho y empero (como decía yo) 
^cjucen la narrativa de cales cosas pueda el PaU-
nfox haber padecido algún error , no de yolun-
ncad i sino de conocimiento. 

D E S T U E S T A 

8 z "TW^Tí necesita n i admite el Siervo de 
J / ^ j Dios escusacion tan falsamente pia­

dosa, que quando le disculpa, le acusa, m a n c h á n ­
dole la mas noble potencia de el Alma > que guia 
el coro de las d e m á s ^ gobierna toda fa harmonia 
de el hombre, San Ambrosio lib- Examen Grdblor 
enim fit } & magh mxla mprobkas , henlgnhatis 
ohumhrata loelamme. Y a el acusador introduce la 
doctrina de su numero antecedente ^ y es querer 
meter un monte bruto de barroca la preciosidad 
breve de un finísimo diamante. Dice 3 que leídas 
todas las visiones del señor Palafox , tedas empie­
zan , todas prosiguen , y todas acahan en les sentidas y 
sin que se halle alguna , que pase de una illustra-
cion ordinaria , y que a lo menos él no la acertó a 
hallar. De esto ultimo no me admiro, porque pa­
rece que no tiene ojos para ver cosa buena en el 
santo Palafox. Pero guiatémos al ciego, mostran­

do-
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¿ole su engaño 3 sin trastornar muchas hojas) sU 
no en un solo capitulo , que es el 3 4 . A l l i foL 
2,44. dice el Siervo de Dios : n V io en todo el es-
npaciodel Cielo, que se venia una alma sola, y 
^s in compañia,y que al derredor no se veía cosa al-

guna^é interiormente la ilustraron con cierta no-
inicia muy superior_,diciendola en lo mas reserva-

do de su alma: Asi quiero que camines. Noticia 
muy superior, con habla em lo mas reservado del 

nalma yno es cosa , que prosigue, y acaba en los 
n sentidos v antes los excede, y pasa los termimos 
wde una ¡lustracion ordinaria. Allí también , fo!. 
7? 2 4 7 . dice: Que vio un Serafin a los pies de 
v Christo Crucificado, adorando, y besándoselos: 
v y vio esto con los ojos de la imaginación ;, 0 en-
.f> tendimiento y o del cuerpo 3 que codo participo: 
w y fue tanto lo que hirió en el alma á este peca^ 
n dor , que se le inflamo el corazón , y anduvo 
?> movido , y con suma reverencia &c. Cosa que 
participo el entendimiento , con tanta inflama^ 
cion de la voluntad, y admirables cfed:os de re­
verente d e v o c i ó n , no fue ilustración c o m ú n , 
ni prosiguió , y paró meramente en el sentido. 
N o añado mas lugares, porque sería una vana 
fatiga,y porque estos bastan para convencer la ge­
neralidad con que finge. Y á lo que dice, que el 

-oh . ... - •' se-
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señor Paíafox haga mas caso , y mejor aprecio de las 
Visiones corporales, se responderá 5 quando señala­
re el logar y porque no merece mas fee, y se h 
dixo lo que sobra , en la respuesta antecedente, 

A K O n m O ' E N E L MISMO §. Num. 30, 
y parte del 3 1 . 

A L o menos, es cierto , que quando habla 
u J T J ^ de semejantes materias y no habla con 
n tanta madurez , y seguridad, como han hecho 
h aquellas almas santas y que fueron singularmente 
n favorecidas de Dios con tales dones; solo veo_, 
n que dice aquellas cosas , que qualquier Padre es-
» piricual se sabe j esto es, que le causaban buc-
JJ nos efeólos en el corazón , que le traían paz? 
5? que le ocasionaban aprovechamiento^ y que él 

no hacia caso. Por lo qual me causa gravísima 
^ admiración el creer ) que fuese tanta la freqüen-
?>cia , y como costumbre que tenía en sus ojos a 
" tales visiones , ó por mejor decir 3 que le dura-
" sen tanto sin interrupción. Léase especialmente 
n l o que afirma de aquella estrana visión ^ que 
u apunte del cap. 3 3. de Christo en trage de Sal-
n vador y que descalzo le acompañaba al estribo 
n del coche,, como loharia un Lacayo, ya á la ma-
?Í no derecha, ya á la izquierda y según que M o i v 

Ce se-i 
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^ s e ñ o r se bolvia a mirar á una , y otra parte. 
9? Dice 5 que esta visión le duró cerca de seis años 
9Í continuos , y que después se interrumpia alo-o 
v mas , ó menos ^ según que era su voluntad .: de 
^suerte ,, que le fue continuando esta presencia 
v cerca, de seis anos , y hasta ahora no se le ha qui-
v tado del todo mas ^ ó menos conforme ha sido 
T> su voluntad. Esto tiene mucho de improbabil i -
vy dad , por muchas razones. La primera , porque 
u Dios es quien suele dar ^ ó quitar estos favores, 
fj a su beneplácito. Que el hombre pueda hacerlos 

venir á .su arbi t r io , ó cesar, no me acuerdo ha-
ép berlo leído. Y esto es lo que afirma Monse-
5i ñor en dichas palabras, según su legitima cons-
p truccion. Es c i e r t o q u e Dios en semejantes ope-
5? raciones siempre l ia acoscumbrado guardar un 
p g r m decoro : y yo no sé que decoro pudiese 
5) haber en ver á Jesu-Christo ^ ya a este lado de 
^ el coche , ya á aquel , como van los Lacayos, 
n acompañando á Monseño Palafox seis años con-
^vtinuos por todas las calles, Splritus SanElus aufert 
i i se a cogltathnlhus, qua juntsíne intelleBu. 

SÍES-
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R E S P U E S T A 

'Vy lexos estará de las del Anonymo, 
pues parece que carece , no solo de 

entendimienco s sino de conciencia , y temor de 
Dios , injuriando a un próximo de tan. venerable 
altura , con falsos testimonios , muy injuriosos, 
como luego se verá. Quomodo m Vas immundum 
( dice San Juan Clirysoscomo inicio H o m i l . i ^ . i 
ad Ephesios. ) nunefuam se dhnlserlt gtnus apumi 
propterea enlm , & suffitihus y & unguenús , honls^ 
que odorihus locum aspergunt, qul harum rerum sunt 
periti y Vinisque südüe olmtihus , <tS aliis ómnibus 
illlniunt calathiscos in quihus sunt in sessur¿e exeuntes 
aheis y ne graYis odor y i T insuaVis eas rursus ahi-
gat : ka etiam in SanBo Spiritu, Vas quoddam , iT. 

quídam calathlscus est nostra anima 9 reserata ad red* 
ptendum examinagratlaruui splrltuallum : sed si sh In-
tus bilis y i T amarituio , «¿7* Ira , ebolant examina. Y 
quanto de ira y de colera y y amargura tenga el 
acusador , sus palabras , sin mas prueba , lo de­
clararán. 

Dice en primer lugar , que el Palafox m habla 
con tanta madure^, y seguridad , como otros , que han 
escrito semejantes matmas: porque solo dice Jo que 

Ce 2 sa-
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sabe qualquier Padre Espiritual , gobernándose 
por los buenos efeólos de las visiones. A que se 
responde , que el señor Palafox traca estas mate­
rias con mucha humildad y tiento , y recato y refi­
riendo sencillamente lo que le pasaba , sin meterse 
á dar reglas de Teología Mystica : y asi se lo 
aconsejaron , ó mandaron sus Confesores. Y aque­
lla regla de atender a los efeótos ( que este misera­
ble hombre desprecia por c o m ú n ) es tanto mas se­
gura , quanto mas c o m ú n , y p rád ica . Y fundase 
en lo que nos previene nuestro Maestro ^ y Re­
dentor 9 Mace. 7. AfruBlbús eorum cúgmscetis eos, 
Y luego : Omnis arbor hma bonos fruñus fáci t : ma­
la autem arbor malos fruBus /kc i t . Y de esta regla 
es preciso se valga el Padre Espiritual en el gobier­
no de las a l m a s q u e tienen cosas sobrenaturales 
extraordinarias de este genero. Porque después de 
haber procurado desviarlas de estos caminos ex­
traordinarios , llevándolas por el llano , y seguri-
simode la Fe, según la dodirina sólida del Mys t i -
,co Doólor San Juan de la Cruz j conociendo por 
larga experiencia ^ que no las pueden reducir á es­
to j porque Dios no quiere sino comunicarse por 
estos modos de visiones ^y hablas : ¿qué remedio 
l ia de quedar a las almas ^ y al Confesor para la 

dirección j y acierto ? Cieicamente no otro v que 
- aten-



V I N D I C A D A . 2 0 5 

atender a los efedos , ó frutos que nos dice el Sal­
vador. Y siendo buenos por continuada experien­
cia, él, y ellas se deben quietar 5 sin gastar el tiem­
po en averiguaciones. Esto es lo común en la v i ­
da espiritual, y el Anonymo , que desprecia doc­
trina tan común , muestra inclinación menos se­
gura á singularidades, y novedades en lo mystico, 
sobrándonos ya por nuestros pecados muchisimas 
en la Teología Escolasdca. Pero añado y haber 
substraído , á lo que parece, maliciosamente m u ­
chas de las palabras del señor Palafox , tocante al 
gobierno por los efedtos, como en el cap. 3 3 . 
fo l . 1 2 7 . donde dice : » Lo tiene por cosa de 
11 D i o s , porque los efedos son quietud, paz , y 

sosiego , devoción , y ninguna propriedad en 
?> el alma , recogimiento , amor Divino 3 pureza 
^ de conciencia , agradecimiento á Dios , mirar 
•^lo que dice , y habla , &c. Y en el cap. 4 4 . 

fol. 3 3 7 . dice : De este genero de ilustraciones, 
•on y hablas interiores le suceden fre que n te mente, 

^ y apenas obra acción alguna ( la que puede ser 
n dudosa ) que no se la estén advirtiendo en el al-
n ma con palabras claras, y formales \ tanto , que 

le aflige el averiguar , si es Dios , ó no : y para 
^acertar ^consulta los Mandamientos Divinos v k 
?? razón ^ los consejos Evangélicos | á su confesor, 

m & ' , ' • ; . y. 
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v y con eso se quieta, i * Mire ahora el mas rigoro* 
so Arisrarcho, icpié mas se puede desear en la ma­
teria s para proceder , y hablar con seguridad s y 
madurez? 

S4 Pero le parece al Anonymo , que triunfa, 
t o n aquella visión del cap. 5 3 . fo l . 225 . Y es 
bien referirla enteramente ^ para reconocer coa 
evidencia, quanco finge en su relación el acusador.; 
Escribe el Siervo de Dios 3 que ha viendo tomada 
el coche para ir a visitar una Imagen de nuestra 
Señora , á quien tenia grandísima devoción , le 
sucedió : t i Que a seis 3 o ocho pasos, después de hahet, 
npartido y vio al lado derecho a nuesrro Señor en 
l i l a figura de Salvador á pie caminando acia 
4i donde iba este pecador : y el vestido , ó tuniat 
•> parecia morada , de color algo claro , el rostro 
1* hermosisinio sobre manera , los pies descalzos, 
i f e l pelo castaño , los ojos claros , y hermosos, el 
r» semblante grave ; humano , pero alegre. Y 
ÍÍ quando vio aquello , se enterneció , y quanto 

caminaba el coche , iba este Señor caminando. 
ifLos ojos con que le v e í a , eran de la imaglna-
K clon r mas no puede jurar 5 que fuesen de ella 
^solamente , porque influía tan eficazmente al en-
*itendimiento y calentaba de tal suerte en la volun-
« t a d , y se ponia tan presente á los del cuerpo, 

que 
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^ que con todos ellos parece que lo veía. Apeóse, 
iy y siempre le parecía que caminaba á pocos pasos 

(como quati o , ó seis) de su persona , y á la ma-
9? no derecha. Algunas veces bolvia este pecador 
r> los ojos á la otra parce del coche , y alli se le po-
v nía , como á la otra parte , de suerte , que le 

fue continuando esta presencia cerca de seis 
z afíos : y hasta ahora no se le lia quitado del n> 
97 d o , mas, 6 menos ^ conforme ha sido su volun-
?nad. Particularmente quando va a las visitas de 
9? las almas lo primero que vé ordinariamente 
9-1 ( aunque en estos años últimos no lia sido tan 
T> f reqüente) es este dulce acompañamiento en este 
ngenero de presencia. Y peco después añade .: Es 
v verdad 3 que de tres .años a esta parte se m u d ó el 
arrostro , y semblante en figura de que estaba pa-
57 deciendo , coronado de espinas j , y asi se le ha 
^representado ccmunirienre estos tres años, u 
Hasta aqui la revelación fiel, que de su visión ha­
ce el Señor Palafcx, 

85 A que el Anonynio hace diferentes obje­
ciones y á su parecer cencluyentes. La primera^ 
no ser confcrine al decoro, que guarda Dios en se-
mejantes operucicnes , n & m Jesu Christo aconp 

pañase á Palafox al csciivo del coche, como lo ha-
>̂ ría un lacayo, u Y que fuese ya á este lado del co­

che. 
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che , ya á aquel , como van los Lacayos acompa^ 
nando. Que todas son palabras del acusador. Pero 
tan injuriosa calumnia , y aun can blasfema á 
Chrlsto, se repele con evidencia. L o u n o , por­
que el Siervo de Dios en coda su re lac ión , no 
t o m ó en la boca la palabra estribo , ni la palabra 
Lacayo 3 que el Anonymo saco de su irreverente 
imaginación , y pronuncio con lengua atrevida.; 
Solo dixo , que mirando del coche á qualquier la-4 
d o , le veia: y bien cierto , que no todas las perso­
nas y que desde un coche se vén y son Lacayos y n i 
van acompañando al estrivo: fuera de que un La^ 
cayo no puede ir juntamente a una , y otra parte 
de el coche. Lo otro *, porque el Siervo de Dios 
dice con toda claridad, que vio al Señor en la figu­
ra de Sabador y con túnica morada ,, el semblante 
grave , y con las demás circunstancias, que piado­
sa menee delinea. (Es esta acaso la figura de un La ­
cayo, acompañando al estrivo , vestido de librea, 
y con otras circunstancias y proprias de su baxa es­
fera? Pudo ocurrir mas impia fantasía? Alma h u -
vo , y santa , que se equivocó teniendo á Chrisco 
por Hortelano ( y lo es de nuestras almas) pero 
por Lacayo, no. 

N i la facilidad Con que el benigno Señor se 
dexaba ver, y asistía tan familiarmente á su Sier­

vo, 
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vo j hace sospechosa, o menos decorosa la v i ­
sión. Porque es suma su benignidad , y asi suele 
asistir , y cratar a sus amigos 3 de que hay muchos 
exemplos en la Historia Eclesiástica 5 y por evitar 
prolixidad, bascará escribir uno (aunque muy gran­
de) del Glorioso Patriarca S. Ignacio. Escribe el P. 
Juan Ensebio en su vida ) fo l . 5 15. la freqüencia 
con que Christo se le aparecía , y entre otras v i ­
siones , dice : 1» Quando estaba en Manresa , se 
*>le apareció varias veces el Salvador del mundo, 
v como andaba en él predicando, un hombre de 

treinta y tres años 5 resplandeciendo el roscro3 
v que es conforme a lo que dice San Geronymo, 
11 y muy hermoso, con una Magestad, y grave-
9» dad Divina : con la qual se sonreía con San I g -
ñ nació , hablaba , y se llegaba tan cerca, que el 

Santo con una gran reverencia, que le tenia, 
^ no sabia que hacerse , si hablar y ó llorar : mas 
1? el mismo Señor , con una llaneza x y afabilidad 
m admirable continuaba la platica muchas horas, 
» enseñando , y dirigiendo á su fervoroso imita-
» dor. u Y poco después añade , que estando el 
Santo en la Tierra Santa, y siendo maltratado entre 
aquellas injurias , se le apareció Christo N . Sabador, 
que iba delante del , y le acompañó hasta las puertas de 
elCoriPento de S. Fr^c/Vco, A q u i hay mucha ma^ 

D d yor 
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yor llaneza, condescendencia , familiaridad , j 
humildad , que en la visión del Señor Palafox. 
Y á buen segnro > que si el Anonymo liubiera 
íiallado cn está el smmrse , el llegarse muy ccrca^ 
e l platicar muchas horas ̂  y el ir delante en el ca^ 
mino r tuviera mas que acusar , y en que ensan­
grentar su pluma. 

% é La segunda objeción es que el señor 
Palafox gozaba de aqueiia visión mas , a menos, 

conforme h a sido su Voluntad : siendo asi ^ que Dios 
'süeic dar , ó quitar estos favores, conforme á su 
beneplácito i y que Monseñor afirma lo primero 
en sus palabras, según su legitima construcción^ 
A que se responde , ser esto una mera caltímnia, 
sin fundamento t porque asi como el señor Pala-
fox conoció evidentemente, que la primera apa­
rición de Chrisro no nació de su a rb i t r io , sin© 
del beneplácito de Dios en quererle favorecer : 
i s i conocia , que la continuación , interrupcion> 
y variación de la misma visión dependia no de 
su voluntad ^ sino de la Divina. N i tan gran en­
tendimiento y n i aun otro muy grosero podia 
Imaginar i d contrario en materia tan sobrenatu-

«.ral, y graciosa, Y que esto sea evidente , se con­
vence : lo uno , porque dice , que el Señor lo 
disponia asi y porque así cumpliese su Noluntad santisi­

ma. 
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ma, y esta voluntad santísima es la de Dios: lo otro, 
poique dice, en estos anos últimos no há sido tan frequen* 
te: y si fuese a su voluntad, fuera freqüentisima, yi 
perpetua, por no privarse de tanto consuelo,y bien.i 
Y finalmente > porque dice , que de tres ams á está 
parte se mudó el rostro, y semhlante en figura de que es-' 
taha padeciendo > coronado de espinas : y asi se. le ha re^ 
presentado comunmente estts tres anos. Donde bieu 
claro se vé , que asi la visión ^ como la variacioH 
del rostro, y figura sucedia conforme 4 la va-
luntad de DÍQS > y no por la aplicación de su Sier­
vo. Y la prueba del Anonymo en las palabras de 

.Monseñor 3 según su legitima construcción , es r id icula 
quando tenemos la substaiicia , y realidad. Fuera 
de que n i aun las palabras materiales le pudieroít 
dar fundamento para tal delirio : porque aque­
llas mas y 6 menos, conforme ha sido su Noluntad y xz-* 
fieren el immediato substantivo , que no es Pa-
lafox, sino Christo 5 como consta de aquellas ^ y 
a l l i se le ponia delante, 

8 7 La tercera ob jcciofr funda en la duracÍQfi 
tan continuada de esta visión | y aun promueve 
el argumento , cosí las palabras siguientes. 

D d z A K O -
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A H O n r U O E N E L MISMO §.yKum. 10. 

A dignación del Señor es grande con sus 
j siervos : pero juntamente decorosa y y 

n quando no fuese contra el decoro abatirse el Se-
& ñor a tal acción una vez j no sé como puede ser 
"conforme al decoro y que la continuase sin i n -
5> terrupcion por seis años : y finalmente, esta con-
" tinuacion mesma hace imposible el caso. Tanto 
n mas que las visiones puramente inteleduales son 
n capaces de durar algún tiempo considerable, co-
9r mo notó el P. Alvarez de grad. contempl. gr. i 
n í a s imaginarias suelen ser mas breves , las cor-
hj porcas brevisimas. Solo <, que en las puramente 
r l intcle£tuales no se distinguen aquellas particula-
9>ridades, que notó el Palafox *, esto es, que te-
n n í z el vestido morado , que era de ©jos claros, 
n dc pelo castaño. Pues qué hemos de decir , que 
ff el Autor fingió de proposiro esos casos i N o es 
n menester fingir eso : pero cada uno sabe bien, 
ff que tales Operaciones suelen empezar de Dios, 
í>y después continuar por arte del demonio : y 
99 asi de visiones se pasan a ilusiones. Ñ i p a r a serlo 
99 es necesario y que siempre causen malos efectos 
99 ( que era en lo que mucho se fluidaba , y ase-
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n guraba el señor Palafox : ) porque el m a l , que 
JJ con ellas no ha conseOTÚdo el demonio en lo 
9? pasado , nunca dexa de esperar conseguirlo en 
" lo venidero. Y si no hace otra cosa X a lo menos 

consigue el engañar ciercamencc y esto le basta 
él y como á sobervio , que es engañar por cn-

9?gañar i y hacer que el sugeco engañado escriba 
í?por verdad lo que tiene nada de verdad, u 

D E S T U E S T A 

.E la continuación larga de las visio­
nes, in te r rúmpase , b no se inter­

rumpa con el sueño , y ocupaciones de la.vida, 
no se convencé ser falsas: y ya le di al Anonymo 
en el num. 8 ó. el exemplo urgente del glorioso 
San Ignacio. A q u i añado el de nuestra Seráfica 
Madre , decanta autoridad en la materia. Dice en 
el cap. 2,7. de su vida , hablando de una admira­
ble visión inteledual de Chnsto : » Pareciame 
candar siempre a mi lado Jesu-Christo , y como 
n n o era visión imaginaria , no veía en que for-
ímia . Mas estar siempie á mi lado derecho y sen-
^t ialo muy claro, y que era testigo de todo lo 
^ que yo hacia , y que ninguna vez , que me rer-
wcogiese ua poco, ó no estuviese muy divertida, 

po~ 
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u podía ignorar 3 que estaba cabe mi . u Dos veces 

«repite ia Santa la palabra siempre y para signifiGar la 
continuación freqüentisima de tan admirable v i ­
sión. Oigámosla otro exemplo de visión corporca^ó 
sensibk, que refiere asi en el cap. i p . de su vida. 
99 Una vez teniendo yo la Cruz en la mano, que la 
" traía en un Rosario y (y la traía en la mano , por 
JJ no andar haciendo tantas Cruces contra el demo-
^ n i o ) me la tomó Christo con la suya y y quan-
« d o me la tornó á dar , era de quatro piedras 
?9 grandes , muy mas preciosas que diamantes, sin 
$ comparación : porque no la hay casi a lo que se 
v vé sobrenatural. Diamante parece cosa contra-
n hecha, c imperfcóta, respeto de las piedras pre-
» ciosas , que se vén alia : tenian fas cinco llagas 
>rdc muy linda hechura. Dixome , que asi vería 
n de aquí adelante aquella Cruz y asi me acae^ 
n cia , que no veía la madera d@ que era , sino es^ 
^ tas piedras *, mas no las veía nadie , sino yo. u 
He aqui otra visión de tan gran Santa ; cont i ­
nuada cada momento , y por tiempo tan largo i y 
de una , y otra , y muchas, que pudiera referir, 
(a>unqpae alguna daré luego mucho mas urgente ) 
se convenza el sumo arrojo, con igual ignorancia, 
del acusador , en condenar por este lado la visión 
de el santo Palafox , con aquella decisión tan ab-

so-
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soluta: Esta continuación mesma hace imposible el ca­
so. Imposible , lo que se ve practicado en San I g ­
nacio , y en Santa Teresa? 

8 ^ Convéncese también , que aquella regla, 
ó diferencia, que como cosa cierta supone > de 
que las cisiones puramente inteleñuales SOJI capaces 
de durar algún tkmpo cens'ulerable : Las imaginarias 
suelen ser mas bretes } j las corpóreas ( debe decir ex­
teriores) breVisimas, no puede ser general, n i (sin ex­
cepción) verdadera , pues ya le di visiones co rpó­
reas , y exteriores de mucha autoridad , que tuvie­
ron continuación larga, y duraron mucho tiem­
po. Pero oiga otra de autoridad incomparable­
mente mayor , y veamos si se atreve á responder; 
esta es la aparición del Angel San Rafael, hecha 
a Tobias , como se lee en su Sagrado Libro . Esta 
aparición fue co rpó rea , y muy sensible de un 
hermoso mancebo. D u r ó por muchos días a acom­
pañándole ene! camino desde Ninive a la casa de 
Raguel : asistióle allí algunos dias , bolvió des­
pués por Caran 3 y úl t imamente le llevó á la 
presencia de sus padres , y esperó que llegase su es­
posa \ en que se gastaron muchos dias 3 como ob­
servan Lyra , y cemunmente los Interpretes al 
cap. 1 1 . de aquel Libro ^ sobre aquellas palabras: 
Cnmque reVerterentur, t erVenerunt ad Charam y qtí£ est 

m 
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¡n medio itinerls contra ISÍ 'mhem undécimo die* Y de la 
manera que se le apareció , y asistiá todos estos 
dias, pudo en la misma conformidad aparecerse-
1c , y asistirle a ñ o , y años continuados. Y lo mis­
mo se reconoce en la aparidon de Dios ^ ó el A n ­
gel en la columna ya de fuego }ya de nube , por 
espacio tan largo 3 y a tantos ho mbres, Exod. 13. 
fBomírius autem pr^cedebat eos ad ostendendam Iplam 

per dkm m columna mbis & per noBem in columna 
ignls, ut dnx esset itinerls utroque tempore. ISLunquam 
defuit columna mbis per diem y neo columna ignis per 
noElem coram populo. Mire el Anonymo como se 
ajusta esto con lo que (qual Oráculo myseico de 
Apolo) propone por regla universal, que las visio^ 
nes corpóreas son brevísimas. 

Oiga mas, y verá destruida su máxima con 
doctrina bien segura que nos da el Angélico 
Maestro, 3 . pare, qusest. 66 . art. 8 . donde pre-^ 
gunta : Utmm guando in hoc Sacramento Eucharis^ 
tiíE) apparet miramUse caro , Vel puer , sit ihi ^eré 
Corpus Christi ? Y con ocasión de la resolución 
pr incipal , nos da excelentes principios para dis­
currir en la materia presente. {Dicendum } quod du~ 
plicitér contingh talis apparitio ) qua guando fue in hoc 
Sacramento miraculóse Vtdetur caro, m t sanguis, aut 
etlam aliquls puer. -Quandoque mim hoc contingit m 

par-
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pdrte Vídentlúm ) quorum oculi immutantúr tali hmm-
tatione 3 ac si expressé Vderent exteriús carnem , Vel 
mngúlnem , loel pnerum , mlla tamen immutátione / a c ­
ta ex parte Sacramenti. E t hoc ídem Ipidetur contimerty 
(jmndo m i Videtur suh specie carnis y "Peí pueri , allis 
tamen Videtur sicüt i T prlus suh specie pañis, ISÍechoc 
tamen pertinet ad aliquam deceptionem sictit accidit m 
Jhíagomm prástigiis : qüia talis specks diVinltus forma? 
tur in oculo ad aliquam ^eritatem figurandam , iTc¿ 

Qmndoque ^ero contingit tdis apparkio 9 non per so-
lam immutationem Vulentium sed specie , Videtur 

reditér extertus existente. E t hoc quldem üidetur es se 
quando suh tali specie ah ómnibus loidetur , <^ non ad 
horam, sed per longum tempüs itapermanety i F c , Hasta 
aqui el Santo. Y quanto al segundo modo expre­
samente dice 5 que la tal aparición puede , y suele 
durar largo tiempo j esto es, todo aquel en que 
perseveran las especies , que fueron de el ¡Sacra­
mento , milagrosamente inmutadas Y lo mismo, 
y aun con mas facilidad se deduce del primer mor 
do : porque si la aparición , ó visión se hace sin 
inmutación del objeto , sino solo por impresión 
de una especie , comunicada milagrosamente de 
D i o s , y que hace presente el objeto , como si 
realmente lo estuviera : de la manera que la tal 
especie , y consiguientemente la visión pueden 

Ee du-i 
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durar una hora , pueden también durar muchas 
liaras , dias, meses, y años j esto es 3 todo el t iem­
po que Dios quisiere conservar aquella especie, 
T de este genero juzgo que fueron las visiones 
con que Santa Teresa vio la Cruz , y el Santo Pa-
lafox vio el Salvador^ en la conformidad que que­
da referido : y a s i , cesen con tales exemplos y y 
doctrinas las c a l u m n i a s q u e el acusador forma­
ba en la duración de las visiones corpóreas. 

Pero no se cansa de calumniar , y opo-
ñc immediatamence otra regla de su antojo : Que 
en las fisiones furamente i niele duales no se distinguen 
aquellas particularidades , que noto en Christo el ^Pala-

Jox > esto es, que tenia Vestido morado, que era de ojos 
daros: de pelo castaño , ÍSf& Mas pregunto 3 ¿de 
que molde , ó turquesa sacó esta regla tan falsa? 
í Acaso duda^ que por visión puramente i n -
telediva se puedan conocer las particularidades 
mas individuales j , y mas accidentales ? Pues 
mire , que esa es una gran torpeza de su en­
tendimiento : porque las visiones muy intelec­
tuales se suelen hacer por especies infusas , como 
las que sirven á la ciencia infusa ^ y sirvieron á la 
de Christo : y las tales especies 3 como no son abs­
traídas dé los fantasmas y objetos ^ sino copiadas 
á e l a esencia Divina 9 que contiene determinada-

men-
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mente las mas minimas particularidades de las 
criaturas 3 asi pueden representar los objetos s m 
solo según la esencia , y grados comunes 5 smp 
también según todas las condiciones particulares, 
y accidentales 3 que en sí tienen. Y con este gene­
ro de especies conoció Cliristo Señor nuestro to­
dos los objetos naturales por ciencia infusa extra 
>edmn, como con Santo T o m á s ensenan nuestro? 
Salmanticenses 3 tra£t. 2 1 . disp. i p . dub. 2,. y se 
pueden ver especialmente en el num. 6. Con estas 
especies también conocieron algunos Profetas los 
objetos muy en particular como significó Santo 
T o m á s 2. 2. qusest. 1 7 ^ . art. 2* donde nota, 
que la profecía se puede hacer , o por especies an­
tiguas de nuevo coordenadas • SiVe ettam Imprimen-
do specles intelltglhlles ipsl mentí, slcut patet de hls, qul 
afdpíunt scientidm, )?el sapientiam infusam, slcut Sale-
non, <ür Apóstol i .Y en la q. 1 7 1 . art. 3. habia dicho: 
Cognltwprophetí'ca est per lumen divinum^uo possunt onh 
macognoset, ú m d b m a ^ ü d m humana, tam spiritualla, 
quam corporalta, E t ideo re^elatio prophetlca ad omnia 
hujusmodi se extendit* Sicut dehis qud pertinent ad(Del 
excellendam, ÍT Angellcorum spirituum mlnisteria reVe-* 
latió prophetlca f a ñ a est Isalot 6. ubi dicltur: Vldi íDo-
mlmm sedentem super sollum excelsum, eleltatum, 
Cujus etlam prophetla contimt ea y q i u pertlnent ad cor̂  

Ec z po~ 
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pora nMra í i a secundum illud íiéfke, 40. qüh mensüs 
est púglllo aqmsy & c . Contlnet etlam ea , qua ad mo­
res hominum pertlmt y secundum illud Isaid 5 8. Fra7í-
ge esurlenti panem tmm. Contlnet etlam ea , quá peni-
nent ad futuros ementas 3 secundum illud Isai¿e 4 7 . Ve~ 
nient t ihi dúo in dle una súbito , sterilitas 3 i ? Vidul-
tas. Todo esto y con toda esta particularidad cabe 
en la vision^ó revelación del entendimiento^ y no 
tiene fundamento la regla del acusador, para con­
denar por este lado la que de Christo tuvo el 
señor Palafox. 

9 1 Lo mas lamentable es 3 que como si 
hubiera vencidoj t r iunfa, disculpando con iniqua 
piedad al Siervo Dios ^ que no fingia de proposi­
to. Pero aqui entra con nuevas reglas , cautelan­
do las ilusiones del demonio , y refutando aquella 
tan común de atender á los efeólos, en que el Sier­
vo de Dios se aseguraba. i> Porque aunque el de-
y> monio no consiga otra cosa3 consigue á lo menos 
» engañar . Y á él le basta engañar por engañar , 
?7 y que el sugeto escriba por verdad lo que no la 

tiene, u Todo esto (supuesto lo dicho) es hablar 
por hablar, ó por perseguir. Porque aquella regla, 
á que atendia el señor Palafox 3 mirada con c i r ­
cunspección y es segurisima , y p r ád i ca , como 
dixe en el num. 8 5. y no es el demonio tan necio, 

que 
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que engañe^ por engañar, parando ahí. Y quando 
él lo pretendiera , de poco perjuicio fuera el en­
g a ñ o material en un alma amante , obediente , 
humilde y que de el mismo engaño saca mas 
amor de Dios , y exercicio de las virtudes. Muy. 
espantadizo veo al Anonymo^ y muy parecido á 
otro espantadizo , que turbo mucho el corazón se­
reno de nuestra Madre Santa Teresa. Gobernaba 
su espiritu el Venerable Padre Baltasar Alvarez \ y 
por una ausencia hubo de acudir un C o m p a ñ e r o 
suyo , y al primer examen decretó (dice nuestra 
Historia l ib . i . cap. i 6 . ) ser demonio el que la 
hablaba ^ y se le aparecia : y que para arredrarle 
mas y le hiciese las señas afrentosas , que llaman 
higas. De que se le siguieron grandes trabajos 3 y 
turbaciones á la Santa , aunque como obedientisi-
ma hubo (no sin grande dolor suyo) depraólicar e l 
mandato , hasta que otro Confesor ^ con mas luz, 
y prudencia ^ la saco de esta turbación ^ como la 
Santa refiere en el cap. 2^ . de su vida , por estas 
palabras: » Después tratando con un gran letrado, 
?>el Maestro Fray Domingo Rañez , dixo , que 
r> era mal hecho * que ninguna persona hiciese esr 
^ t o . Porque donde quiera que veamos la Imagen 
^ de nuestro Señor , es bien reverenciarla, aunque 
nc\ demonio la haya pintado. Porque el es gran pii> 

ter. 
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^ t o r , yántes nos hace buena obra, queriéndonos-

la hacer mala 5 si nos pinta un Crucifixo , o otra 
^Imagen,can al v i v o , que nos la dexe esculpida 
nea el corazón. Quadróme mucho esta razón, por-
^que quando vemos una Imagen muy buena^ 
n aunque supiésemos ser hecha de un mal hombre, 
a no dexamos de estimar la Imagen, n i haremos 
*í caso del Pinto^para quitarnos la devoción. "(De 
esta do6trÍna , que admirablemente compendió la 
Santa, se pueden ver nuestros Salmanticenses, cra£t. 
t i . disp. 3 7 . duh. 3. nura. 4 3 . ) Y asi no tenga, 
n i nos ponga tantos miedos el Anonymo en las 
revelaciones ^ y apariciones del Santo Palafox: 
quando por otro lado no tiene en ellas que re­
prehender, como ya se le respondió. N i nos vocee 
demonio , demonio , quando prudentisimamentc ( y 
mas atendiendo ál tenor de su vida) se pueden te­
ner por de Dios. Concluyo este puntó con la misma 
Santa, en el cap. 2.5 * de sü vida al f in , donde dice: 

N o entiendo estos miedos, demonio , demonio; 
adonde podemos decir 3 Dios , D i o s , y hacerle 
"temblar. Si rque ya sabemos que no se puede 
imienear, si el Señor no lo permite. ¿Qué es esto? 
^Es sin duda ^ que tengo ya mas miedo á los que 
* m n grande le tienen al demonio , que á él mis-
^ m o : porque él no me puede hacer nada > y esto­

tros. 
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n t ro s , en especial , si son Confesores 5 ¡nquiecan 
mucho ^ y he pasado algunos anos de ran gran 

» t raba jo , que ahora me espanto^ como lo he podi -
r? do sufrir, a Córrase el Anonymo de escuchar a 
una Virgen, 

J N O m U O B N E L MISMO §. K U M . 3 z. 

As quien no sabe , que no fuese especie 
de ilusión, causada del demonio, aque-

?7 lia de persuadirle á Monseñor Palafox , que cier-
yi to g a r ó q u e le parecía sentir de noche sobre la 
77 cama , era una alma del Purgatorio ^ que se le 

veniaá encomendar? El poco decoro ^ que ten-
dria la aparición de un alma tan hermosa , en es-

v pecie de gato, debia bastar, para que un Obis-
57 po de su grado estuviese muy lexos de sospechar 
yj tal cosa. Y con rodo él confiesa, que de ver 
" que aquel gato no le haria mal alguno , se per-
" suadió fixar en tal imaginación 5 de suerte, que 
97 llegó a preguntar á aquel gato mas de una vez, 
97 de parte de Dios , que si era Anima de Purgato-

rio, se lo dixese claro 3 pero el gato nunca le res-
p o n d i ó : No le ha respondí do. De donde , y de ver 

9? que aquel gato temia el Agua Bendita , final-
^ mente j u z g ó , que era el demonio. Tiene j)or m t* 
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H to y que es la mala bestia \ pues el alma no hüye del 
n Agua (Bendita > sino qñe la refrigera. Asi al eap. ^ . . 

R E S P U E S T A 

9 z Q^l no fuera tan para llorada la a lucmáJ 
^3 cica del Anonynlo , pudiera yo de­

cir , que se alimentaba de lo que el Padre M a r ­
t in Delrio , l ib . 6 , disquisitr. magicar. cap. z. seót.i 
3. quaest. 3. refiere, que los hechiceros suelea 
comer, para gozar sus ilusiones, según lo m u ­
cho que aqui se alucina, aun mas que en otras 
partes. Pero contentaréme con responderle en p r i ­
mer lugar: que aun quando el Santo Palafox hu­
biese padecido algún breve engaño , teniendo al 
demonio en figura de gato , por alma de purga­
tor io , no habia mucho que estraíiar: por ser cier­
to , que el demonio ha hecho , no una vez so­
la , algunas de estas burlas a los muy Sancos, co­
mo se vé en las vidas de San J u l i á n , Obispo de 
Cuenca, y del B. J o r d á n , General de los D o m i n i ­
cos. Y es muy del caso para el presente el del Glo­
rioso Padre San Ignacio, que refiere Rivadeneyra 
en su V i d a , l ib . 1 . cap. 7, por estas palabras: 
"Estando aun en el Hospital, y otras muchas ve-
p ees se le habia puesto delante una hermosa, y 

res-
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^resplandeciente figura : la qual no podía discer-
n nir como quisiera 3 n i qué cosa fuese, n i de que 
»mater ia compuesta, sino que le parecia tener 
\í forma como de culebra , que con muchos , á 
?> manera de ojos, resplandecía. La qual , quando 
»* estaba presente , le causaba mucho contento , y 
» consuelo ; y por el contrario, mucho desconten-
n t o , y pena quando desaparecía. Esta visión se 
r» le representó a q u i , estando postrado delante de 
ñ la Cruz ^ pero como ya cenia mas abundancia 
n de la divina l u z , y en virtud de la Santa Cruz, 
» a n t e la qual estaba ahinojado , fácilmente en-
» t e n d i ó , que aquella cosa no era tan linda, ni tan 

resplandeciente, como antes se le ofrecia *, y ma-. 
»1 nifiestamentc conoció , que era el demonio 9 
» que le quería engañar, u N o me parece que es 
de mejor figura una culebra y que un gato , nime^ 
nos aproposico para ser mascara del demonio. Pues 
si un Santo tan grande padeció algún tiempo el en­
gaño material de lo que se le representaba en figura 
como de culebra (fuese Dios , fuese Ange l , fuese 
alma de Purgatorio) era cosa buena, y canto, que 
con su presencia se consolaba , y recibía pena de 
que se apartase : no sería can de escranar , que el 
señor Palafox , ó otro Siervo de Dios tuviese por 
alma de Purgatorio io fue no tteia , sino que senda 

F f so-
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.sobre la cdma , como si fuera un gato. Y lilas guan­
do por experiencia conocemos padecer semejantes, 
y mas desvariadas aprehensiones en los ruidos 3 y 
cosas tales, que á deshora d é l a noche sentimos, 
sin conocer ckramente lo que son e n sL 
X Mas ni se ha de conceder esto , n i necesito de 
tales angustias, para deshacer con evidencia la ca­
lumnia,, y falso testimonio del acusador. Y esta evi­
dencia consiste , en que el señor Palafox no dice 
líaber visto gato , sino que estando acostado , y 
á escuras, senda sobre la cama una cosa y como si 
faera un gato , y un movimiento de calidad, que 
pensaba ser algún gato, que no le habla de dexar dor*-: 
m k : y que por esto alguna vez llamaba , para que 
le echasen , y que no hallaban cosa. Tampoco d i -
Ce que se fersuadid {yoz cjuc escribió el Anonymo 
dos veces) a que aquello que le inquietaba , como si 

fuera ungato, era un Anima de Purgatorio, sino que 
eomo no hacia mas mal, llego i ^ e ^ r si era alguna 
¿inima de tpnr^atorw, Y es diferencisimo pensar, y 
persuadirse ' ' j o r q u e el pensar no dice asenso, n i 
juicio determinado , sino h disposición de quien 
sospecha , ó duda : como frequencemente nos su­
cede oyendo á deshora algiin ru ido , ó sintiendo 
algún niovimienco , que peiisaraos , si es esto , o 
áquello^ sin acabar de determinarnos al asenso cier-
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to de lo que esk Pero el persuadirse 3ice conoci­
miento fixo^ y determinado ^ con que juzgamos, 
que esto 3 ó aquello es a s í , como observa Ambro­
sio Calepmo , verbo Pemadeoy y verbo Tersmsio^ 
deduciendo esta energía del verbo ^Persuadir de 
Autores Latinos antiguos. Viendo , pues > el Siervo 
de D i o s , que aquello , que le inquietaba sobre k 
cama 3 como si fut ra un gato > y que alguna vez pen­
só serlo 3 por una parte desaparecia, y por otra no 
hacia algún mal ; llegó ípensar s esto es 3 a sospe­
char, ó dudar, si era Anima dePurgacorkx Pero 
nunca scpefsuadw (como el Anonyit io le impone) á 
que lo fuese 3 ni dice palabra que esto signifique: 
porque nunca lo juzgó con asenso cierto y fixo: n i 
podia3 no teniendo mas prhicipios, que le asegura­
sen. Mas ult imameñre conoció ser demonio 3 y sa­
lió de su duda viendo que huía del Agua Bendita* 
de que no huyen las Almas de Purgatorio. 

9 3 Todo esto , como gran verdad 3 constá, 
refiriendo enteramente las palabras del señor Pala-
fox 3 en el lagar citado de el Anonymo> fol.3 j 3 . 
Trata alli de lo mucho que le inquietaba > y mal­
trataba el demonio 3 y dice ! ti Acontecele ser muy 
n ordinario , y estando totalmente desplert03 ador-
•iH mecerle 3 y parecerle , y sentir sobre la cama, co-
^>mo si fuera un gato: y aunque no lo vé3 por-

Ff 2 que 
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^que esta a escuras , pero lo siente. Y cstanocKc 
9rle ha sucedido estando despierto. Y entonces 
»siente un movimiento , que piensa este pecador, 
^que es algún gato y que no le ha de dexar dor-
» m i r , y pide luz : abren las puertas, y no hallan 

cosa dentro del aposento : echa Agua Bendita en 
^ lacama, y no buelve mas aquella noche. Esto le 

ha sucedido muchas veces : y como no hace mas 
?i mal ha pensado si es alguna Alma delPurgato-

m í o j y hablandolc de parte de Dios ^ que se lo 
r dixese 3 no le ha respondido. Y como vé , que 
7j huye del Agua Bendita y tiene por cierto que es 
^ l a mala bestia *, pues la Alma no huye de el Agua 
9̂  Bendita , sino que la refrigera, u Estas son las 
palabras del Siervo de Dios , en que no se hallan 
las que fingió el acusador de haber Visto gat&:y y per-
¿uailrse que era Anima de Turgatmo, Antes dice, 
que evacuada la primer duda , y sospecha , tiene 
for cierto ser el demonio. Pues dónde esta aque­
lla especie de i lus ión, que atribuyeel Anonymo? 
Ay del infeliz , que haciendo chanza de el cuen-
tecillo ridiculo y que compone con las repeticio­
nes de el gato , mancha su pluma en la sangre de 
un Obispo de tal grado. LeVttér Ipolat sermo (dice 
San Bernardo y serm. de tr ipl ici custodia) sed gra-
~y>lter 1>ulnerat: leVitér translt ¿ sedgrdültér urit : lú>i^ 

tét 
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(er profirtur, sed non klplter reloocatM ) f a d l é ^olat^ 
atque adéo faclle Vwlat charkatem. Pero quando pien­
sa picar, y lastimar con sus chistes, halla la muer­
te de su crédito y y que le despreciemos por falso, 
sucediendole en alguna manera lo que á los Judios, 
de quien se d ixo , quando intentaban el descrédi­
to de Christo , Psal. 117. Grcumdederunt me sicut 
apes : porqueia abeja quando pica, espira, V i rg i l . 
4- Georg. 

, Splcula cáca rellnquúnt 
Affixa in tyertíSy anhmsqué in Vulnere pomnt* 

AKOKTWO E N E L MISMO §. Nmn. 53 . 

" ÍT^ Eme jan te falta de experiencia parece que se 
" v 3 descubre en las ocasiones , que trata de las 
P hablas interiores de Dios, pues da á entender, que 
^hace de ellas mucho caso, aunque dice no lo ha-
^ce. Y a la verdad en ninguna de ellas se hallan 
n documentos superiores á los que él por sí mismo 
?í con solo el espiritu propio podia darse, como se 

puede inferir de todas las del capitulo quarenta y 
^qua t ro , en que hace de ellas un catologo á parte 
p(tanto las estimaba ) y eran tales , y tantas, que 
rt casi le acompañaban (si vamos a su dicho ) para 

<jual-
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^ qualquicr menudencia. L o que cieñe poca apa-
>7 riencia de cosa Divina. 

D E S T U E S T A 

7 4 Ĉ  ^ ^ An0nymo de las visiones del se-
^ J j ñor Palafox ^ no concluyendo cosa al­

guna : ahora entra en las hiblas de Dios > en que 
se puede temer mas su molestia ^ por lo mucho 
que se dilaca : y entra diciendo •> que el Siervo de 
Dios trata de sus hablas interiores ^ d a n d o á enten­
der fue hace de ellas mucho caso : y mas abaxo : Tan-
to las estimaba. Si mera cierto ser las hablas interio­
res de Dios y sería blasfemia Condenar en el señor 
Palafox el que las estimase > é hiciese mucho caso 
de ellas j porque las palabras de Dios merecen to­
do el aprecio, y estimación posible ; pero desde 
el principio finge el acusador : porque como el 
Siervo de Dios no podia conocer ciertamente ( á 
lo metlos siempre) ser aquellas hablas Divinas > se 
portaba en ellas con el tiento ^ y recato que ex­
presa en el capiculo citado del Anonymo en el 
misnio principio ^ donde dice : ^Que le adver-
ntiaft en el alma las obras ^ y acciones > tanto, 
"que le aflige el averiguar si es Dios , ó no : y 
"para acertar, consulta los Mandamientos Div i ­

nos, 
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V nos , la razón , los consejos Evangélicos , á su 
^Confesor , y con eso se quieta. Y en el mismo 
^cap. fol . 342,. añade : Y como quiera que este 
v pecador exámina estas cosas para obrarlas , po-
9) nicndolas a la luz de la razón , y consejo ( por-
9Í que no se gobierna por estos sentimientos ^ n i 
n locuciones, que pueden ser imaginaciones) pro-
» poniendo razones7 de dudar, &c . u En que se vé 
la prudente estimación que de estas cosas hacia, 
sin el exceso que tan falsamente le impone el acu­
sador, o^i d •JJ >:¿y.oh oV\ ft i i t n h i J i n o n o i o ú h 

^Mas añade /que en ninguna de estas hablas 
v se hallan documentos superiores a los que el Pa-
n lafox con su espíritu proprio podia darse , como 

se infiere d;e codas las del cap. 44 . use engaña 
también en esto , y bastara referir una u otra pa­
ra convencerle. Fol. 5 3 ^ . dice : n Ordinariamen-
JJ te le dicen en llegando á punto de disciplina 
« Eclesiástica : haz justicia , que me enojaré , si no 
n la haces ; y tal vez , si quiere soltar algún preso3 
« l e dicen : Aun no es tiempo, yo te avisaré, u N o 
era de el espiricu proprio , queriendo soltar al pre­
so , el decirle : No es tiempo } yo te alisaré. Y fol. 
3 4 1 . n Algunas veces, quando vé que tiene tan-
w tos exercicios , y meditaciones, se le ofrece de-
nxar algunos por motivo de servir mas á Dios ^ y 

sien-
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»sience que le dicen : N o dexes tus exerc¡cIo% 
^ ten perseverancia , y yo te avisaré ^ cjuando 
» convenga mudarlos, a Esta habla ^ y aviso re­
servado no era de el espíritu propr io , que antes 
sé inclina á dexar el fastidio de tantos exercicios> 
y medicaciones , aunque con aquel motivo , ó 
pretexto. En el mismo rol. habiéndose ofrecido 
una materia grave en defensa del Estado Eclesiás­
tico , y hallándose enfermo con unas tercianas 
dobles, é impedido para la defensa , sintió que 1c 
dixeron en su alma : n No dexes de hacerlo, y 
ü que le eneraba una mano en el pecho , y cora-
nzon j y por la parte de adentro le ponia fuerzas 
JI en el pecho , y lo armaba , como si lo vistiese 
» d e un arnés fuerte , &:c. u Habla tan eficaz, 
que hizo lo que dixo , dando fuerzas tan interior 
res , y superiores, no era del espiricu proprio, 
sino de mas noble principio. 

Ultimamente pondera el Anonymo ser estas 
hablas freqüentisimas , y para qualquier menu­
dencia , lo qaal ( dice ) tiene poca apariencia de cosa 
(DiVma. A lo qual está respondido en lo que se di ­
xo num. 8 8. de la continuación , y freqítencia de 
la^ visiones : y la freqüencia de estas hablas de 
Dios con sus siervos ha sucedido en no pocos , co­
mo en Moyses, J o b , y otros. Y nuestra San^ 

ta 
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caMcidrc en el capiculo 2,6. de su vida , dice: 
^Es esto cantas veces que no lo podria yo concar. 
7y Muchas las que me hacia reprehensiones , y 
f?hace , quando hago imperfecciones. Y aña -
9y de : Otras avisarme de algunos peligros mios / y 
r de ocras personas. t¿ Asi que escás pruebas gene­
rales de el Anonymo quedan del todo desvaneci­
das , y debe proceder con otras mas especiales^ 
que ya señala. 

JNONYMO E K E L MISMO §. y N m . 

J Ntre otras tengo por mas sospechosas aque-
» § . j lias, que refiere en el cap. 51* §. A l g u -
yy tus veces, pagina 3 9 9 - Cuenta a l l i , que estan-
5Í do muchas veces afligido , y molestado de inte-
priores desconfianzas , preguntaba á Dios, ^qué 
a b a r í a para servirle bien ? Y que para consolarlo 
n Dios y le respondia al corazón: (¿Pues no me sirles} 
97 No haces penitencias ? (Disciplinaste de di a yy de no~ 
yy che ? No me deseas servir ? No piensas en mi > Y el 
77 Palafox respondia: <Oué es todo esto para lo que j o 
77debía hacer ? Y vuelve él , cq^é es esto, Jesús 
^ m i o ? Ora ( según mi corto entendimiento ) es-
ntas no eran hablas Divinas , sino sentimientos de 
7% el espíritu proprio : porque Dios para alentar-

Gg nos^ 
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nnos, no guarda esta regla de alabarnos i no lia-
,11 ce memoria de lo que hacemos por su Magcs-
^ cad 3 ni nos sugiere inocivos de vanidad 3 sino 
^ solamente nos mueve á confiar en su Santisima 

gracia, que nunca nos faltará. Asi al Apóstol , can 
^afligido por sus sabidas tentaciones, no le dixo 
^Dios : <No ves quan constante estás en .ellas \ N o 

vés como las vences animosarnenre ? N o vés co-
99 mo no solamente las vences y sino con venta-
99 j a , pues de ellas tomas ocasión de malrra-
99 car tu cuerpo con tantos rigores í Castigas cor-
?9pus tiium y i r ¡n ser^hútem reilgis. Nada de es-
99tole dixo Dios , no lo alabó , n i aun con una 
99 palabra. Solamente le d ixo : Sufjiclt tlhl grafía 
v mea : nam ^irtus in 'mftrmhate ferficitur, ¿Cómo, 
99 pues , se puede juzgar , que usase Dios con 
99 Monseñor Palafox este nuevo modo de consolar? 
99 Mas verisimil es , que el Palafox con solo su 
99 mismo espiritu se lo fabricó á si mismo. N o por 
f 9 esto le habré yo condenado. 

\ESTUESTJ . 

P 5 Kacias á Dios que dixo una verdad 
\ J f en reconocer su corto entendimiento , 

pues tan abreviado ̂  y limitado 1c tiene para sen-
,c'-n ' t ir 

file:///estuestj
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clr altamente de la bondad de Dios , en regalar, 
y coasolar las almas} a quien familiarmente se 
comunica > siendo asi, que como Dios es infinito 
en poder , y saber 3 también lo es en amar, pre­
miar , y fiivorecer s J asi suele decir á estas almas 
palabras regaladisimas, y de gran consuelo, con 
que las aquieta , y enciende mas en su amor. Pa­
ra desempeño de esto bastaba solo el Epitalamio 
de los Cantares, en que Dios habla al Alma San­
ta ( y es una de las exposiciones común entre Pa­
dres , é interpretes) mi l ternuras, y regalos, co­
mo en el capitulo 4 . Quam pulchra es árnica mea y 
quam pulchra es 1 Y luego: Tvía pulchra es árnica 
mea y & macula non est in te. Y en el cap. 6. Una 
es columba mea > perfecta mek: Comparándola á la 
Aurora5 Sol, y Luna ; y de esto está lleno aquel 
Libro Sagrado 5 pero vengamos á exemplos mas 
familiares. A l Angélico Doctor Santo T o m á s ala­
bó Christo en tres ocasiones, diciendo: 'Bene scrip-
ststi de 7?íey Ahorna, como dice la Iglesia en su Fies­
ta. A nuestro Padre San Juan de la Cruz alabo 
Christo ¡ diciendole : Joannes, quid fcií pro lahori-
hust C ó m e l a Iglesia recita en sus Lecciones. A 
Santa Rosa alabó Christo , encendiéndola en 
amor, con estas palabras: fRosa cordis mei y tu m¡-
ht sponsa esto) como también la Iglesia dice en las 

Gg 2 Lee-
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Lecciones de su Rezo. Los favores que h izo , las 
palabras de regalo, y alabanza, que dixo á nues­
tra Madre Sea. Teresa, son innumerables j y basta 
por ahora referir lo que cuenta la Santa al cap. 
40. de su vida 3 por estas palabras: n Dixome 
?>una vez conso lándome , que no me fatigase (es-
n to con mucho amor ) que en esta vida no po-
" diamos estar siempre en un ser, unas veces ter-

nia fervor, otras estaría sin é l , unas con desa-
sosiego y y otras con quietud : mas que espera­

rse en e l , y no temiese. Y en las adiciones á su 
v ida , dice : Estando pensando una vez en la 

"gran penitencia que hacia una persona muy re-
ligiosa j y como yo pudiera haber hecho mas, 

»(según los deseos me ha dado alguna vez el Sr, de 
n hacerla) si no fuera por obedecer á los Confesores, 
^ que si sería mejor no los obedecer de aquiade-
r lante en eso , me dixo: Eso n o , hija , buen ca­
r m i n o llevas, y seguro. ¿Ves toda la penitencia 
r que hace? En mas tengo tu obediencia, u <Pues 
qué diré de semejantes palabras, y regalos a la 
gloriosa Santa Gertrudis ? Oigámosla en el 11b, i . 
capit. 2 2 . que hablando de su Celestial Esposo, 
dice : QuamVís non Igmrem ¡nscrutahilem omnipQten-
tiam tumi ex abundantla pletatis, tam )$isknem) quam 
etíam ampkxum > & osculum cum Cíturis amatorils 

ex-
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exhlhltlmlhüs, pro loco , pro tempore, & pro persona 
solltam congruentlsslmé temperare. Et sdpius experta 
sum {pro quo tlhi gratlarum añlones ¡n unlone mutui 
amor is semper VeneranLt Trinitatis ojfero) dlgnatio-
nem pr^sua^isslml osculi t u l : in tantnm quod quan~ 
doque sedenti mihi x Intendenti tibí íntimis 3 <tT le-
genti horas canónicas y seu vigilias pro defuncils , s¿e~ 
pe Inter unum Tsahnum decies , ^el plurles pr^dulce 
osculum ¡nfixistl orí anhnd me£ y osculmn 3 quod om-
ne aromaticum excedít, mellis poculum. E t etiam 
multotks tuum amlcisshnum adüerterim in me respec-
tum y ac striñlssimum persenserlm ampiexum ¡n anima 
mea. Esto, y mas experimentan semejantes almas, 
y es muy poco , respecto de lo que puede decir, 
y hacer la infinita bondad de Dios, 

9 6 De que con evidencia se colige , que el 
acusador es poco dodbo, y poco amante , y que 
impiamente calumnia por este lado las hablas D i ­
vinas y hechas al Santo Palafox \ y mas quando 
ellas no nos representan tan singular amor y y lla­
neza , como las que quedan referidas. Y el ar­
gumento que toma del Apóstol San Pablo y á 
quien Dios en una tribulación no alabo 3 sino 
ofreció la protección de su gracia , es muy fútil. 
L o uno y porque se toma de un exemplo particu­
lar y que no puede fundar una universal conclu­

sión. 
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sion, y modo de proceder. L o o t ro , porque San 
Pablo j atribulado, pidió á Dios que le aparrase 
una tentación \ y asi la diredta respuesta de su M a ­
gostad fue y no alabarle y sino ofrecerle su auxi­
l io . Pero pregunto al Anonymo : ^alabó Christo 
á San Pablo? < D ixo lc , y revelóle muchas, y 
grandes alabanzas suyas ? No lo n e g a r á , pues es 
Catól ico, Porque quantas el Apóstol escribe ( y 
son muchisimas) en la Carta segunda á los de 
Cor in tho , cap. 11 . y 12,. (donde refiere su ze-
lo^ sus ayunos, sus vigilias, sus peregrinaciones, 
sus revelaciones ^ su rapto al tercer Cielo > &:c.) 
todas se las dec ía , y revelaba Ghristo, movién­
dole eficazmente , como a instrumento suyo. Y 
asi dice a l l i , cap. 13. J n experimentum qu^rkls 
ejus, ¿¡uí ¡n me loquhur Christus. Vea deshecha, y 
reprobada la maquina de su exemplo* N i es mas 
fuerte la otra que fabrica, de que Dios no nos su­
giere motivos de vanidad. En que yerra feamen­
te i porque los regalos, y favores, que Dios á 
estas almas franquea , no son motivos de vani­
dad, sino de mayor humildad, agradecimien­
to , y amor. Y para eso las previene, fundando-
las en el conocimiento de su propria baxeza, con 
que se deshacen en s i , y disponen mas para la i n ­
fluencia Divina. Y asi escribe el Padre Mar t in Del-

r io . 
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rio , líb. 4 . disquisk. magicar. cap. t i quaest. 3. 
•sed. 5. Ipse (dome Sblrltus Sanñus mkhbiU qnaLtm 
cisione seB. AmcLt F d z h m l ¡nsinuans y cum cam col-
laudaste13 i ? ipsa ideo rem suspeEíam haberet, quod sic 
exponeretur perlculo ^artíC gloria : pro certo signo prohá 
ré\)elat¡onls el aslgnaVit, quod quo magls Imdabatur, hoc 
el erehrior > i? acrlor omnium peccatorum prateritorum 
memarla occurreret ne conata quidem idlum Varu 
glor'ut locíim daré posset. Lo qual haberle sucedido 
cambien en otras ocasiones de semejantes merce­
des , escribe esta Sanca en su vida^, cap. 15). y 2,1. 
y 2 2 . y 15), Y lo mismo dispone Dios en las almas 
santas, á quien con cales favores se comunica, 

M O N I M O E N E L MISMO §. Kum. 5 4 , ' 
y ISlum, 3 5. 

^ v ^ ^ Eme jante á esto me parece es aquella habla 
" C 3 capiculo ult imo , f. En otra , quando 
5? afligiéndose de ver, que escando lleno de culpas 
apropias , le daban canco ruido las agenas, y se 

encendia (aunque con buena incencion) concra 
?>los que las habian cometido , escribe , que Dios 
" le habló al corazón : Mas me contentas con quitar-
vkm ofensas , rlnendo 3 que de puro denoto y llorando. 
^Ocra ra l se vé en el mismo capitulo , quando 
^afligiéndose , por haber mandado prender im 

Cu-
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Cura en !a Semana Santa , por causa de un gra-

yy ve escándalo , escribe , que l^)¡os le dixo al cora­
sí zon : lO/enlenme ellos en Semana Santa, j m quieres 
u ta quitarm2 ofensas en Semana Santa ? De estas, y 
nsem^jintes locuciones Divinas , aprobadoras de 
H las obras q^e el hacia, tengo mucha sospecha. Por-
« q u e Dios gasta dexarnos en aquellas dudas , que 
» a y u d a n á conservarnos , quanto mas temerosos, 
« tanto mas humildes: ni quiere tanfreqüentemente 
«asegurar á sus Siervos de que le agradan en l o 
« q u e hacen : rBeatus homo , qut semper estpáüidus. Y 
« p o r q u e todas , ó casi todas, las que refiere en el 
« c a p . 44. soná este proposito de asegurar á M o n -
«señor Palafox cada momento en lo que obraba, 
« y o las juzgo por obras del espiricu propio. 

D E S T U E S T A 

9 7 I ^ Stas dos hablas no se refieren en el ca-
I j pirulo ultimo de aquel libro , como 

cita el Anonymo , sino en unos apuntamientos 
después del cap. fol . 4 ^ 1 . Y no sequé hombre de 
juicio haya podido reparar en ellas para su censu­
r a , sino para su alabanza : pues como consta de 
las mismas palabras, que el acusador refiere , con-
ricnen una doóbdna segurisima , y necesaria igual-
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mente en los Prelados. En la primera dixo Dios 
a su Siervo : TÍ Mas me concencas con quicarnie 
«> ofensas , r iñendo y que de puro devoco lloran-
n do. u Y seria sin duda asi, porque mas obligado 
está el Superior á impedir las culpas de los subdi­
tos , que á devociones , y lagrimas. En la segunda, 
le dixo : »»Ofendenme ellos en Semana Santa , y 
n no quieres cu quitarme ofensas en Semana San-
» t a ? u Y es cambien asi, que aunque los Prela­
dos deban atajar las ofensas de Dios en codos 
t i e m p o s m u c h o mas en los sagrados , por ser en­
tonces mas escandalosos los excesos. Ello es cierto, 
que importaran poco al Obispo las lagrimas 5 las 
devociones , y otras virtudes personales 5 si no t u ­
viere el valor, zelo , y entereza , que su ministe­
rio pide y para castigar pecados , como observan 
comunmente los Sagrados Doóirores en el Sacerdo-
te Hcl i . De quien dice San Gregorio, l ib. 1. Reg. 
cap. 14. num. 15. Helt tátajustus, sed mBoritate 
pastorall remlssus, á Viro (Del audbh : pars magna 
domus tu*, morletur , & c . Innocencio 111. l ib . 5 . 
Consc. Decret. Const. 14. dice : Licét He l i Swn-
mus Sacerdos m se honus existerete quia tamen filwrmn 
éxcessus efficadth non corrlpuh \ in se paritér y <T, 
m ipsis animad^ersioms diVmde Vtndiñam excepit, San 
Juan Chrysostomo , H o m i l . 17. in Psal. 14^ 

H h . Hoc 
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Hoc etldm ¡itum quondam admlrahllem perduüt Sacer-
dotem y Hdidlco : cujuscum Vita, essct ineprehensihllis^ 
tamen , quia filias calcantes Del legem 3 non cum sé^e-
ritate corripuit, cum lilis etlam jure funiins est3 & gra-
t)e suhjedt supplic'nim. De que concluye Innocencio 
Tercero , en el lugar referido : Ad conigendum ¡gl~ 
tur suhdltorum excessus. tanto dil¡«entlus dehet Trdla-
tus dssurgere , quanto damnabUius torum ojfmsas dése-
reret Incorrectas, 

^8 En aquel admirable l i b ro , que nuestro 
Siervo de Dios escribió, de Luz a los vivos ^ y 
Escarmiento en los Muertos, dice aquella Santa 
Religiosa, habérsele aparecido el Obispo Don N . 
diciendo estaba en Purgatorio , padeciendo graves 
penas , &c. n Y el señor Palafox nota, num. 1 8 o . 
i? Este Prelado lo fue muy grande en todo , y va-
n r o n ¿OGÍO , y erudito. Es cierto, que fue gran 
77Religioso , siendo Religioso, y grande Obis-
77po 5 siendo Obispo. Y añade , num 2 8 2 . L o 
57 primero reparo , que este Santo Prelado antes di-
7 7 x 0 las culpas de omisión ^ que las de comisión: 

,77 porque en los Obispos son mayores aquellas, 
57que no estas : cosa, que no sucede ordinaria-
77 mente en los demás estados. N o predicar, no 
77 exhortar , no gobernar , no velar , no dar limos-
» n a , no zelar, no corregir. De todo esto (que es 

ne-
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h negativo) se puede hicer un escandaloso Obispo 
nafirmativo. Porque si nada de esto hace, adonde 
» esta el Obispo > ¿ o r n o anda el Obispado ? Como 
M obran ios Curas ? Por dónde discurren 3 derra-
77 madas , y perdidas las ovejas ? Scc. u 

Siendo,pues, esta doóbrina tan segura,y cier­
ta , no hay motivo razonable para sospechar con el 
Anonymo , que las hablas , que al Santo Palafox 
sugerian este didamen , animaban al zelo , y 
aprobaban en esto su fervor, no fuesen de Dios. N i 
hace al caso lo que opone, de que Dios quiere á 
sus Siervos en dudas , y con temor : Beatushotm, 
qulsemper est¡)á))¡dus. Porque aunque los Santos v i ­
van siempre con temor de Dios , reverenciando 
aquella Suprema Magestad , y sus altos juicios , y 
reconociendo, que los puede desamparar , y des­
viar de sí (lo qua l , ni aun en los Bienaventurados 
del todo cesa:) con todo , aquel Señor , por las en­
trañas de su piedad , suele consolar á sus amigos, 
asegurándoles , que le agradan, y aprobándoles 
su modo de proceder en las materias que ocurren: 
para que procedan sin aquellas perplexidades , es­
crúpulos , y temores, que de sí pudieran tener s y 
para que se animen á servirle mas conalegria , y 
esperanza, poniéndola toda en Dios. Y asi el mis­
mo Espíritu Santo, que dixo : 'Beatus homo , qui 

H h z sem-
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semper est pdbldús 3 dice también Ecclesiasr.3 4 . Qm 
tlmet (Domhmm 5 nlhil trepidahit y i ? non pabehit: 
qmnlam ¡pse est spes ejus. Tlmentis T>om¡num beata est 
anima ejus. Jd ¿juem respicit y i T quls est fortitudo 
ejus ? O culi Dom'mi super timentes eum , proteHor poten-
tld y firmamentum Virtutis, tegtmen ardoris3 & umhra-
culum meridiani y deprecado offenslonis y <sr adjutorlum 
casus, exaltans animmn, illuminans oculos, dans sanl-
tatem, €r loitam y & henediBlonem. Y asi se compo­
ne bien el temor santo con la alegria , y segundad 
en Dios : y ambas cosas concurrian en el señor 
Palafox, pues antecedentemente dudaba, y se afl i ­
gía j y Dios después le aseguraba 3 qui tándo la 
obscuridad , y promoviendo su zelo. Y este esti­
lo ha guardado su Magestad con otros Santos, y 
zelosos Obisposy como se vé en el cap. x. del 
Apocalypsi 5 mandando decir al de Epheso : Scla 
opera tua ^ laborem y patlentiam tuam : i ? qula 
non potes sustlntre malos, «¿7* tentasti eos y quise dicunt 
Apostólos es se 3 i T non smt 3 & irñ)enisti eos mendaces'. 
O* pAtientiam habes, i ? sustinuisti propter nomen meum> 
<jr non defecisti. Y este es el mismo Seño r , que 
ahora habla en los interiores» 
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ANONYMQ E N E L MISMO ^Num.36. 

As vcrmmilirud tieíie aquella locuciom 
arriba mencionada , en que dice , que 

nse le apareció San Pedro en forma de un ancia-
n n o muy venerable , y l o reprebendió áspera^ 
n mente. Esto si tiene visos del Espiriru de Dios: 
y* Ego y quos amo y arguo , & castigo, Pero ,se hace 
aparecer engañosa aquella visión por otro lado^ 
n esto es y por el error que ahí cometió San Pe-
ndro : porque San Pedro para confortar al cai-
n d o y y abatido 3. después de una reprehensión 
ntan agria en que lo había tachado de vano de 
v ostentativo , de flaco , de sensual , le d ixo , que 
v no obstante eso , llegaría á ser Prelado de una 
^Iglesia grande , que le n o m b r ó , y qce en ella 
» q u e r i a que le sirviese. Y quando después le die-
>rron al Palafox el Obi pado > halló , que no era 
5*aquella la Iglesia y que le jiabia dicho San Pe­
ndro atendiendo al diverso nombre de su Cate-
9>drál por lo qual estaba dudoso de aceptar la 
^Dign idad ^ mas habiéndola aceptado por con-
nsejo de Padres espirituales, hallo después al visi-
^rar aquella Diócesi , un cierto Lugar , que tenia 
y> aquel mismo nombre s y con eso se consoló, co­

mo 
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->•> mo si ya se hubiera verificado bastantemente U 
" profecía. N o es tal modo de hablar entre noso-
•>•> tros y que quando nombramos un Obispado, le 
a apellidamos con el nombre de su Ciudad pr in-
vcipal j no con el nombre de una Aldea, ó Cas-
11 t i l lo suyo : asi lo hacen también los Santos del 
r> Cielo. ¿No tiene San Pedro muy sabidas , y con-
«cadas las Iglesias , que hay en las Indias, como 
n í a misma del Vaticano ? Por lo q u a l , siempre 
»se puede sospechar, que el Pala fox: , con dar á 
»semejantes operaciones sobrenaturales sobrada 
»estimación , y fe, hizo que pasasen a ilusiones: 
n cosa , que flequent:mente sucede , según ense-
n ñan los Padres espirituales. 

R E S P U E S T A . 

$ 9 T AS palabras de Dios ( ó por sí mísnto, 
• _ j ó por los Angeles, ó por los Bien­

aventurados) son en sj verdaderisimas, y segurí­
simas', y asi el Anonymo (aunque hable con i ro­
nía) excedió torpemente en decir, que la locu­
ción de San Pedro parece engañosa , por el error 
que ahí cometió San Pedro pero suelen las pala­
bras de Dios ( aunque verdaderisimas) ser , por 
su profundidad, muy obscuras , dando lugar a 

uc 
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¡que lá flaqueza de nuestro entendimiento padezca 
algún engaño en su inceligencia y no las compre--
hendiendo i de que habla altamente nuestro Pa­
dre San Juan de la Cruz , ya en otra paite referi­
do . libro se2undo de la subida del Monte Car-
meló , cap. i 9. y lo declara con diferentes exem-
píos de la Escritura, y bastará insinuar uno , Ge­
nes. 4 ^ . animando Dios a Jacob para que baxa-
se á Egypto le dixo : No// tlmere y desande tú 
JEgyptum , quid in rentan magnarn faclam te itíi 
F.go descendam tecum íliuc y ego hule adducam te 
re^ertentem. L o qual , dice el Santo y no fue , co­
mo á nuestra manera de entender suena : porque 
Jacob no bolvió á salir vivo. Y es el caso v que 

había de salir en sus hijos y descendientes después 
de muchos años : y este era el concepto , que 
Dios expresó en aquellas palabras. Por lo q u a l , 
siendo el dicho de Dios verdaderisimo en sí ^ acer­
ca de él se pudieran muchos engañar; y por lo me­
nos , dudar. L o mismo con proporción sucedería^ 
si Dios á un siervo suyo dixese , que habia de mO' 
rir martyr ; el sonido de las palabras representa 
muerte violenta á rigor de untyrano : y con todo 
eso y podria Dios significar una muerte á fuerza 
de amor , ó de trabajos. Y sucediendo asi y bas­
tantemente se verificaba la profecía , aunque el 

al-
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alma no penetrase la inteligencia 3 antes dudase el 
modo del suceso : y ya en el numero 33 . referí 
como en aquella celebre aparición , y locución de 
Christo a San Ignacio : Ego "bohls ^pm^ propitíus 
ero : no comprehendio el Santo el sentido de estas 
palabras y y dixo á sus compañeros : Hermanos 
míos y qué cesa disponga Ttlos de nosotros, JIO no h 
sé y iTc. 

Pues siendo esto asi , no es mucho que el 
Satato Palafox en la revelación de San Pedro no 
compre hendiese por entonces todo lo que el 
Apóstol le dixo , y quiso significar. Por lo qua!, 
quando le dieron el Obispado de la Puebla , cuyo 
nombre -no era el del Lugar , que San Pedro seña­
lo y cayese en duda , y perplcxidad acerca de la re­
velación , si era, ó no ¿ verdadera , y como se 
cumplía , y que asi lo consultase s pero r ind iéndo­
se al dióbamcn.dé los Confesores, y pasando al 
Obispado de la Puebla , M halló ( no un Aldea , ó 
MCastlllo, como maliciosamente dice el Anony-
» m o ) un Lugar ( dice el Siervo de Dios ) de los 
« mas cQnocidos de la Diócesis , que se llamaba 
>i el mismo nombre , que la Iglesia , que le dixo 
» el Santo , que habia de gobernar. " Y aten­
diendo a esto , y á toda lo demás y que en el caso 
concurr ió y reconoció entonces cumplida la pro^ 

fe-



V I N D I C A D A / 2 4 ^ 

Fccía y como consta de ias palabras, que Inmedia^ 
tamence a ñ a d e , y no sin malicia suprimió el acu­
sador : » Con que se verificó la visión a la letra 
» en esto y y en las demás circunstancias, que en-
»> tonces le insinuó, u Como pudiera suceder, si 
Santo Domingo dixese á un Sacerdote , que ha­
bía de ser Obispo de una Iglesia de su nombre > y 
á este le hiciesen Obispo de Calahorra, viendo que 
el nombre de su Iglesia , y Ciudad no era el que 
el Santo le habia dicho , podría dudar, y temerj, 
si se habia engañado. Pero entrando en su Obis­
pado hallaría la Iglesia , y Ciudad de Santo D o ­
mingo de la Calzada , Lugar muy principal de 
aquel Obispado i y reconocería cumplida la profe­
cía. Y esto casi en proprios termines , fue lo que 
sucedió al señor Palafox , sin que el padeciese ilu­
sión , n i cometiese yerro San Pedro i que son vo­
ces poco pias, deque usa el Anonymo : y todas 
las demás del Katicano Lidias y i f c . son parola sin 
substancia. Y á lo que dice de la inclinación del 
señor Palafox a cosas de este genero, ya se le res­
pondió en muchas partes , y mas en el num. 4 3 . 
Aquisolo añado ( y será mayor prueba de aque-
lia habla) que el Siervo de Dios fue devotísimo del 
Apóstol San Pedro , como lo mostró , consagran-
dolé el Rea l , y celebre Colegio de la Puebla 3 y 

l i es-, 
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escribiendo eloquentisimamente un Libro muy 
copioso de sus Excelencias, que se imprimió des­
pués de su muerte. 

J K O N Y W § . 7 . Nmn. 3 7. 

" ^ \ 7 " S'1 en el gobierno de si mismo fue i n c l l -
n I nado a guiarse mucho por semejantes 

hablas interiores ( aunque él dice , que las con-
^sultaba con la r a z ó n , con los Mandamientos 
?> Divinos, con los conseps Evangélicos 3 y con el 

Confesor) no sé quanto se podía asegurar de no 
haber caído en muchos errores, y graves, en mas 

9? de una de aquellas relaciones, á que se aplico con 
^ e m p e ñ o en el tiempo de sus solemnes contrastes, 
97 que pinta al capit. z ^ . y z6. de esta Vida Inte-

rior. Para descurrir con fundamento sobre este 
9? punto , era menester recurrir aqui á ios largos, 
jf y abultados procesos, que se hicieron en Roma 
9) el año 1 ^ 5 3 . esto es aquel aíio en que puesto 
99 fin á las prolixisimas controversias 3 suscitadas 
99 por el Palafox en las Indias, dio la Sede Apos-
99 tolica y acerca de ellas 3 sentencia final. Pero 
?9 esto no me toca á m i . ú 
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100 A M í me toca menos 5 y asi me sal-
j T ^ ^ go de esas historias. Pero el letor 

podra , si gustare , ver al mismo señor Palafox en 
su Defensa Canónica , al Maestro Rosende en la 
historia de su vida, l i b . 1. cap. 13. y en las A d i ­
ciones 3 que andan al ññ de esta historia, desde 
el fo l . 545. de la segunda impresión , donde ha­
llara los Breves d é l o s Sumos Pontifices, las de­
claraciones de los Señores Cardenales ̂  y las Pro­
visiones , y Cédulas del Rey , con que podra ha­
cer justo juicio de la materia. Y o aqui solo obser­
vo la mala voluntad, y poca cortesía del Anony-
mo en las palabras : Empeño, y prolíxtsímas contro­
versias y suscitadas por el Talafox : pudiendo de­
cir , y aun debiendo, suscitadas por el ¿elo del se­
ñor Palafox. Porque el zelo de la Inmunidad Ecle­
siástica , y de la observancia de las Reglas y de­
cretos del Concilio Tr ident ino , no bien pradica-
dos , le pusieron en la tela de estos pleytos. Ests 
zelo penetró su corazón desde aquel día j en que 
consagrándole el Eminentísimo Señor Cardenal 
Espinóla ¿ prudentísimo y y muy perfedo Prela­
do., le dixo (como refiere su Historiador , l ib . 4. 

l i z cao. 
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cap. i . ) estas palabras: « Q u e pugnase por las re-
}# glas Eclesiasdcas^ y no por cosas pequeñas y 
^que si por esto se levantasen turbaciones, y se 
^ conjurasen trabajos, los sufriese con constancia. 
Y así lo practicó con constancia , y fortaleza i 
no con dureza, y porfía (como algunos mur­
muraron ) imitando singularmente en esto (co­
mo en otras muchisimas acciones) al vigiland-
simo Arzobispo de Milán San Carlos Borroméo, 
que por este zelo padeció con animo invencible 
tantos, y mayores contrastes que el señor Pala-
fox , y fue murmurado casi con las mismas voces, 
según refiere su veridico Historiador, por todo 
el discurso de su vida , y especialmente l ib . 8. cap» 
18. por las siguientes palabras , que yo quiero 
cortar para el señor Palafox 3 y poner aqui para 
codo lo que se sigue. 

^Esta constancia, y fortaleza de animo i n -
11 vencible en el Santo Arzobispo, verdaderamen-
ii te exemplar, y Div ina , fue del espiritu munda-
?ino de algunos poco inclinados a la piedad, co-
?r mo totalmente contraria al espiritu de D i o s , Ua-
ii mada dureza de cabeza , obs t inación, porfía , 
^pertinacia en las cosas propias, tomando la v i r -
ii tud por vicio. Esto decían por aquel gran tesón 
v con que mantuvo la execucion de los Decretos, 

y 
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ordenes del Concilio de Trento , y de los su-
v y o s de Milán 3 s in ceder punto , con un animo 
^ inv ióko , a todas las máquinas de los adversa-
jy rios 3 y ruegos de todo el mundo, que se inter-
^ponian :::: De donde se prueba claramente^ que 
^quando habia resuelto executar alguna cosa bue-
v n a . ( a que precedía gran deliberación 3 conse-
^jos^ y consultas) toda la potencia del mundo no 
^ tenia fuerza de hacerle mudar pensamiento ^ n i 
v retirarle un punto. Y puédese afirmar , que de 
cestas dos virtudes , que en él fueron tan heroi-
v c a S y la prudencia 3 y constancia 3 se siguió casi 
» t o d a la reformación de su Iglesia. Porque con la 
aprudencia anteveía, y proveía de todos los re-
»medios oportunos, encaminándolos y y orde-
uñándolos á la reformación. Con la segunda i n -

timaba los ordenes , los executaba y los pradH-
n caba , y queria una entera observancia en todo 
agrado, estado, y calidad de personas ^ no obstan-
v te se le opusiesen cantas dificultades, y contradi-
11 cienes, quantas se han visto en toda esta histo-
11 r ia , y que se amotinasen contra él todas las fuer-
» zas del infierno, a Todo esto se dixo de S. Car­
los Borroméo, y todo esto puede servir para el 
santo D. Juan de Palafox. 
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J K O n m O E N LOS MISMOS §. y Knm. 

**^Sb7? A s i , sin salir de los límites , que me he 
a puesto de la dicha Vida Interior , solá­
is menee noto, que aqui Monseñor Palafox se con-
mradice muy a las claras. Porque por una parte, 
n hablando en general de sus contrarios (ó como 
^ é l mismo los l lama, perseguidores) confiesa a 
*> los pies de Christo, que ellos eran buenos jus-
« t o s y sancos y y que obraban con intención tan 
" r e á b ^ que el Señor no hallaría que perdonar­
te les. Es increíble quanto se esfuerza en persuadir 
» al Señor , que él habla de verdad, y de cora­
sí z o n , como si el Señor no pudiese de otra suerte 
n acabar de creerlo, fáiht sabéis , Jesús mío (si asi 
?i lo puedo decir ) que esto que digo, y he dicho 3 lo siento 
H como lo digo, 'Bien sabéis IPOS , Jesús mío, que mi cora-
n^pn esta sintiendo, y llorando por el afeño dulcísimo de 
n sentiryy consentir lo mismo que esta escribiendo. Por otra 
n parte léase todo lo que refiere en particular, y se 
n vera con quanca sagacidad los pinta, y hace pa­
je recer (en lo que obraron contra él) hombres i m -
npíos y injustos y crueles, calumniadores, sacñle-
n g o s , tanto , que tuvieron dispuesto quitarle la 
^ vida , y lo hubieran conseguido , si el matador 

no 
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Í> no se hubiera arrepentido. De donde nació , que 
7j él tuvo ya dispuesto (como afirma en la pagina 

14^.) ponerse de rodillas á la puerta de la Igle-
« sia Catedral j para que aquellos sus émulos v i -
i nieran , le asaltaran , le mataran , y asi satisfe-
It chos con su muerte > dieran fin á tan gran guer-

ra. Y si no llegó á executarlo , no fue por pen-
^sar, q u e á sus contrarios les faltaria atrevimiento 
p para tan gran maldad : sino porque de su m u é r ­
ete brotarían después mayores males, y desorde-
» nes en su Iglesia. Tero reconociendo y dice, que esto 
" mismo podía ocasionar otras mayores desdichas, se re-
9? sohié a tomar otro expediente , de m menor pena para 
n él , iTc. Ahora, ¿cómo se compone esto? Si el Pa-

lafox tenia tan mal concepto de sus contrarios; 
" ¿cómo delante del Crucifixo habla de ellos con 
ri tantas alabanzas ? Y si á Jesu Christo le habla 

de sus contrarios con tanta estimación ? y ala-
^ banza, ccómo al mismo tiempo podia no sola-

mente tener tan mal concepto de ellos ,sino ma-
->•> nifestarlo ? Por ventura se puede ir á acometer 
5> a un Obispo arrodillado á los umbrales de su 
^Iglesia , y allimatarlo a puñaladas 3 y todo es-
g? to con intención redtisima ? Y o no entiendo es-

ta gran disonancia de lenguage, que usa el Pala-
p fox con Dios y y con los hombres. Y es cierto, 
9Í que usa uno, y otro. d^S1- * 
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^ E S T Ü E S T A. 

i o í > '^Atnpoco quiero yo salir de los liml-» 
tes de esca Vida InEerior. Todo el 

Achiles del que acusa , es, que el señor Palafox, 
por una parce dice lo que sus contrarios le afligie­
ron , y persiguieron \ y por otra confiesa y delante 
de Dios , que fueron justos, y procedieron con 
buena intención : y el Anonymo protesta no en­
tender esta concradicion , y disonancia de lengua-
ge. Es cierto > que los contrarios del Siervo de 
Dios le dieron gravísimas pesadumbres , y que el 
las escribió para su satisfacción, y defensa^ aunque 
no canto en defensa de D . Juan de Palafox, como 
del Obispo de la Puebla , y autoridad de su Igle­
sia , y ministerio. Es cierro cambien, que salvó la 
buena intención de sus contrarios , y nunca los tu­
vo (como finge el acusador) por hombres impíos, 
injustos, crueles, sacrilegos, 6cc. N i usa de tales 
vozes. 

L o primero consta de lo que escribe capitulo 
2. 5. fol. 155. " E n este tiempo rriunfaron quan-
ri tos quisieron de su honor: y aunque los Pueblos 
"clamaban, y muchas personas pías-, pero conce­
rn nidos de mayor mano, veían descomulgado ásu 

Pre-
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; Prelado , con publicas excomuniones 3 por Jue-
vces incompetentes: y afrentado con mascaras, 
n libelos infamatorios, y otras ignominias, sin Itf-
^mitacion alguna 3 en oprobio de su persona. Y 
?>fol. 3 5 7 . añade : Permitió el Señor , que le h i ^ 
ti ciesen gravisimos , y ofensivos pasquines, saty-
^ras en verso, y prosa, y codo genero de deŝ -
v precio, sin reservar cosa alguna, que mirase a su 
v mayor ignominia. Y fol. 147 . dice: Permit ió , 
v que tuviese quien lo buscase para matarlo j y sin 
?? que él lo encendiese , l o libró Dios del peligro, 

habiéndose arrepentido el agresor que lo inten-
?)tó. u Esto dice , y otras cosas del mismo genero, 
: n L o segundo también consta de lo que escribe 
v en el mismo l ibro , y capitulo, fol. 153 . don-? 
n de testifica, que le dio Dios valor , y gracia para 
^ pasar, y padecer estas cosas, sin descomponerle 
n c l alma con el odio de sus enemigos j antes con 
v tan grande amor á ellos, que entonces hizo um 

Tratado de utilidad de las tribulaciones, y amor 
w a los enemigos (que después con otros dio a la: 
9» Estampa , para el bien de las almas) y habiéndole; 
"hecho inumerables satyras, no permitió jamás, 
9? que persona alguna respondiese , y satisfaciese*, 
^ n i tuvo inquietud alguna, sino deseo del bien de 
"sus enemigos, a Y en el capitulo siguiente , fol.;, 

K k 1^8. ' 
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1^8. hablando con D i o s , dice : ^Alabo a mis 
?7enemigos, y émulos (siasi los puedo llamar, sien-
r>do unosjuezes redisimos de mis ciilpas^y vcrda-

deros amigos.) Y o os suplico y m i Dios , que los 
campareis, llenadlos de bendiciones, Jesús mió: : : 

M i r a d , m i Dios , que fueron Ministros de vucs-
9>i era r e d i Justicia. Mirad que fueron piadosos al 
m perseguirme , y que Ies debo todo aquello , que 
v no hicieron contra m i . ¿ Y que duda hay , que 
jy dexaron de hacerlo por agradaros á vos , y ser 
agrande su virtud , y su piedad, y bondad? i O m i 

J e s ú s , quien los tuviera presentes para besarles 
los pies I Quien derramara la sangre de sus ve-

m a s por su bien temporal, y espiritual I u Y de 
esto dice mucho mas. 

I O Z Pero aqui es donde entra el Anonymo 
con el argumento de inconsequencia , ó contradi-
cion. A que se responde fácilmente , que el Siervo 
de Dios en los primeros lugares habla de las perse­
cuciones , que algunos le hicieron , y en los se­
gundos lugares habla de la buena intención con que 
lo executaron , pensando hacer justicia, y obse -
quio á Dios 5 sin que en esto haya la contradicion 
que representa el acusador. Dec la róme: preguntan 
los T e ó l o g o s : Si potest dari hellum justum ex utra-
que parte ? Y responden comunmente , que mate­

rial-
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rlalmente no puede ser j porque la juscicla , y cau­
sa leaicima es una delance de Dios , y no puede ha­
llarse realmente en los dos, que se hacen guerra], 
Pero formalmente hablando , no hay repugnancia 
en esto *, porque puede suceder, que cada uno de 
los que pelean tenga ignorancia invencible del 
derecho del otro , y forme didamen probable, y 
justificado de que él le tiene, como se puede ver 
en el lluscrisimo Tapia h Cathena M o r d í , lib. 5, 
quast. 1 3 . art. 5. Y acaso (dice este Autor) sucedió 
asi enere los hijos de Israel, y los Cananeos ^ sobre 
la Tierra de P romis ión : porque aquellos tenian 
cierto derecho , concedido de Dios y estos esta­
ban en lo posesión de su tierra y ignorando el de­
recho contrario (y lo mismo con proporción sucede 
cada dia entre dos que tienen pleyto.) Pues en es­
te caso de la guerra, formalmente justa por am­
bas partes, entra el un Principe en las tierras del 
otro , persiguiendo , talando , degollando , y 
abrasando : pero todo esto lo executa con jus ­
ticia , y puede con muy buena intención , sin te­
ner odio al Principe , á quien persigue , sino 
amándole con caridad , y teniéndole por bueno, 
y por mejor que a sí. Y en el mismo caso el Prin­
cipe perseguido siente su persecución, y la llora 
con la perdida de sus Estados, y vasallos, y re-

K k z pu -
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pucacion de su Corona *, pero no por eso tiene por 
injusto al que asi le persigue, n i le puede aborrer-
cer *, anees debe salvar su intención , y juzgar 
jtendra motivos justos , y prudentes para lo que 
hace. A s i , pues , sucedió en la persona del Santo 
Palafox : diferentes personas le afligieron, en la 
conformidad que él refiere, historiando sus traba­
jos. Pero debemos pensar , que las tales personas 
juzgaban probablemente deber hacer lo que - ha^ 
cian : y lo mismo pensaba el Siervo de Dios no 
los teniendo por injustos, sino salvando su inten­
ción > y buen zelo , como lo acabamos de oír. 

103 Y con esto se repelen diferentes propo­
siciones falsas, de que texió su cargo el Anón y-; 
mo. La primera , que el señor Palafox pinta a sus 
cmtmrios, y los hace parecer hombres impíos , injus­
tos 3 crueles ¡ calumniadores ¡ sacrilegos : porque ta-
les apalabras, n i equivalentes no se hallan en es­
ta Vida Interior, i i cuyos limites el acusador, y 
yo. , nos ceñimos. Es verdad , que aquellas per­
secuciones pudieron materialmente ser impías , y 
sacrilegas, siles faltara la justicia delante de Dios> 
pero los Autores no fueron impíos , ni sacrilegos, 
&cc. sino buenos , y justos formalmente , por el 
diólamen , y probabilidad de que obraban bien. 

La segunda ? le atribuye, que, dice haber dis-i 
pues-
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füesto süs contrarios quitarle la Vida 5 istc. Y no dice 
t ú cosa , hablando en común de sus contrarios. 
Solo dice permitió Dios , que tuviese quien le busca­
se para matarlo 5 y sin que él lo entendiese y lo libró 
del peligro , habiéndose arrepentido el agresor y que h 
intento. Y esto es muy diferente , y no se atribu­
ye á Jueces acores , n i Ministros v sino que pu­
do suceder sin alguna influencia suya. Porque 
viéndole publicado ( aunque nulamente , como 
él dice ) por descomulgado , por inquieto , por 
perturbador de las Indias i podría un negro 3 
un Indio , ó otro hombre facinoroso de el v u l ­
go , imaginar daría gusto á D i o s , y , al Rey,' 
en quitar la vida á aquel hombre , y acabar con 
tantos ruidos. Como sucedió con Santo T o m á s 
Gantuariense , que por zelo, y defensa de la inmu­
nidad Eclesiástica disgustó á Henrique Segundo, 
Rey de Inglaterra ^ de manera , que Henrique 
algunas veces delante de sus criados se quexó dê  
esto 3 y que nopodia tener paz con Tomás . Y sa­
biendo esta quexa del Rey algunos hombres des­
almados , juzgaron por conveniente quitar á To"-
mas la vida , y asi lo executaron. Pero esto no fue 
mandato del Rey , n i decreto de justicia j sino 
crueldad de aquellos sacrilegos , captando , a su 
parecer , el gusto aprehendido de su Rey 3 como 

la 
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la Jelesia reza en las Lecciones del Santo. Y lo 
lyiismo sucediera en el Santo Palafox , si Dios no 
1c hubiera librado de aquel peligro. 

La tercera , que estuco dispuesto a ponerse de 
rodillas a la puerta de su Iglesia Catedral, para 
que allí sus émulos Vinieran , le asaltaran, le ma­
taran , i T c , Lo qual no puede componerse con 
salvar la buena intención de sus émulos. Pero es­
ta narrativa toda es falsa , y supone l o que el 
Siervo de Dios no imaginó. Sus palabras , fol . 
14.^. son : 9? V i e n d o , que por defenderle los 
w Pueblos , se exponian sus Ovejas á grandes dcs-
rrdichas , estuvo ( por lo que toca a su anima ) 
^resuelto á exponerse arrodillado á que le mata-
5?sen á la puerta de su Iglesia, porque con su 
v muerte cesasen estas contiendas, u El qual fue 
un afc6to santísimo de dar su v i d a , quanto era 
de su parte , por escusar aquellos males, y asegu­
rar la vida espiritual , y temporal de sus Ovejas: 
y esté afeólo se puede tener, y él le tuvo,s in pre­
sumir mal de alguno, y mucho menos de aque­
llos , á quien tenemos por buenos, y justos: y 
en esta opinión tenia el Siervo de Dios á sus é m u ­
los , como consta de las palabras arriba referi­
das. 

La quarta proposición , que hablando el se­
ñor 
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ñor Palafox de la justicia , y buena Intención de 
sus ému los , á los pies de Christo se esfuerza ea 
persuadir al Señor , que habla verdad y como si 
el Señor no pudiese de otra suerte acabar de creer­
lo : porque esto es una impostura , con algo de 
blasfemia Í que el esforzar nuestras oraciones , di­
ciendo á D i o s , que bien vé nuestro c o r a z ó n , na 
es para persuadir á su Magestad , que lo crea , si­
no para representarle nuestra verdad , y afervori­
zarnos mas en lo que pedimos y como quando S. 
Pedro, Joan, 1 1 . dixo a Christo: 'Domine tu omnia 
seisy tuséis,quia amo te.Y no era tan dificultoso que 
el Siervo de Dios tuviese buen corazón con el proxi* 
mo, que hubiese de conjurar á Dios para que Dios 
lo creyese , como el Anonymo , con voces tan in ­
dignas expresa. Bien diferentes las puede oir á San 
Agus t í n ,d ib ; 1 1 . Conf. cap. 8. debaxo de este 
titulo : CUY confitemur ^)eo scienti ? Donde tiene es­
tas piadosísimas clausulas : Numquid (Domine, cmn 
tua sit (tternltas y ignoras, qu<£ tihi dko , aut ad tem~ 
pus Vides , quod fit in tempore ? Cur ego tihi tot rerum 
narrationes dlgero ? Now utlque ut per me no^eris eay 
sed afeElum meum excito in te , & eorum , qüi h¿ec 
legunt y ut dicamus cmnes : Magnus íDominus 3 & 
laudahilis ^aldé, Jám dixi , ^ dicam : amore amo-
ris tui fació istud. ISlam & cramus, tS( tamen Neri­

tas 
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tas alt : ncfrlt Taterlvester, quid ^ohls opus si t^rlns\ 
quam petatis ah eo, AJjfeEium ergo mstrum patefa-

cimus in te , confitenio tlbi miserias mstras ^ & mise­
ricordias tuas super nos , <S>*ct Y asi también habla­
ba el Sanco Palafox. 

De codo lo qual se colige la composición, 
entre las voces de el Sanco Palafox en los pa­
peles , y memoriales de sus pleycos, y las voces 
del mismo á los pies de Chrisco : porque en 
aquellos le tocaba defender su justicia , y la i n ­
munidad Eclesiástica y rebatiendo el intento de 
sus contrarios, y derribando sus fundamentos, 
en que es menester energía : pero á los pies de 
Chrisco hacia el oficio de acusarse a sí de qual-
quier exceso, escusando a sus émulos , salvando 
su buena intención , y rogando por su bien , en 
que es necesaria la caridad, y no hay entre estas 
voces á sus tiempos alguna concradicion , sir­
viendo la discincion misma á descruir lo que pro­
sigue el acusador. 

l A K O K I M O E N E L MISMO ^ N é m . 3 « . 

Odas las veces , que habla de ellos en la 
OraciónL ellos son inocentes, y él es 

culpado : y codas las veces que habla de ellos. 
en 
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W en la historia, en las informaciones en los 
i> Tribunales, en las relaciones, embiadas a codas 
" parces y ellos son los culpados 3 los perversos, 
»> y Monseñor inocencisitno. N o se hallo en él 

culpa alguna, n i se halló culpa alguna en ni iv 
^guno de sus Ministros, confidentes, ó aliadosy 
« hasta terminar su gobierno con tantos aplausos, 
a c o r n ó si hubiera sido favorecido de todo el 
n Mundo : y asi habla de si en la pagina 175 . 

como si no bastase lo que plenamente habia d i -
n cho en la pagina 155 . que se habian converti-
>i do en aplausos suyos , las que antes eran afren-
»cas. Y nótese a q u i , que sentencia mas a su fa-

vor pudo obtener de ningún Juez humano el 
* Palafox en su causa , que la que él pronuncio 
w en su favor en esta Vida Interior i no ya en un 

articulo , ó en otro de tantos , que se li t igaron, 
n y se le pusieron a p leyto , sino en todos : de 
»suer te , que consideradas bien las largas rclacio-
nnzs 3 que hace en esta obra , de las grandes in-

justicias , que se usaron contra el : del modo 
^ c o n que él se portó , de la mansedumbre , de 
» l a paciencia , de la afabilidad que mostró : de 
"las muertes repentinas 3 que sucedieron a mas 
" de uno de sus ofensores : del rayo que cayó en 

el Puerco sobre la Nave que llevaba los proce-
L l sos 
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„sos contra él : de la tempestad y que después 1c 
i? asaltó en la mar : de la resolución de echar los 
v procesos al mar por no perecer ( como que cV 
it Cielo condenaba, y prohibía aun las mismas 
Ü apelaciones de sus mandatos ) y de otras seme-
97 jantes demonstraciones visibles, con que Dios 
t>se declaró en su favor. Considerando estas reía­
is clones y una por una , qualquier hombre de 
w juicio puede sospechar , sin temeridad , que el 
n Palafox tomó el cuidado de escribir esta Vida 
v In te r io r , principalmente ( ó quizá unicamen-
n tc ) para este fin j esto es, para su justificación. 
r> Yo no lo creo. Pero repárese quan vivamente 
ir acusa á los otros , y se defiende á s í , sino es 
9>quando en general exclama á los pies de Jesu-
ívChristo v y se vera 3 que hay mucho funda-
0 mentó para dudarlo, quando no baste para crcer-
0 lo. u 

% E S P U E S T A 
104 ^ ^ A s i ̂ todo lo que el acusador dice 

aquí queda rebatido en la respuesta 
inmediata. Y adviértase que habiéndose ceñido 
4 los limkes de la Vida Interior, se estiende ahora 
á las informaciones , historias, y relaciones de 
áquellos tiempos. Pero entienda , que aunque el 
Sr. Palafox hubiese en los papeles de tales tiempos 

^ ¿J. ex-
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excedido en alguna palabra, con el calor del zelo^ 
y prosecución de su justicia ; n i apariencia de esc 
exceso , y acrimonia se halla en este L ib ro de la. 
Vida Interior , sino mucha piedad , maduré^ , 
y templanza en todos los t é r m i n o s , de que usa, 
aun escribiendo los contrastes pasados. Y es 3 que 
aunque virtuoso en los otros tiempos , era mas 
virtuoso , y mas santo v quando escribía la Vida 
Inter ior , ya muy próximo á la muerte. Y este 
progreso en los aciertos de escribir tuvieron siem­
pre los Santos , y Siervos de Dios. Que por eso 
entre los escritos del Angélico Do6tor y es mas ce­
lebrada la Suma, por ultimo testamento. Y del 
gran Padre San Agustin observó Sixto Senense, 
l ib . 4 . Bibl ioth. que se habian de distinguir qua-
tro tiempos de sus escritos : Alia enim scripsit, cum 
esset Cathecumenus , sacularlum litterarum Inflatus 
consuetudine : alia , cum primum esset bapti^atus, & 
adhúc in sacris litteris rudis , ac tyro : alia fattus 
^Preshyter exaraVit erudita magis > & d o ñ a : alia de-
mum ad Episcopatum assúmptus y Unge omnium erudltis* 
sima. Jrianc temporum distinHionem ideired Augustlnuj 
censuit ohser^andam) utex ejus consideratione ad^erter 
rent leSíores, quomodo ipse discentium more y paulatlin 
scribmdo profecerit: sicque facilius agnoscerent si quid 
enatmn m prior i bus ejus scriptis iriüenerint 3 adul-

L l z t i~ 
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timas ipsius lucuhratlones y tmqmm ad emditíora yfir-
miordque auBoris decreta confugerant. Y lo mismo 
se debe encender de este Libro 3 comparándole 
con los alegatos 3 informaciones y y relaciones es­
critas por el señor Palafox en otro tiempo. Todo 
bueno j pero el ul t imo escrito mejor y este de­
fiendo yo , saliendome de casos pasados^ que no 
me tocan. 

105 Anade el Anonymo , que el Siervo de 
Dios se alaba jactancioso de haber vencido todos 
los puntos que pleyteó. En que le impone falso 
testimonio. Lo uno , porque no se gloría de su 
triunfo y antes sencillamente reduce casi todo el 
buen suceso a la bondad de la causa. Lo otro, 
porque no dice haber vencido todos los puntos i 
antes llanamente confiesa haber sido vencido en 
uno de ellos muy principal. Ambas cosas constan 
de sus palabras y cap. 2,3. fol . 132 . que son: 
" L o sexto, en graves puntos de lo espiritual 

hubo de defender el Santo Concilio de Trento, 
« s u Dignidad , y derecho 3 con grandísima fati^ 
" g a v juzgando , que el padecer , y perder por 

ella la vida y lo merecía la causa , y el servicio 
^de nuestro Señor. Y su Divina Magestad se lo 
" premio y con que lo venciese, y viviese mas 
" t iempo del que fue necesario para litigar , de-

fen-
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n fendcr , conseguir , executar una causa ^ que 
duró siete años 3 disputada , y constantemence 

?7 controvertida, y defendidapor las partes ^ en los 
h mayores Tribunales de Europa, comenzándose 
ncn la America. Lo séptimo^ procuró remediarlos 
99 daños de la codicia que generalmente fatigaban 
99 a los inocentes, y pobres. Y en este punto (que es 
9? en el que mas padeció y y que él tenia por mas 
njus to , y necesario, en que tuvo ordenes mas 
^ estrechas, y que era en su opinión el mas fácil, si 
^ l e asistiera la mano superior del gobierno y que 
n le embió á esto ) fue vencido. Y en lugar de 

desterrar él de aquellas Provincias á la codicia, 
r>( causa capital de infinitas maldades ) ella ( ó 

juicios secretos de Dios! ) le des ter ró , y ven-
r> ció á e l , y a su zelo, y jurisdicción , ya que no 
?* en el animo , en el poder : y triunfó dél , que-

dándose en pié sus daños , y escarmentados pa-
ra otra vez los deseos. 

106 Prosigue el acusador, qüe de haber el 
señor Palafox escrito todas estas cosas, refiriendo 
las muertes repentinas , el rayo, la tempestad, el 
echar los procesos al Mar , y otras maravillas, que 
parece calificaron la justificación de su causa-, se 
puede sospechar sin temeridad, que el Palafox 
cuidó de escribir Qsca Yida In te r ior , principal-

men-
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menee 3 ó quizá únicamente , para defender su jus­
ticia. Pero esto se deshace : lo primero, porque 
ya la causa, tocante a la autoridad de su D i g n i ­
dad y y oficio, y defensa de los Decretos del Con­
cilio Tr ident ino, estaba concluida á su favor , y 
gusto , y no necesitaba de este Libro para su pu ­
blicación. Lo segundo , porque quando hubiese 
referido aquellos prodigios para este fin , no era 
reprehensible \ pues no calificaban la persona 3 si­
no la justificación de la causa en defensa del Con­
cilio , y Episcopal Dignidad. Finalmente, porque 
e l Siervo de Dios testifica haber tenido otros y y 
muy diferentes motivos para escribir esta obra , y 
l o testificó á lo ultimo de su v ida , teniendo premi­
sas de su muy próxima muerte , como consta de lo 
dicho desde el num. t y . Y asi sería temeridad, 
contra caridad, y justicia , juzgar lo contrario. 
Pero estos juicios son para el Anonymo de poco 
escrúpulo , y ya veremos su juicio final en el 
numero 14.5. A lo que últ imamente inculca, de 
que el Siervo de Dios acusa á los otros, y se de^ 
fiende á s i , consta de la respuesta pasada. 

AKonrm EK EL UISMO §. y num. 
» X T Da fuerza á esta sospecha una circunstad-
M j [ cia , que no se debe despreciar, y es> 

ha-
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a haber mandado , que esta obra no se imprimiese 
?Í hasta pasados veinte años después de su muerte. 
nEsco pudo nacer de una finisima sagacidad, por-
?rquc si se imprimia luego, podia ser fácilmente 
n reconvenido el Autor 3 y convencido en muchas 
p de aquellas particularidades 3 que él cuenta a su 
n favor: mas al cabo de veinte años 3 o habrian 
v> muerto los que fácilmente le podian reconven-
>7cer j ose h ibrian enfriado. Si este no fue el mo-

tivo , cqué gloria grande se podia seguir á Dios 
de esconder por canto tiempo la obra, si la obra 
era digna de publicarse ? Qué provecho á los 

T> próximos ? Q u é perjuicio a Monseñor ? Pero yo, 
5? que solo profeso ahora ponderar lo escrito, no 
9>me meto á juzgar de la intención. 

% E S T U E S r A. 

107 f ~ ^ O m o no se mete á juzgar de la ¡n ten -
cion el que en el mismo numero da 

licencia á qualquier hombre de juicio y para que 
pueda sin temeridad sospechar (mejor dixera juz­
gar) que el principa?! motivo , que tuvo el señor 
Palafox en escribir su vida 3 fue el que aqui dice de 
su defensa ? E l dice y que no lo cree : y yo digo, 
que á él no le creo. Aqu i se descubre criminalbimo 

cen-
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censor, con una impiísima sagacidad y que él bien 
representa. Pero respondo , que se engaña mucho: 
porque codas aquellas particularidades prodigiosas 
de muertes repentinas , de rayo, de tempestad, 
& c . andaban ya impresas , y publicadas al fin de 
la defensa Canónica , que se imprimió algunos años 
anees de la muerte del Siervo de Dios. Y asi, t iem­
p o , y lugar tuvieron sus contrarios para reconve­
nirle , y vencerle , si pudieran. De que se hace no­
torio , que no pudo tener por motivo , para dilatar 
veinte anos la publicación de esta su vida y el que 
finge el Anonymo , de estorvar asi y el que le re­
conviniesen , y venciesen aquellos sugetos, que i n ­
tervinieron en sus contrastes. Pero clama: Pues 
qué motivo pudo tener para-aquella dilación? Y, 
da por esas paredes. Fue muy fácil , y muy justo. 
Refiere el Siervo de Dios algunos sucesos de su 
t iempo, como el de un Cura , que causo grave es­
cándalo en Semana Santa, y á quien castigó : de 
otro hombre torpe y que acabando de morir , se 
le apareció condenado : de otra muger muy escan­
dalosa , á quien , acabando de decir Misa , des­
terró por su mala vida , y otros muchos sucesos 
del genero. Y si el Libro se publicara luego des­
pués de su muerte, fácilmente se viniera en la no­
ticia de estas personas, con agravio de su fama. Y, 

por 
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por escusar este inconveniente ran grave , justa, y 
prudentemente dispuso y que el Libro no se impr i ­
miese hasta después de veinte años , tiempo bas­
tante para que faltasen las personas, y cesase la no­
ticia. Este fue el mot ivo , y no tiene el acusador 
para dar coa otros , que fatigar el discurso. 

J N O N I M O E N E L MISMO §. Kum. 3 9 . 

I hubiera de enerarme á juzgarla antes d i ­
ría 3 que el Palafox se empeñó en contar 

» t a n por menudo sus persecucioucs , a fin de que 
n se conociese la verdad de una profecía , digna 
n de reparo , que le hizo un hombre de virtud he-
n royea 3 con estas formales palabras: fDlos quiere 
n que seáis Santo 3 Señor 9 pero no de fine él , sino de 
» escoplo, y martillo , de bulto , m de pintura. Pone 
j j el Palafox esta profecía por prologo á la gran re-
f\ lacion , que emprendia en el capiculo 2 j . de las 
•JJ persecuciones que padeció. De donde no s c ú 
JI sin fundamento el sospechar, que la puso de i n -
y y tentó esto es, para mostrar quan verdadera sa-
ff lio. Solamcnre se debía añad i r , que si muchas 
n martilladas recibió el Palafox de los que le habían 
nde hacer Santo ; muchas reciprocamente supo el 
n Palafox darles a ellos : y esto no es conforme á 

M m la 
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n la santidad. Aqueles verdadero Santo labrado á 

golpes} como estatua , que no se venga. 

R E S P U E S T A 

108 / ^ X U a n d o el señor Palafox contase sus 
trabajos , para verificar la profecía 
'de un varón Santo a que se los pre­

vino y no dixera cosa de propria alabanza (que es 
adonde siempre camina la calumnia del acusador) 
si no alabara con sus palabras,, y verificara con sus 
persecuciones la verdad de aquella profecia. Y en 
esto, qué hay que reprehender? Cosa bien c o m ú n 
en las Historias Eclesiásticas es, que unos Santos 
anuncian las cosas de otros Sancos , y testifican lo 
que les ha de suceder, de que se pueden ver va­
rios excmplos en Martin Delrio y l ib . 4 . Disquisit. 
Maglc. cap. 1. qux'st. 3. sc€t. §. Quinta misi" 
deratio. Y yo daré algunos y que él no trae , y son 
mas al caso. E l Profeta Agabo, A d o r , z 1. Tul l t 
%Qimm T a u l l , i ? aljtgans sibl pedes, & manas, d i -
x l t : JIM dlch Spkltus Sanñus , Ivlrum} cñjus est zvna 
hete, slbl alllgabunt ¡n Jerusalemjudctt, & tradent tn 
mims gentíum. Y asi le sucedió al Apóstol. San 
Juan Chrysostomo embió á decir á San Epifanio: 
que estaba para embarcarse, que no llegaría a su 

Ig lc-
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Iglesia : y asi sucedió, porque San Epifanio muri© 
en la Nave , antes de llegar á Ckipre. San Epifa­
nio dixo á ChrysosromOj <jue no llegaría al Lugar 
de su descierro : y fue asi y que murió en el cami­
no antes de llegar a aquel termino , como lo 
cuentan Sozomeno, l i b . 8. capit. 15. y i ¿ . Só­
crates , l ib . 6, cap. 13 . Mctaphraste en la vida de 
San Juan Chrysostomo : y esta es la opinión co­
m ú n , aunque la contradiga Baronio. Y en esta 
misma conformidad, teniendo Dios dispuesto, 
que el Santo Palafox padeciese mucho en las Indias, 
dispendria t a m b i é n , que alguna persona Santa 
le anunciase sus trabajos > y le dixese, que le que­
ría Dios Sanco por medio de ellos: S a n t O y i i o ie fm~ 
cel, sino de escoplo > y martillo. L o qual conduciria 
no poco 5 para que entrase en sus contrastes coa 
mas valor. 

l o p Pero el Anonymo opone , que él tam­
bién daba reciprocamente muchas martilladas. 
Pues que quería KQue no tuviese esfuerzo para dar 
raarcilladas valientemente en defensa del Concilio 
Tr íden t ino , immunidad eclesiástica y y Episcopal 
Dignidad > Esce zelo , y valor es su mayor alaban­
za. San Agustin l ib . 2 2,. contra Faustum, cap. 70. 
dice, que Moysés pecó en matar al Egypcio , j 
coa todo eso celébrala valentía , como de agrado 

M m 2. de 
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de Dios , que 1c señalaba para Pastor > y Capitán 
dé su Pueblo: N m "ülrtuturn f r uñí bus inuúlis erat3 
sed adhuc ¡neultus , Vi tiesa quidem } sed magn¿e fértil i -
tatis signa fundehat. Y lo mismo celebra en San Pe­
dro 3 desembainando el cuchillo, y acometiendo 
esquadrones. ¿Pues qué diré de San Pablo ? Digalo 
el eloqüentisimo Chrysostomo 3 H o m i l . 2 . de lau-
dibus ejus, tom. 3 . Urbes y gentes , Provincias }po­
tes tutes quasi arenam Vilia reputabat: horum, qiut hic 
hahentur y nihil asperum, nihil ettam suaVe ¿estimahat: 
tjranos , quasi culi ees quosdam reputabat : mortem9 
cruciatus mi lie suplida 3 quasi ludum putabat essepue-
rorum } dummodo propter Chrikum aliquid sustinereti 
adamas erat 3 imo adamante durior 3 &fort ior . Asi , 
que no es age no del espritu de los Santos el dar 
martilladas, quando lo pide la razón 3 el bien co-
mun 3 la insolencia de algunos 3 la obligación del 
oficio. Pregunta el Angélico Doétor en el opúscu­
lo 1 cap. 1 6. si es licito a los Religiosos procu­
rar se castiguen sus perseguidores ? Y resuelve, que 
s i , diciendo : Quod sanEit Viri poenas aliquibus bife-
nint 3 Ipel inférrt procurent 3 prohatur primo 3 exemplo 
tpsius Christi} de.quo dicitur Joann. z. Quod tendentes3 
i?" ementes de templo ejecit 3 & nummularionim ejfuiit 
&s j isr mensas suhertit, Ita m exemplo ^Petri 3 qui Ana-
mam) & Saphiram Verbo suo morti condemnaVit 3 qui a 

frau-. 
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fraúidberant depretio agrl.AH. 5. Item AB\ 1 3. ilchut 
quod Tauiusrepletús Spiritú SanBo3 intuens EUmam m4r 
gum, dixit: O plene omni dolo y & mnnl fallacia, fili dld-
holi y Inlmlce omnis justlt¡<£, non desínts suh^ertere y>las 
íDomml: & nunc ecce 7?iams (Demíní supey te y & 
eris cdcus y non Vtdens solem usque ad tempus. Tn fuo pa-
tet y quod] Verbts eum exasperdPit y & p m d m mflix'tt, 
Y mas abajo : ítem (Dionystus in cap. 4 . íDe dlVmis 
mmlnlbus dicit y qmd Angelí non sunt mal i y quanñns 

ínter dum malos puniant: sed Ecclesíastica H ¡ erar chía 
exemplata est a Coelestí: ergo slne malitía pvtest esse ha-
mlnís alícujus , qmd rnalis pomam inferat y Vel Inferrl 
procuret. Y finalmente concluye: Exquo patet qmd 
SanBorum 'Prddicatorum est tmqmsperturbare y etíam 
eos 3 qúí eis molestias non ínferunt. Sed tamen hoc non 

facíunt Sanclí ex odio, sed ex amare :::: Sic Elias, 
O4 allí Viri boni nonnulla peccata mor te punkrunt: quia 

sic Víüentibus utills me tus incutlebatur: tsr illis , quí 
mor te puniebantur y nonípsa mors nocebaty sed peccatum, 
quod mgeri posset y si Vtierent , minuebatur. Y ha­
biéndose hecho el argum. 2. (y es lo que opone 
el Anonymo) Ad Romanos 1 %. m i l i malumpro malo 
reddentes, Et infra : non loosmetlpsos defendentes 3 cha-
rlssimi, id est y non referientes adversarios : ergo contra 

¿ócirinam Jpostoli fac íunt , qm suos adversarios puniri 
procurante Responde el Santo : Ad tertium dkendum, 

quod 
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juod ¡Hey qui ex coció charhatis alkujuspmiíthueMproctí-

raty non reddit malum pro malo, sed magis bonum pro ma­
lo y cum tpsa potria slt utilis el, qui puní tur, Suntemm pat-* 
n¿e medlclriée quddam, ut dicitur in í . Ethlc is* ^Dlonys, 
dicit in 4 . c. de i h ) . nomin* Tumri non est malum > sed 

J i m p m & dlgmm. Similltér hoc y quod prohíhemur d í * 
tersarlos referirl, Intelllgendum est, m ferlamus ex 
odk y "bel Ulpam Vmdlñ^. Todo esto el Aingelico , y 
piadosisimo Tomás . Y si lo concede aun á los Re l i ­
giosos 5 que son can desiguales en la autoridad ^ y 
jurisdicción á los Ilustrisimos Obispos ; ique diría 
de un señor Obispo } quando se hallase perse­
guido de émulos y que ie pretendiesen abatir la 
Dignidad y y la Mi t ra , y salirse afuera de los De­
cretos del Concilio Tr iden t ino , y executar otros 
atropellamientos de las Reglas Eclesiásticas ? Claro 
está y que le concedería , y aun le aconsejaría^ 
que reciprocase las martilladas. 

110 Y si el Anonymo por las martilladas 
entiende los papeles , y apologías, que el señor 
Palafox escribió para defender sn dcreclio j tam­
poco estas son agenas de el espíritu de los Santos, 
como se vé en el mismo Santo Tomás , en el 
opúsculo referido , que es de esta materia. Su­
fren , y callan los Santos quanto conviene , y 
pide ia iDanseduiHbf e. PcrQ suefcn ser ios excesos 

de 
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de sus contrarios tales > que les obligan á romper 
el silencio , y dar en sus émulos las fuertes mar­
tilladas de sus escritos , y asi le sucedió á San Ba­
silio , como se explica en la Epistola 7^ . ad 
Eustachium , Episcopinn Sebasto , con estas pa­
labras : Tempus esse tacendl, & tempus loqv.enái y ter­
mo est Ecclesiastd. E t nunc igltur, qmmam abundé sat 
siientií haSlenus frxceislty opportumm deinceps e r ¡ t , ut 
ad patefaBionem eorum y qu£ ignorantur y os nostrum 
aperiamus. Quando quidem i i ? magnus Ule Job multo 
quldem tempore calamltates suas cum sikntk tidlt hoc 
ipso anlml fortitucUnem dedaram *, quod ¡n rmlestlssl-
mis afj/ilHlonlbus constans perduráfrit: jam quando rnfi-

ficlend cum sllentlo agonem ¡llum admlrahdem pertult* 
rat y hineqm hnó peHore chlorem perselterántem pr^sse-
raty tune tándem ore aperto ea locutus est y qu¿e ómnibus 
nota sunt. E t nobis igitnr jam in tertium usque silentii 
mnum imitab'dls luisa est ^rophetit gloriatio ¡lia , qua 
dicit : f a ñ u s sum sicut homo non mdiens y & non ha*-
hensin ore suo redargutiones. Quo área in profundo pe~ 
Boris nostri dolorem y quem nobis incussit calumnia y in-
clusum tenuimus. Veré namqúe calumnia y>irumhumiliaty 
i ? calumnia paiperem circumfert :::: Attamen silentio 
res tristes ferendas esseputabi yfore ratus, utipsisali-
quando operibus laerltatem edocentibusnon nihil corrigan-
tur. "Mee enim ex malitia aliqua y sed per ignorantiam 

y>e~ 
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^erltatls talla contra nos dlcl arhltrahar. Qmnlaiñ ̂ ero 
inlmicktam una cum ipso tempore m'aris hitialescere V i ­
deo , adversarios mcos ab l i s , m ¡ tnith sparserunt, 
nibil ¡mmutarl, ñeque allquam impenderé curam 3 qm 
pruteritis medeantur \ sed magis illa repetendo oh firma­
re y & ad scopum , quem sihi ipsis imt'm prdfíxerunt, 
cmpmtogressa contendere, ut tTlpitam nostram a f f l i -
gant , i ? nominis nostri opinionem apud frates cali i do 
commento pdluant, jam mihi non üidetúr tutum y ut si* 
lentto me cohibeam amplias'-, sed suhit animum meum illud 
Isaid dicentis : sllui y mm semper silebo, <t& feraml 
Todo esto , y mas el Sanco Dod:or , mostrando a 
los superiores perseguidos y que pueden , y deben 
martillar ásus émulos con la pluma. 

n i N o menos , anees mas Heno de exem-
píos , escribe el Venerable Hiacmaro, Arzobispo 
Rhemcnsc i n opúsculo 5 5. capkulor, (confutando 
al otro Hiacmaro , Obispo Laudunense, aquel 
ingrato nepote suyo) de quien como estas palabras, 
que puedo poner en la boca del Santo Palafox: 
(Judt anlml dolore compuncius , non amaritudhús dolore 
stimulattis dicOy sclens capltl y ac Sabatori nostro 
mendaciíér multa fuisse obiecta , sed & produños ad­
ío er sus eum falsos testes fuisse, ISLam & úfymma Se-
'dls fon'clficihus (Dámaso, Sixto, Leml tertio , Vemm^ 

^ aliamm inshnium Bcdeslarum (pr^sulibits 3 Atha-
na-
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m m y scilkét y Alexandrlm 5 Joannl Cmstantinopcdt-
taño y Cdícilio Carthaginensl, sanEUtate Fidel y & ope-
rattonts s atque scientid , & doBrhiá pr^daris > nec-
non (y" quam plurhnls aliis ^enerandis Episcopls ab ha-

minlbus irifrídis:::: M o r t a U d y & nefaria crimina f a l m 

impaBa, & usque ad Eccleslastlca judíela , i r cogm-

tlonem puhllcam fulsse per luEla y leglmus. Sunt enlm 

hujusmodl Vipereaí neqtíltíee homlnes, qul llcét prlus e&~ 

rum mentes proprla rodatlnVidla \ In hoc tamen suas te~ 
gere posse Inlqukates putant, si olios Infamia y modo 

quolihet maculare curaüerlnt. Quorum crlmlnatloms 
tldem Virl Santtl patlentlslmé toleraVerunty ÍT constan-
tissimé adjurante (Domino reVlcerunt. E t horum {slcut 
scrlptum est) intuens exltum cortversatlonls f fidem m í -
hl necesse est Imitar 1 y & úsú compertús y ^ de te In 
meprorsus expertus: qula frenetlcus s£pe m i l i majorem 

alapam darl solet y qmm ipsi medico , qul eum curare 
üolet. Tales golpes suelea dar los Santos á sus ad­
versarios , quando la razón lo pide. 

n i Con que se demuestra el cngaíío gran­
de del acusador y en decir : Este no es conforme a 
la santidad , pues tantos , y tan grandes Santos 
pradicaron lo contrario. Y no menos se engaña 
en torcer ( como acostumbra) la buena intención 
del Santo Pala fox , diciendo : Aquel es Verdadero 

Santo y lahraÍ9 a golpes y como estatua 3 que no se 
Na Ven-
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fyengd. Denotando , que sus martilladas eran ven­
ganza : pero asi como seria juicio temerario el 
juzgar esto de los Santos referidos , también en 
su proporción lo es juzgarlo del señor Palafox*, 
pues las obras eran de suyo buenas 3 y de aquel 
mismo genero, y en semejantes ocasiones de de­
fensa justa j en que hs exercitaron los Santos. Y 
del próximo hemos de presumir lo mejor , no lo 
peor , qual es el animo de vengarse \ que este 
siempre los Santos Doctores le excluyen, como 
se vé en los testimonios referidos. Y si se ha de 
hablar de venganza, vengaba el señor Palafox, 
no la persona , sino la Dignidad Episcopal > no 
los agravios proprios , sino las injurias contra su 
superior ministerio. Que con esta distinción pro­
cedían los Santos, como se vé en San Carlos , de 
quien escribe su verídico Historiador , l i b . 8„ 
cap. 3 . fol . ¿ 0 2 . n Queria ser estimado de to­
ados , como era justo, no como Carlos Borro-
11 meo / t en iéndose en esta parce por baxisimo, 
n mas como Cardenal de Santa Práxedes; De aquí 

«n nacia la admiración de muchos , viéndole por 
^ ana parte abatido^ y humilde, y por otra conser-

J v var una Magescad tan grande , que los Pr inci-
n pes estaban con gran respeto en su presencia. 

" N o sabían discernir sus sentimientos , y quan 
di-
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^div id ida tenia la persona de la Dign idad : y 
??quando trataba de s í , se humillaba á todos-, 
H mas como Cardenal se conocía eminente á coda 
9>otra Dignidad inferior a la suya. « De esta 
suerte también se portaba el señor Palafox. 

113 L o que me admira es) quan poca con-
seqüencia tiene el Anonymo j pues habiendo 
protestado , que esto no le toca , ahora muestra 
tanto sentimiento de las martilladas , como si se 
las hubieran dado en la cabeza. ^ N o hay duda, 
que en el tiempo de los pleycos de las Indias , así 
como Jueces , aótores , testigos, Ministros , y 
personas de otro genero, que lastimaron al señor 
Palafox > así también su llustrisima mortificó á 
no pocos, ya oponiéndose a sus intentos, ya mo­
derando sus intereses, ya consiguiendo senten­
cias en los Tribunales Pontificio, y Reglo en su fa­
vor, y dexando a sus émulos desayrados. Aunque 
cen todo esto procedió sin animo vengativo , con 
santo zelo , como arriba dixe , y lo hicieron mu­
chos Santos. Pero al fin ( aunque con buena i n ­
tención de ambas partes ) de aquellos pleyto» 
tuvieron origen los sentimientos de-algunos, que 
hoy se representan en el papel del A n o n y m o , y 
cada diase reproducen en otros del mismo ge­
nero. 

Nnt: ESÍ 
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1 1 4 Estos días llegó a mis manos otro pa~ 

peí con titulo : Notas segundas de la Vida Interiory 
HTc. y no quise gastar el tiempo en refutarle j por­
que le juzgo no merecer esta aplicación. Es muy 
diferente de este , a que yo respondo: porque aun­
que procedan por los mismos medios, y paren en 
la misma conclusión de hacer al señor Palafox so-
bervio , y ambicioso de su gloria j pero el modo 
es muy diverso. El del primero es malicioso y y 
artificioso, tomando de diferentes partes , (aun­
que muchas veces con infidelidad) l o que condu­
ce á su intento , y parece le convence. E l segun­
do es sin arte, y con excesiva simplicidad, posti-
liando todo el l i b r o , y moliendo al que lee i n ­
culcados los reparos *, y si añade algo al primer 
papel , es cosa sin substancia. Pongo exemplo en 
dos cosas. La primera es hacer cargo de una con­
fusión de impresiones del Libro Vida Interior, no 
se fiando de la ultima en Sevilla, y pidiendo que 
exhiban los originaks, para salir de dudas. La $** 
g m i a , hace cargo de que el Palafox pidiendo den 
nes, por intercesión de los Santos, y diciendo: 
Spirkales anim£ advocad prabete , S, Michael deferí-
sionem , Francisce humllitatem, tTc . A ñ a d e : S, 
Igtiati Vitam regularem. Y dice , que en ninguna 
otra parte nombra á San Ignacio : y representa 

j aquí 
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áquí unas quimeras de poco afeólo en el Palafox a 
su Santísima Religión y que no acaba de explicar. 

Pero estos reparos fácilmente se reconocen 
despropósitos. El primero , porque la impresión 
de Sevilla se ajusto al original , que esta en nues­
tro Convento de Madrid , como consta del tesn-
monio , que anda al principio de aquella impre­
sión. Y si quien escribió las segundas notas 5 quie­
re asegurarse mas . ó acuda al dicho Convento a 
ver el o r ig ina l , ó diga quien es 3 y donde se ha­
lla, y si quisiere , se le dará satisfacción. El segun-
do y no le hiciera dificultad , si hubiera leído el 
L ib ro con atención y porque viera mencionado al 
Glorioso Patriarca pocas hojas antes > esto es , foL 
43 y puesto en Romance el Latín y que parece 
no entendió. A l l i pide el Santo Palafox á los San­
tos particulares mercedes, que les apropria : 1 A 
v San M i g u e l , que le defienda del demonio \ á 
9»San Francisco, que le procure humildad > á San 
« I g n a c i o de Loyola , que interceda por el buen 
« o r d e n de su gobierno espiritual , ¿kc. u Vea, 
como sin conjuro cesó el nublado , que su poca 
inteligencia levantaba , para malquistar al Santo 
Palafox con Religión tan ilustre, y tan exemplar 
en la Iglesia ^ y cuyos hijos estimaron, y venera-
roa mucho al Siervo de D i o s , como escribe el 

Macs-
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Maestro Rosende , l ib . 4. cap. 17. fol . ^ 3 $1 y ¿I 
les correspondía con expresiones de todo amor, 
como refiere el Historiador , l ib . 2,. cap, 12,. fol. 

Dexando^ pues, este Infeliz sugeto de las N(H 
tas segundas , continuaré el responder al primero. 
Y antes de despedirme de aquel y digo á los dos 
lo de Ennodio in Apologia pro Synodo : Sic Jtítim 
bis Veri dlscessh ajfeñl, ut meniadorum nehulls urbls 
f suhstltutw orhis) testimomnm putatls inVohi : <iirJal* 
lac¡<£ beriioulo depIHa Wría pliis Ytrlum credatis hahe~ 
re , <¡úam Verkatem. Pero nada menos parece que 
alcanzan, " 

'AKOKÍMO MU E L MISMO §. Num^o. 

N el mismo capitulo refiere al mismo pro­
posito haberle dicho un ReligiosoV d i g -

v no de crédito , que un alma habia visto ea 
» cierta visión á un Obispo con su capa consisto^ 

r i a l , y la falda tendida por el suelo, y una 
mnuy larga Cruz , que desde sus espaldas Uega-
9> ba a la falda 3 y que aquel Obispo era él : T que 
'ti este Obispo era este pecador. No me parece acción 

de Santo, haber él mismo escrito esto. Y doy la. 
urazon • Quando los Santos 3 por obediencia, 

haa 
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l í h a n escrito su vida , han escrito las obras 3 que 
cellos hicieron pero • no escribieron los elogios, 
??quc otros han sabido de ellos , y especialmente 
9tpor revelación de Dios. Este es oficio de sus 

Historiadores 5 y Panegyristas. Nótense empero 
nestas profecias con otras semejantes , que de sí 
^ cuenta Monseñor Palafox : y después d íganme, 
v qué tienen que ver con su Vida Interior ( que 
?rera el asunto de su Libro ) ó con su vida exce-
n rior? Estas no son su vida» sino sus elogios. Bien 
« s é que da motivo de escribirlas el haberle 
9» Dios querido prevenir con estos avisos, ds lo 
^que habia de padecer, ^or^e estuviese mas apare-

jado. Mas esto es lo que mucho mas me desagra-
¿» da i pues se conoce, que él bien reparaba los in^ 
nconvenientes, ó disonancia de algunas cosas* 
« y solamente procuraba dar color , y pretexto 
^para encubrir la disonancia. Pasen por buenos 
í> estos colores de Palafox , y qualquicr Santo , es-
«c r ib iendo su vida propria , ya de aqui adelante 

podra, no solamente referir con desahogo , lo 
3>que en sí conociere digno de alabanza , sino 
^ t a m b i é n aquello ^ que los demás supieren , y 
™le contaren, u 
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D E S T U E S T A 
11 5 T O que el Sr. Palafox en aquel capitulo^ 

J 4 enere otras misericordias de Dios , re­
fiere breve, y sencillamente , es : n Haberle p revé-
n nido el animo de lo que habia de padecer 3 con 

haberle dicho cierto Religioso grave, que u n a l i 
nma habia visto en visión á un Obispo , vestido 
i? con su Capa colorada Consistorial, y la falda 
^estendida , y una Cruz muy larga sobre sus om-
» bros, y tanto como la falda ^ dándole a enten-» 
í v d e r , que habia de padecer muy largas persecu-
íi ciones 3 y que este Obispo era este pecador. * i 
En que reconocerá el Letor , que varió el A n o -
nymo 3 como suele , añadiendo , ó quitando , ó 
mudando palabras. Pero la satisfacción á su acusa­
ción consta de el num. 108. y no añade dificul* 
tad. Porque el que un alma vea y y profetice los 
trabajos de otra persona , y suceda asi *, no es ala­
banza de aquel en quien se verifican los trabajos, 
sino del alma santa , que los previo. Y asi, vanisi-
mamente repite el acusador la voz elogios ^ la voz 
tpanegyrlstas j pues aqui el Siervo de Dios no dice 
cosa del genero, sino solo que le anunciaron traba­
jos, y los padeció: y mas quando es cierto , que los 
trabajos se pueden padecer bien, o mal, con alaban­
za , ó sin ella. Mas 
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116 Mas para que se vea claramente el arro­
jo de este miserable en las máximas generales, 
que suele alegar de los Sancos , y de que ya otras 
veces le he convencido : concedámosle que aque­
lla revelación cediese en alabanza del Uustrisimo 
Palafox. N o por eso el referirla el Siervo de Dios 
seria acción reprehensible, n i agena del estilo de 
los Santos 3 escriban por obediencia, ó sin ella, 
la historia de su vida. Y para que se confunda, 
démosle uno mayor de marca, y que sabía Teo­
logía , digo , al Teó logo por excelencia, Saa 
Gregorio Nazianzeno. En la relación , que en 
verso escribió de su v ida , refiere, como su sanca 
madre , teniéndole en las entrañas , conoció, 
por divina revelación , el rostro , y supo el nom­
bre de su hijo j presagios claros de su santidad fu­
tura. 

Hoc mde monstrem, si quis ex me postúlete 
Ipsam citabo protlms dtBl mei 
Testem parentem, nemo qúa Aeración 

Ut qu<£ sileret clara fotius ómnibus3 
Quam ¿¡úid refernt a b d k í , laudem aticúpans. 
Magnus Magister namque erat dux huie timón 
Cafiebat illa masculum fatum domt 
Speñare y magna ut pars cupit mortalium. 
íDem ergosuppkx orat, ut Dota expteat, 

Oo dt~ 
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Atqúe y út negahat ímpetus f r m o tf^egi, 
Quempostulahat, hmic stdtlm donat T>eoy 
Alácrltate mentís id domm occupans. 
TSLec ̂ ero id ejus irritum Votum faity 
Sedlvenit ipsi commodum pT<¿ludtúm3 
Visio perita deferens ttmhra rei. 
Facies aperté riostra y nam se i l l i suhjiclty 
Tíomenque : qmdque Viderat y res hoc erat, 
TSÍam nascor ipsis siqúidem dignus me¿e 
Votisparentis. Mums hoc summi est Dei: 

1 Sin contra y id hercle crimen est prorsús meum. 
Mire aqui el Anonymo , como el Nazianze-

no refiere la revelación agena, que se tuvo de su 
persona ^ y qiie cede en no pequeña alabanza suya. 
Y si quiere mas, oiga al mismo gravisimo Padre 
contar otra vis ión, y aun visiones, que otras per­
sonas tuvieron del mismo Santo, hallándose en el 
peligro de una horrible tempestad 3 quando nave­
gaba á Athenas , que describe eloquentemente. 
Orar. 19 .171 laudem (patris sui mortui y a m á i e n d o : 
Hoc porro ego quidem patiebar : compatkbantur autem 
parentes mei per noffurnum Visum periculo participan­
tes , atqué é térra opem ferehant, Vim fluHuum Ipelüt 
incautantes : quemadmodumpostea suhduña temporis ra-
tlone domum fe^ersi cognoVimus. Quod etimn nohis salu-
tarls somnus indicadit y cum tándem aliquando emi 3 re-

mi t -


